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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 

La segunda edición de la La polémica en tomo a la idea de 
universidad en el siglo XDÍ no podía aparecer en im momento 
más oportuno. La próxima celebración del centenario de la 
fimdación de la Universidad Nacional Autónoma de México 
nos obliga a revisar su historia para comprender su presente 
e imaginar su porvenir. E l propósito de este libro es exponer e 
interpretar la historia del debate púbUco acerca de la vmiversi-
dad, que tuvo lugtir en México en el siglo xix e inicios del xx. E l 
anábsis que hace la doctora Alvarado es conciso y esclarece-
dor, por lo que estoy convencido de que la lectura de este bbro 
s^uirá siendo de utibdad para todos aquellos que quieran com­
prender el origen de nuestra Universidad. 

No se puede entender el sentido de la ñmdación de la Uni­
versidad Nacional en 1910 si no se conoce la historia de la lu­
cha de los Uberales en contra de la Universidad Pontiñcia. En 
1833, Valentín Gómez Farias la clausmó por primera vez, pwr 
juzgarla "inútü, irreformable y perniciosa". La reforma educa­
tiva de Gómez Farias fue efímera y al año siguiente la Univer­
sidad reabrió sus puertas y recuperó sus privilegios. Sin 
embargo, a lo lai^o del siglo X K , esta corporación fue cerrada y 
reabierta en varias ocasiones. Su clausura definitiva se Uevó a 
cabo dvirante el Segundo Imperio en 1865. Con el tritinfo de la 
República en 1867, se expide la Ley de Instrucción PúbUca, se 
ratifica el cierre de la Universidad y se le encarga a las escue­
las nacionales la formación de los jóvenes mexicanos. De ma­
nera que entre 1865 y 1910, no hubo en México xma universidad; 
lo que no significa — ĥay que aclararlo— que no hubiera edu­
cación superior. 



GUILLERMO HURTADO 

Uno de los objetivos de este libro es mostrar cómo, durante 
el siglo XIX, la idea de universidad se fue cargando de connota­
ciones negativas que la ligabem al atraso y al oscurantismo del 
régimen colonial y del partido conservador. Por ello cuando 
Sierra propuso la creación de una Universidad, tuvo que 
enfrentar la firme oposición de los liberales y los positivisteis 
que habían desarrollado im concepto demasiado n^ativo de la 
Universidad. L a labor de convencimiento de Sierra debió par­
tir, por lo tanto, de ima sutil resignificación del concepto de 
Universidad que se manejaba en el México de aquellos años. 
E l análisis que la doctora Alvarado hace de los escritos de Sie­
rra sobre la universidad nos hace ver cómo esta labor fue posi­
ble gracias a la capacidad intelectual y flexibüidad ideol^ca de 
nuestro fundador. Pero si Sierra tuvo éxito en su proyecto líir-
gamente acariciado de fundar tma Universidad, fue también 
por su extraordinaria claridad de metas y su admirable fuerza 
de voluntad. Quizá sea exagerado sostener que la Universidad 
Nacioned es obra de im solo hombre; pero sí podemos afirmar 
que sin Sierra, la Universidad actual difícilmente hubiera exis­
tido y, por lo mismo, la historia de México hubiera sido muy 
distinta. 

Uno de los capítulos más originales e interestuites del libro 
es el que se ocupa de la crítica que .^ustín Aragón y Horacio 
Barreda hicieron al proyecto vmiversitario de Sierra. Desde las 
pininas de \a.Revista Positiva, ambos autores sostuvieron que 
la propuesta de crear ima universidad era ima regresión en el 
proceso educativo y social mexicano. Las críticas que le hicie­
ron a Justo Sierra fueron partictilarmente dursis ya que lo acu­
saban de ser im traidor al l^ado de Gabino Barreda. 

Las críticas de los positivistas ortodoxos fueron despropor­
cionadas e injustas. Si bien Sierra estaba convencido con toda 
razón de que México necesitaba tma tmiversidad, no lo hacía 
por guardar algún tipo de nostalgia de la vieja Universidad. La 
tmiversidad que él deseaba fundar poco o nada tenía que ver 
con aquella otra institución, despreciada por los Uberales y los 
positivistas. Una diferencia fundamental entre ambeis es que 
la Universidad Nacional nació como institución laica. En ese 
sentido puede decirse que, £il igual que la Escuela Nacional 
Preparatoria, es hija de la república hberal. La vieja tmiversi-

12 



PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 

dad, en cambio, fue ;ma universidad pontificia, es decir, obe­
diente al papa y defensora de los dogmeis de la fe catóUca. Una 
segunda diferencia entre la vieja y la nueva imiversidad de 
México es que la primera dependía de la corona espeiñola; la 
segunda era nacional. Si bien es cierto que después de la inde­
pendencia la Universidad Pontificia dejó de ser "Real" para ser 
"Nacional", la imiversidad fundada en 1910 concibió su carác­
ter nacionzd de dos memoras que nimca desarrolló la antigua 
universidad: la primera es que debía tomar a México como xm 
objeto de estudio; y la s^unda que debía estar atenta a sus pro­
blemas para poder servirlo. En otras palabras, la universidad 
fundada por Sierra no sólo era nacional por ser de México, sino 
también, y sobre todo, por ser para México. Por último, habria 
que señalar que aunque la Universidad adquirió su autonomía 
hasta 1929, ya tenía desde su fundación, y de acuerdo con el 
plan de Sierra, un grado considerable de hbertad académica 
que la distir^uía radicalmente de la Universidad Real y Ponti­
ficia. Por todas las razones anteriores podemos concluir que la 
Universidad fimdada en 1910 no es lona continuación de la anti­
gua Universidad. 

E l Ubro que tiene el lector es sus manos cumple cabalmente 
con su objetivo de explicamos el origen de la Universidad Na­
cional Autónoma de México. Al conocer el pasado de nuestra 
Universidad podremos entender mejor su misión y su sentido. 

Guillermo Hurtado 
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INTRODUCCIÓN 

En el conjunto de investigaciones que he realizado sobre la 
educación media y superior de México a lo largo de la segunda 
mitad del siglo XDC y en particxilar las referentes a la historia de 
la universidad, se hizo patente im interesante y apasionado 
alegato en contra del concepto "universidad", protagonizado por 
los más ortodoxos seguidores mexicanos del positivismo comtia-
no: Agustín Aragón (1870-1954) y Horacio Barreda (1863-1914). 
La dociraientación relacionada con este asxmto era tan rica y 
vehemente que invitaba a conocer y profundizar, hasta donde 
fuera posible, las razones que la provocaron y líis circunstan­
cias, académicas o no, que le sirvieron de marco, así como las 
motivaciones de quien o de quienes se empeñaban en restable­
cer este tipo de instituciones en nuestro país, tras casi medio 
siglo de su última supresión (1865-1910). 

Sin embaído, a poco de iniciar dicha labor, fundamental desde 
mi punto de vista para los interesados en el tema, me percaté 
de que el alegato antiimiversitario realizado por la mancuerna 
Aragón-Barreda ante la inminente fundación de la Universi­
dad Nacional de México en 1910 reprodiu^a una serie de pre­
juicios, cuysis raíces, hundidas en el tiempo, se remontaban 
muy atrás y cuyas delimitaciones causales y temporales nos 
obhgaban a emprender una revisión retrospectiva del asunto: 
sólo mediante el análisis de sus orígenes y deseuroUo podría­
mos comprender plenamente las razones que impulsaron a los 
ideólogos positivistas a combatir con tsl ardor tanto a las imi-
versidades como al impulsor de su restablecimiento. 

Así, incitada por dicha inquietud y con la esperanza de dar 
respuesta a tales cuestionamientos, me di a la tarea de efec­
tuar el seguimiento del concepto "vmiversidad" a todo lo largo 
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del siglo XDC para, de esta forma, poder precisar los orígenes 
ideológicos de esa especie de "leyenda negra" en su contra, con 
la cual, dvirante buena parte de dicha centxaria, y aun en los 
inicios de la presente, se pretendió justificar las múltiples su­
presiones sufiidas por la institución, así como impedir cual­
quier intento posterior orientado a su restablecimiento. Una 
vez identificadas las causas y altibajos ulteriores de dicho pro­
ceso, y determinados sus antecedentes teórico-poh'ticos, conta­
ríamos con los elementos necesarios para, entonces sí, poder 
abordar más sóHdamente el último capítulo de la polémica de­
cimonónica en tomo al concepto "miiversidad", representado 
por la embestida positivista de Barreda y Aragón. 

Como puede observarse, para entonces, mi objetivo iniciíd 
había variado siastancialmente; el exclusivo interés p>or el ale­
gato positivista en contra de la creación de xma Universidad 
Nacional se había transformado en vma inquietud mucho más 
amplia: el seguimiento del concepto "viniversidad" a lo l a i ^ 
del siglo XDC La rfizón de esta variación es clara: consideré que 
sólo a través del emálisis de las diverseis concepciones y valora­
ciones sobre la imiversidad durante este periodo podrían en­
tenderse las razones de fondo que convirtieron a este tipo de 
instituciones en im tema tan controvertido e íntimamente l i ­
gado —como en efecto lo estuvo— con el acontecer poKtico del 
país. Decidí por tanto emprender el estudio de esta polémica 
secular, cuyo desenlace final lo constitu}^ el debate positivista en 
contra de la p>ohtica educativa de Justo Sierra y, particular­
mente, de su exitoso proyecto imiversitario. 

De acuerdo con dicho plan de trabajo, dividí la investigación 
en cinco grandes rubros, origen cada imo de ellos de los diver­
sos capítulos que confomum este libro, a saber: 

I . Independencia, reforma y educación 
I I . Positivismo y xmiversidad 

I I I . Las fractur£is del sistema. Retomo al debate 
sobre la Universidad 

IV. Historia de im proyecto 
V. La contraparte: los ortodoxos 
El capítulo inicial se ocupa de las vicisitudes sufiidas por la 

antigua xmiversidad durante el periodo que comprende desde 
las postrimerías de la etapa colonial hasta el triunfo repubHca-
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no de 1867; de tal forma que, tras emahzar la progresiva crisis 
de los estudios novohispanos, motivo del posterior desjirestigio de 
éstos, centra su atención en la creciente importancia del Ube-
ralismo en México, así como en las circunstancias y caracterís­
ticas del proyecto reformador emprraidido en 1833 por Valentín 
Gómez Parías y José María Luis Mora; claro está, atendiendo 
prioritariamente a las repercusiones de esta propuesta en el 
campo educativo, en especial las relacionadas con el destino 
inmediato de la Real y Pontificia Universidad. 

El siguiente capítulo, tal y como lo indica su denominación, 
se ocupa del plan de estudios positivista y de su relación con la 
enseñanza profesional. Píu-a ello, a manera de pxmto de parti­
da, efectúa el análisis del marco histórico propio de la restau­
ración repubhcana, de los valores y problemas preponderantes 
en esta crítica etapa de nuestro pasado, para, posteriormente, 
concentrarse en el estudio de los objetivos, características y 
repercusiones de la Ley de Instrucción PúbUca promulgada en 
1867 por el gobierno de Juárez y, como señalamos con anterio-
rídad, en el lugar ocupado por la iiniversidad dentro de este 
nuevo orden filosófico y político. 

"Las fracturas del sistema. Retomo al debate sobre la Uni­
versidad", se interesa precisamente en esa l a i ^ etapa de nues­
tra historia en la que el positivismo, jimto con los restos del 
viejo Überahsmo, fungió como directriz ideológica del sistema 
de instrucción pública oficial. Empero, la fi-anca tendencia £ui-
tiimiversitaria de ambas doctrinas, pimto en el que había total 
coincidencia, y pese al apoyo gubernamental con que contaban, 
no faltaron iniciativas — "̂fi-acturas del sistema", como las hemos 
denominado— que de una u otra forma, ya avaladas por jóvenes 
estudiantes o por prestigiados maestros, promovidas por pró­
ceros hberales o por reconocidos seguidores de Barreda, rom­
pían con el rechazo hacia las viejas instituciones educativas y 
mantenían viva la polémica en tomo al concepto "universidad". 
Tal fue el caso del movimiento estudiantil de 1875, conocido 
como "La Universidad libre", o el de la propuesta para crear 
una Universidad Nacional presentada ante la cámara en 1881 
por el entonces diputado Justo Sierra. Profundizar en l£is moti­
vaciones de estos sucesos, así como conocer su desarrollo, obje­
tivos y conquistas ha sido preocupación fundamental de este 
capítulo. 

19 
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Dado que Justo Sierra ocupa un lugar excepcional como el 
adalid más persistente en favor de la creación de una Univer­
sidad Nacional, él cuarto capítulo se dedica a estudiar el orí-
gen y desarrollo de dicho olgetivo. Bigo el titulo de "Ifistoría de 
un proyecto" se efectúa el seguimiento del pensamiento de don 
Justo, desde sus primeras especulaciones en didio sentido hasta 
sus eefuerzos finales —como sabemos, coronados exitosamente— 
en pro del restablecimiento de la enseñanza universitaria en 
México. De esta forma, además de conocer los pormenores y 
{gustes de tan dilatado y polémico proyecto, se identifican 
y valoran las características de las otras propuestas que de 
aĴ funa manera oontríbuyeron a romper con la secuela de pre­
juicios en contra de la institución. Asimismo, se aclara el tras-
fondo oonoeptual que sirvió de base a la Universidad Nacional, 
lo que invalida la idea de qiúenes eqdican su fimdadón casi 
exclusivamente como un acto más del pn̂ r̂ama de festivida­
des del centenario. 

Se reserva él capítulo final para analiwir la posicito de la 
«mtraparte, o sea, para conocer y profundizar en las vidas e 
ideas de quienes, como ñieron los casos de Agustín Aragón y 
Horacio Barreda, veían en la poKtica educativa de Sierra, 
y concretamente en su decisión de fimdar ima Escuela Nacio­
nal de Altos Estudios y una universidad mexicana, un verda­
dero retroceso, atentado imperdonable que, desde su punto de 
vista, echaba por tierra las sabias enseñanzas de Gahino Barre­
da y, peor aún, ponía en riesgo él fiituro progreso de lanadón. 

De esta forma, tras examinar la rica e interesante docu-
mentadón que OQofimna este últiioo y &llido al̂ ato antiimíveav 
sitaiio, y l u ^ de atender a sus argumentaciones acadénúcas 
e intuir y sopesar las de origen político, cerramos el presente 
trabtflo confiando en que él conodmieDto de estos avatares ded-
monónioos, así como su desenlace en los albores de este sî o 
(191&-1911), no sólo coadyuven a dar una idea más precisa del 
aumúmero de obstáculos idfiológicoe que fue neoesaiio sestear 
para poder reincorporar los estudios univerátaiios al sistema 
educativo oficial, sino también a reconsiderar la proñmda 
interréladón, presente a b laifpo de esta bástoria, entre los inte­
reses políticos predominantes y los programas e instituciones 
educativos vigentes en una época determinada. 

20 
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Por liltimo, a manera de apéndices, incluimos dos secciones 
informativas que reiinen la producción bibhohemerográfica de 
Agustín Aragón y Horacio Barreda, material que, desde nues­
tro punto de vista, orienta sobre las principales preocupacio­
nes de ambos autores y contribuye a abrir nuevos caminos al 
quehacer histórico. 

21 





I . INDEPENDENCIA, 
REFORMA Y EDUCACIÓN 

1. F R E N T E A L CAMBIO 

Abordar el tema de la polémica en tomo a la imiversidad, pre­
sente a lo largo del siglo pasado y uno de cuyos momentos más 
álgidos tuvo lugar en la primera década de este siglo, nos obH-
ga a incursionar, aimque sólo sea superficialmente, en el pro­
ceso ideológico que condicionó y caracterizó la treuisformación 
pohtica de la antigua colonia española en la joven repúbUca 
mexic£ma. Y es que, en gran medida, en él subyace el trasfondo 
conceptual que expUca los vericuetos posteriores, a veces bas­
tante intrincados, que tuvo que sortear el proceso educativo 
nacional y por consiguiente el concepto de "urüversidad". Sir­
va, pues, el presente capítulo para recordar dicho proceso trans­
formador, así como para esclarecer sus repercusiones en el 
campo educativo de la naciente federación. 

La Universidad de México, fundada por Real Cédtda del 21 
de septiembre de 1551, siguiendo el modelo de la Universidad de 
Salamanca, obedeció diuante los ties siglos de vida colonial a 
los intereses del Estado español. Duremte este periodo y gra­
cias a sus estudios, Nueva España contó de manera oficial con 
los medios necesarios para conformar los cuadros burocráticos 
de nivel medio que demandaba su cada vez más compleja es-
ti-uctura dvil y eclesiástica, con lo que en gran medida dismi­
nuyó su inicial dependencia respecto de Espfiña y se solucionó 
el problema formative y educativo de los criollos. Aimque con 
anterioridad hubo estudios de diverso nivel, fue a partir de la 
fundación vuiiversitaria que se conformó el gremio autorizado 
y capacitado para otorgar validez oficial a los grados imiversi-
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tarios^ con lo que además se propició el surgimiento y fortaleci­
miento de ima rica vida intelectual y cultural. 

Si bien en sus inidos la universidad pudo responder a los 
requerimientos de la sodedad que la sustentaba, poco a poco 
íue superada por otras instandas educativas, más abiertas a 
las nuevas corrientes de pensamiento que, como la Compañía 
de Jesús a partir del último terdo del siĝ o xvi y, al final del 
periodo colonial, la cátedra de anatomía práctica (1768), la Real 
Academia de San Carlos (1784), el Real Seminario de Minas 
(1792) y el Real Estudio Botánico (1799), la fiieron suplantan­
do en su fundón docente. Al respecto Samuel Ramos subraya 
que fiente al ambiente de estricta ortodoxia característico de 
la Universidad de México, contrastaba l a enseñanza, menos 
formalista, más viva y más abierta a la moderna cultura, de 
los jesuittis", y a cuya labor se debió la renovadón dentífico-
filosófica de la Colonia.* 

Por otra parte, conviene destacar que este fenómeno no fue 
exclusivo de Nueva España, sino sintomático de gran parte del 
Imperio, como puede apredarse en el siguiente juido: 

La Compañía de Jesús [...] obstinada en ahogar la enseñanza 
oñcial no cegaba en sus fundadones de estudios para femilias no­
bles, no sin la protesta de las universidades que veían 
despoblarse sus aulas. Eln realidad poco se perdía, pues las univer­
sidades más concurridas, o sea las de Salamanca y Alcalá se 
hallaban convertidas en focos de pedantería; enseñaban 
medicina basando este arte en la lógica; educaban para la 
disputa no para la investigadón...' 

No obstante y pese a los innumerables obstácvdos y dificul­
tades ofidales, la transformadón ideolt^ca, gradualmente y 
de manera limitada, fiie abriendo su propio espado, en gran 

' Enrique González, "La Universidad de México durante los siglos XVI y xvii", en 
La Universidad en el tiempo, 1985, p. 12. Un panorama historiográfico sobre la Real 
Universidad de México en Margarita Menegusy Armando Pavón, "La Real Uni­
versidad de México. Panorama historiográfíco'', en Historia de la universidad 
colonial, 1987. 

' Samuel Ramos, "Historia de la íilosofla en México", en Obras completas II, 
1976, pp. 138-139. 

*Ibid., p. 136, citado en Méndez Bejarano, Historia de la filosofía en Espa­
ña, p. 300. 
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medida gracisis a los aires renovadores llevados a España por la 
dinastía borbónica, así como a la disposición y apertura inte­
lectual de los jesuítas. Entre los espíritus más progresistas de la 
época figm-a Benito Díaz de Gamarra que, "inspirado en Des­
cartes, descubre y afirma resueltamente la autonoim'a de la 
razón fi*ente al principio de autoridad y dogmatismo escolásti­
co", e incluso llega a proponer la reforma del sistema educativo 
vigente.'' Con tal apertura racionalista, al fundar filosóficamen­
te la soberam'a de la razón, Gamarra "despierta a los mexica­
nos de su sueno dogmático"^ y prepara ideológicamente el 
camino por el que posteriormente habría de transitar la trans­
formación pohtica del país. 

Desafortimadamente para Nueva España, el impulso racio-
nedista que tuvo Ivigar hacia la primera mitad del siglo xvni se 
debilitó considerablemente en sus últimas décadas, preser­
vándose sólo en algimos establecimientos novedosos que, como 
el Real Seminario de Minas o el Jsu-dín Botánico, constituye­
ron verdaderos bastiones de tal género de conocimientos, según 
lo atestigua Hmnboldt en su Ensayo político sobre el reino de la 
Nueva España. 

La expxdsión de los jesuítas —de graves consecuencias para 
la educación y para la cultura novohispeuia—, el movimiento de 
reacción de las autoridades hispanas ante la Revolución Fran­
cesa, el ascenso al trono de Carlos IV (1788) y los primeros 
brotes revolucionarios en las colonias motivaron la intermpH 

*Ibid., p. 165. Benito Díaz de Gamarra nació en Zamora, Michoacán en 1745, 
cvuTsó estudios en San Ildefonso y posteriormente se doctoró en la Universidad de 
Pisa, experiencia que le permitió adentrarse en la filosoña moderna, a partir de 
entonces se convirtió en uno de sus más fervientes defensores. Al retomar a su país, 
pone en práctica sus nuevas ideas reformando el plan de estudios del Colegio de San 
Miguel el Grande ptu-a ubicarlo a la altura de los más modernos de Europa. Entre 
sus obras destacan: Elementos de filosofía moderna, aceptado por la Universidad de 
México como libra de texto para el curso de Filosoña, y Loa errores del entendimien­
to humano, obra que según Samuel Ramos "es indirectamente un reproche al ana­
cronismo e ineficiencia de los sistemas de educación imperantes. Los vicios y errores 
que denuncia Gamarra están clamando por la reforma de todo el sistema educativo, 
que es la única manera de extirparlos de raíz". Véase Elias Trabulse, El círculo roto, 
1980, pp. 112-129; Dorothy Tanck de Estrada, "Tensión en la torre de marfil", en 
Ensayos sobre Autoría de la educación en México, p. 65; José Miranda, Humboldt y 
México, 1962, pp. 39-47; Antonio Caso, "Don Juan Benito Díaz de Gamarra*, &i 
Revista de Literatura Mexicana, México, Talleres Gráficos de la Nación, añol, núm.2, 
octubre-diciembre, 1940, p. 197; Germán Cardozo, Michoacán en el siglo de las lu­
ces, 1973. 

' Samuel Ramos, "Historia de la filosofía en México", 1976, p. 171. 
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ción de esta corriente renovadora y la defensa irrestricta de los 
valores tradicionales. Por tanto, al adentrarse en el siglo xvin 
o Siglo de las Luces y ante el influjo de las ideas de la Dustra-
dón, Nueva España se encontró con una universidad "con voz 
pero sin voto en el movimiento intelectual que no supo encabe­
zar", como atinadamente señala O'Grorman en su estudio so­
bre "Justo Sierra y los orígenes de la Universidad de México".̂  

Las corrientes que intentaron revitaüzar los estudios en la 
pemnsula' y que incluso permearon algunas institudones co­
loniales e influyeron en im grupo de mexicanos progresistas 
no alcanzaron a la Universidad, que permtmeda aferrada al 
método escolástico. El cultivo de la denda se efeduaba de ma­
nera individual y en contra de la volvmtad de gran parte de los 
académicos que lo consideraban como tm peligro potendal. No 
obstante tales impedimentos, su estudio produjo valiosos fini­
tos en Nueva España, entre los que destaca la labor efectua­
da por José Antonio Alzate en sus Gacetas de literatura, la de 
Joaquín Velázquez Cárdenas, considerado por Humboldt "el 
geómetra mas señalado que ha tenido Nueva Espsiña", la del 
astrónomo Antonio de León y Gama y la del naturalista José 
Mariano Mociño, entre otros. Desafortunadamente y hasta 
donde se ha podido observar, esta corriente no afectó en la 
misma medida los estudios de la Universidad. A juido de En­
rique González: 

En el caso de México, no parece haber existido un fiierte 
soporte social para las ideas renovadoras, si juzgamos por la 

^Passim, Edmimdo O'Gorman, Sets estudios históricos de tema mexicano, 1960, 
pp. 145-201. Sobre las reformas borbónicas en el campo educativo y particularmen­
te en la universidad de Nueva España, véase Margarita Menegus, "La universidad 
en el siglo xvni', 1985, pp. 31-37 y "Tradición y reforma en la Facultad de Leyes", 
1994, pp. 109-128; Enrique González, "La reedición de las constituciones universita­
rias de México (1775) y la polémica antülustrada", 1994, pp. 57-108. En este trabigo, el 
autor plantea elementos novedosos para valorar el grado de penetración de las ideas 
ilustradas en la imiversidad. Concluye que, a pesar de las apariencias, privó la 
defensa de los intereses corporativos sobre la apertura a las reformas. 

^ Recuérdese que bajo el gobierno de Carlos III la corona se propuso consolidar su 
poder y limitar el del clero, para lo cual, entre otras medidas, restringió la Inquisi­
ción, expulsó a los jesuítas y dirigió la reforma universitaria. Sobre este último 
rubro véase Mariano Peset y José Luis Peset, La universidad española (siglos xvniy 
xix): Despotismo ilustrado y revolución liberal, 1974, y "Una historia de siglos", 1987, 
pp. 13-32. 
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corta duración de los experimentos de periodismo cientíñco 
promovidos por Bartolache o Alzate. Por su parte, los poderes 
públicos ntmca patrocinaron algo parecido a los planes de 
reforma ensayados durante el reinado de Carlos III para las 
principales universidades peninsulares, o al efímero proyecto 
del virrey Amat para Lima.* 

Algunos documentos de la época, como por ejemplo las Ins­
trucciones elaboradfis en 1794 por el virrey conde de Revillagi-
gedo para orientar a su sucesor el marqués de Branciforte, 
dan testimonio de dicha situación: 

Mucha reforma se necesita según tengo entendido, en el método 
de estudios que se sigue y en la forma de celebnu* los grados y 
demás funciones Uterarías. Se estudian poco las lenguas sabias, 
y no hay gabinete ni colección de máquinas para estudiar la 
física moderna experimental; la biblioteca está escasa de buenas 
obréis, especialmente las modernas.̂  

Por tanto la universidad, congruente con su origen, objeti­
vos e intereses, al encasillarse en la tradición escolástica cerró 
sus puertas a la transformación ideológica que en la Europa 
del xvm pugnaba por abrir paso a la filosofía ilustrada y a la 
ciencia experimental. En contra del interés real por modificar 
los estudios universitarios y en gran medida por la resistencia 
que opusieron los grupos meus tradicionales del virreinato y de 
la propia univoi^dad hacia cualquier medida que amenazara 
con debihtar su poder y privilegios, la institución tomó partido 
por el statu quo. La determinación no fue casual, la educación 
escolástica garantizaba la permanencia de intereses y posicio­
nes, colaboraba con el sistema monárquico-colonial, enseñ£ui-

" Enrique González. "La reedición de las constituciones universitarias de México 
(1775) y la polémica antiilustrada", 1994, pp. 57-108. Una visión del quehacer uni­
versitario, en Samuel Ramos, op. cit., p. 137. El autor hace mención de que durante 
el siglo xvni y con la influencia de nuevas ideas provenientes de Europa a través de 
la Espitña ilustrada intentó abrirse paso en la universidad una corriente crítica 
hacia la escolástica y en especial conü-a la doctrina aiistotéUca (peripatética), ten­
dencia que se evidencia en algunas tesis de la época. Desafortunadamente, esta 
corriente fue altamente obstaculizada por los grupos más tradicionales que se opo­
nían a cualqiiier iimovación. 

' Juan B. Iguíniz, "La Universidad Pontificia", en Boletín de la Universidad, p. 329. 
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do dogmáticamente y sometiendo consecuentemente la vida 
intelectual, religiosa, moral y económica de la Colonia.̂ " 

Sobre él tema, Manqgaríta Men^ îs concluye que, por la re­
sistencia de la universidad al cambio y a la modemizadón de 
la ens^anza, esta institución se mantuvo como trasnúsora de un 
conodmiento arcaico, y el pensamiento ilustrado encontró 
un terreno abonado sólo fiiera de sus aulas." 

Por tanto, conforme se iba desarrollando él movimiento 
emandpador los partidarios del camMo, al caiñtalizar anti­
guas y novedosas consideraciones, dirigieron sus ataques ha­
da la filosofiá escolástica, estimada como baluarte ideológico 
del antiguo raimen y del sist^na opresor hispano. Dentro de 
esta lógica, no era dificU imaginar la suerte que aguardaba a 
la Universidad; raiovar la enseñanza de acuerdo con los tienqK» 
modernos impUcaba, ^tre otros &ctores, transformar el mé­
todo de los estudios. Mas las cosas no quedaron ahí; en la me­
dida que el proceso ideológico de la revolución se iba 
radicalizando, la necesidad de modificar el sistema educativo 
corría la misma suerte. Este y por consiguiente la imiversidad 
estaban destinados a desaparece, aunque para ello fuese nece­
sario el laigo camino de 'fuertes" y 'b̂ surrecdones'' por las 
que habría de pasar, estira y aflqja ideológioo que caracteriza a 
la historia de la institución durante la primera mitad del siglo 
X I X , y cuyas peripecias constituyen la etapa preliminar de la 
polémica en tomo a la universidad. 

2. INDEPENDENCIA, R E F O R M A Y EDuCAaóN 

La primera década del sî o XDC presencia importantes cam­
bios políticos en la metrópoli hispana que contribuyeon direc­
tamente a acelerar el proceso emandpador de las colonias 
americanas. Para estos pueblos, la ocupadón armada del terri­
torio español por las tropás de Napoleón Bonaparte representó 
la gota que derramaría el vaso y desencadenaría los distintos 

•«Samuel Ramos, "Historia de la filost^...', 1976, p. 157. 
" Margarita MoieguB, " L a univeraídad en d síg^ XVIII*, 1985, p. 37. Cv^. Edmim­

do OXionnan, 1960; Enrique González, " L a Universidad de VSéaco duñnte k» si-
tfiM XVI y mi', 1985, p. 2L 
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movimientos revolucionarios en un ámbito abonado previamen­
te por la penetración de las nuevas ideas. Los acontecimientos 
pohticos permitían llevar al terreno práctico los principios teó­
ricos por largo tiempo anahzados, discutidos y asimilados. Por 
vina parte, las Cortes españolas, así como la constitución gadi­
tana, contribuyeron a acelerar la inconformidad y la inquietud 
independentista criolla; por la otra, bajo la influencia progre­
siva de los filósofos ilustrados, se atacó el absolutismo de los 
reyes españoles y el despotismo de virreyes y funcionarios y, lo 
que para efecto de nuestro estudio es importante destacar, se 
empezaron a hgar conceptos como el de hbertad e ilustiación, 
llegándose a afirmar que una de las bases más sóhdas del des­
potismo radicaba precisamente en la ignorancia reinante en 
América.*'̂  

Dorothy Tanck menciona la importante influencia ilustra­
da y hberal ejercida por la legislación de Cádiz sobre leis colo­
nias hispanas, especialmente en lo relativo a temática 
educativa, asimto que ocupó el interés de los congresistas. 
Por ejemplo, en el ámbito de la educación superior, las Cortes 
cuestionaron la utihdad y razón de ser de las viejas universi­
dades, por lo que decretaron su abohción y se facultó al Esta­
do para establecer "nuevas universidades", espedahzadas en 
ciencias, hteratura y bellas artes. Si bien muchas de estas me­
didas mmca fueron llevadas a la práctica, en parte debido a la 
inestabihdad pohtica característica de esta etapa, sus ideas 
trascendieron las fi:^nteras de la metrópoh y sirvieron de gm'a 
álos forjadores de las naciones hispanoamericanas en sus pri­
meros ensayos legislativos.'^ 

De manera paralela al avance del proceso revolucionario, se 
radicahzaban las concepciones histórico-pohticas de sus cabe­
cillas; de la inicial posición criolla, que según Vüloro apelaba a 
las leyes fundamentales del reino, se pasó a la concepción hbe­
ral moderna que cuestionaba en bloque el orden colonial; la 
creciente inconformidad terminó por sólo ver despotismo, 
ignorancia y miseria en los tres siglos de dominio colonial y, 
por lo que toca al campo educativo, responsabilizándolo de fre-

ULuis Villoro, El proceso idetA^ieo de la revolución de independencia, 1983, 
pp. 120-121. 

"Dorothy Tanck de Estrmda, "La educación en la nueva nación", 1986, p. 1904. 
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nar todo proceso intelectuEil y de la notable carenda de escue­
las y de luces. Interesante ejemplo de estas vivencias son las 
pedabras de Miguel Ramos Arizpe en sus Memorias presenta­
das a las Cortes de Cádiz en 1812: 

La educación pública es uno de los primeros deberes de todo 
gobierno ilustrado, y sólo los déspotas y tíranos sostienen la 
ignoranda de los pueblos para más fádlmente abusar de sus 
derechos [...] ¡Desgraciadajuventud americana! ¿Es posible que 
se intente deprimir las más bellas disposiciones de la naturaleza 
y mantener al hombre en una brutal ignorancia para más 
fácilmente esclavizarlo?" 

A la manera roussoniana, se empezó a considerar como un 
deber y vina necesidad cultivar y desarrollar la capaddad na­
tural del hombre de perfecdoneirse, objetivo que sólo podría 
alcanzarse a través de la educadón.^^ De esta forma, el proble­
ma poKtico fue ligándose más estrechamente al problema 
pedagógico. Poco a poco la fe en la razón se convertía en el eje 
condudor de la nueva época, de ahí que la difusión de las ideas 
por medio de la educadón y de la imprenta se consideró como 
el recurso más a propósito para transformar los malos hábitos 
heredados de la etapa colonial. Las "luces" no constituyeron una 
simple gala del espíritu sino "el motor encatrado de imprimir 
un movimiento progresivo a la sodedad".'̂  

Sin embaído, las circimstancias que hicieron posible y ca­
racterizaron la consumadón de la independencia poh'tica de 
México preservaron casi intactas y por algunos lustros más 
gran parte de las estructm-as sodoeconómicas e ideológicas 
coloniales. Ehirante los primeros años de vida del México inde­
pendiente y p>ese a algunos cambios de orden pohtico-adminis-
trativo, seguirían vigentes muchos de los intereses, prindpios 
e institudones heredados del virreinato. La constitudón de 1824 

" Miguel Ramos Arizpe, La independencia de México. Textos de su historia, 1.1, 
1985, p. 253. 

"Reyes Heroles en su ensayo sobre Rousseau y el liberalismo mexicano afirma 
que en general las obras de este pensador más conocidas en México fueron El contrato 
social y Emilio, que califica como "síntesis de la visión pedagógica de Rousseau", de 
lo que puede concluirse la importante infiuencia del pensamiento educativo de este 
autor en los liberales mexicanos. 

"Luis Villoro, El proceso..., 1983, pp. 186-187. 
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constituye im reflejo de tal situación, ya que, al mantener la 
intolerancia rehgiosa, aseguró la preeminencia espiritual y 
cultural de la Iglesia y, en lo relativo a la educación, sólo mues-
tia la influencia de las nuevas corrientes ea sus propósitos de 
"promover la üustración, erigiendo imo o más establecimien­
tos en que se enseñen las ciencia naturales y exactas, pohticas 
y morales, artes nobles y lenguas". 

Sobre este partioilar, Vüloro concluye que la independencia 
significó un cambio tal en la sociedad americana que fiie a la 
vez cumplimiento y persistencia del orden colonial; no se con­
sumó abjurando de la Nueva España, sino prolongando su cre­
cimiento. Por teinto persistió la estructura social e ideológica 
existente; en contiaposición se tiansformaron las formas poh­
ticas, l^^lativas y el estatus internacional." 

Apenas consumada la revolución de independencia, Mézi-
cose enfrentaba a la necesidad — p̂ara ciertos grupos urgen­
te— de continuar en el camino del cambio; ui^a desarraigar 
los antiguos hábitos sociales y reorganizar el sistema económi­
co de manera más conveniente para los nuevos protagonistas 
del proceso histórico, entre quienes se impoma cada vez con ma3 r̂ 
fuerza la concepción hberal burguesa. Libertad, razón y pro­
greso representaron las nuevas directrices de la sociedad mexi­
cana, atmque entendidas de manera distinta por los diversos 
sujetos involucrados. Mientias el grupo más tiadicional predi­
caba el ap^o a los valores e instituciones vigentes, los libera­
les repudiaban el l^ado hispano e intentaban hquidar de ima 
vez por todas su tiadicional organización corporativa. En su 
lugar proponían xm nuevo orden, individuídista y democráti­
co, que debería contar con ima clase bvu^esa industrialista y 
pequeña propietaria, semejante a la estadoimidense.*^ 

Para abordar una empresa de tal envergadura se partía de 
la creencia en la capacidad tiansformadora de la educación; 
adecuada a los nuevos requerimientos de la nación propiciaría 
la revolución socioeconómica del país. Por tanto, vmo de los ren-

"Ibid.. p. 194. 
"Abelardo Villegas, "El Uberalismo mexicano", en Estudios de historia de la 

filosofía, 1980, p. 204. Sobre la relación entre el Uberalismo y el modelo norteame­
ricano: Charles A. Hale, El liberalismo mexicano en la época de Mora (1821-1853), 
1985. Sobre las características específicas del Uberalismo en México y sus diferen­
cias respecto a Europa: Abelardo Villegas, "El Uberalismo", en La filosofía en la 
historia política de México, 1966, pp. 90-121. 
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Shanes prioiitarios del programa liberal fue el ediicativo; arre­
batarle al dero el control que ejercíá en esta área de la vida 
nacional y, desde luego, renovar los estudios de acuerdo con 
los intereses en boga constituyeron dos consignas fundamen­
tales de su proyecto de Estado. E n consecuencia, en el campo 
educativo, la Universidad Real y Pontificia así como los odiaos 
ocmstituyeron los primeros blancos contra los que los liberales 
dirigieron sus ataques. Dada esta concepción, su liquidación 
sería un problema de tiempo y dependería tan solo de que éstos 
alcanzaran él poder necesario para poner en práctica sus ideas. 

Es importante destacar que tanto para los liberales como 
para los coaiservadores la problemática educativa constituyó una 
de las preocupadones fundamentales, aunque cada grupo enfoca­
ba el asunto de acuerdo con sus intereses. De ahí los constan­
tes y significativos caminos e:q>erímentados por la l ^ ^ a d ó n 
correspondiente a lo largo de cada etapa, de lo cual dan fe las 
múltiples clausuras y aperturas sufridas por la univrasidad. 

Las primecas décadas de vida del Milico independi^ite, ima 
vez rechazada la solución monárquica iturbidista, transcurrie­
ron en medio de la lucha de facciones y partidos; cada grupo 
proponía e intentaba imponer las premisas que a su juicio de­
berían constituir los fundamentos de la República. No obstan­
te la confianza de esta generación tanto en la riqueza del pais 
como en él poder de la razón, la esp«riencia cotidiana los obU-
gaba constantemente a oonfirontar su optimista concepción origi­
nal con una realidad harto distinta y poco prometedora. Así, 
inmerso en una continua y desgastante dicotonna, transcurrió 
el noviciado político del país: 

EscocesesyYorkinoSfUiiitariosyFederaHstaSjModeradosyPuros, 
Moros y Chinacos, Verdes y Rqjos, más tarde Manárquicoe y 
Republicanos [...] Con estos nombres y otros mudios, diferentes 
partidos de tendencias conservadoras o liberales (con bastan­
tes variantes al priiKipÑ)) lucharon entre elloe durante las cuatro o 
dnco décadas que siguieron a la independencia, a veces más como 
facciones en armas que como verdaderos partidos políticos.'* 

'° Fran;oÍB Chevalier, "CooBervsdoresy libemleg en Mézk»', en Secuencia 1,198S, 
p. 136. Una interesante caracterizací6n d« ambos grupos y su'respectiva relaeáán 
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Hacia principios de 1833, un nuevo movimiento armado ini-
dado un año antes por la guaziiidón de Veracniz y secundado 
por Santa Anna provocaba la caída de Anastasio Bustaman-
te,^ encumbraba a aquél en la silla presidencial y abría el ca­
mino del poder al grupo liberal. Destacan la figura de Valentín 
Gómez Farias, fiituro vicepresidente del país, y la de José María 
Luis Mora, considerado como el ideólogo del primer movimiento 
reformista en México o, para definirlo en términos de Hale: 
"campeón del antidericalismo y de ima visión utilitarista del 
progreso social".̂ ^ Ello no implica que Gómez Farias careciera 
de una ideol(^a danuneate delineada; médico de profesión, 
se inició oficialmente en el campo poUtico al participar como 
diputado en el Congreso Constituyente de 1822; un año des­
pués colaboraba en él nuevo constituyraite, identificándose con 
los partidarios del sistema federal, de cuya ardua labOT surgi­
ría la Constitución de 1824. Preocupado desde esta época por 
el problema educativo, como miembro de la legislatura de Zaca­
tecas introdujo algimos de sus planteamientos básicos en la 
Ley de Enseñanza Phiblica de dicho estado. Partidario fiel de 
la ideología liberal, al ocupar el poder ejecutivo de la nación en 
1833, Gómez Farias auspició la ejecución del primer intento 
de transformación sodoeocmómica de la República. 

En cuanto a Mora, español de sangre, pertenedente a vma 
familia criolla acomodada, nadó en Chamácuero, Guanajuato 
(hoy Comonfort) en 1794; gradas a su origen, redbió una es­
merada educación jnimero en Querétaro y posteriormente en la 
dudad de México, donde se graduó de bachiller (1818), de 

con la fílosofia liberal, en Abelardo Villegas, La filosofía en la historia política de 
México. 1966, pp. 96-97,103-105,107 y 114. 

^ Bustamante, electo vicepresidente de la República dtirante el gobierno de Vi­
cente Guerrero (1° de abril-18 de diciembre de 1829), apoyó un levantamiento en 
contra de éste y, vencedor, ocupó la silla presidencial de l°de enero de 1830 al 14 de 
agosto de 1832. Por la fuerte influencia del político conservador Lucas Alamán, esta 
etapa se coiu>ce como "Administración Alamán" (José María Lui» Mora, Obras suel­
tas. 1963, pp. 13-26.) 

" Charles A. Hale, El liberalismo..., 1985, p. 74. Hale menciona la fuerte influen­
cia ejercida por las ideas utilitaristas de Helvecio, Bentham y Jovdlanos en los 
liberales mexkaiios. Característica de la ilustración europea, esta corriente susten­
taba la capacidad del ser humano para transformar la sociedad y perfeccionar el 
género humano, a través del conocimiento de sí mismo y de la naturaleza, con lo que 
se fomentó notablemente la búsqueda vmiversal del conocimiento útil, así como la 
idea del progreso. 

33 



LA POLÉMICA EN TORNO A LA IDEA DE UNIVERSIDAD EN EL SIGLO X K 

hcendado (1819), se ordenó sacerdote y se doctoró en teolc^a 
(1820). Como miembro de la diputadón provincial de México 
destacó por su Hderas^ ideol^c» y por su partidpadón en el 
programa de reforma educativa. Posteriormente fue electo 
diputado constituyente del instado de "México y durante la ad-
müústradón liberal del 33 fungió como promotor i d e d ^ ^ del 
proyecto reformista, no obstante que nimca ocupó oficialmen­
te alguno de sus ministeños. Mas, cabe preguntarse, ¿qué fuerza 
apoyaban al político y al ideólogo en sus planes?, ¿quiénes con­
formaban la base sodal sobre la que descansaría el proyecto 
reformista? Ajuicio de Sierra, la oligarquía reformista estaba 
constituida por 

la pequeña buiguesía que odiaba a los españoles, los jóvenes 
abogados y hombres de ciencia, en su mayor parte, los políticos 
que codiciaban, los nuevos que ambídonaban, y a la cabeza de 
esta falange intelectual, apasionada de la igualdad, que se 
redutaba piindpalmente en las capitales de los Estados, un 
grupo de patriotas pensadores que se anticipaban quizás a su 
tiempo, y de seguro al medio social que los rodeaba.̂  

Entre las figuras de mayor renombre que colaboraron en 
este primer gran intento de transformadón nadonal dratacan 
Juan José Espinosa de los Monteros, Andrés Quintana Roo, 
Manuel Ekluardo Gorostiza, Juan Rodr^uez Puebla, Agustín 
Buenrostro y Frimdsco Garda Salinas, entre otros.^ 

E l programa Uberal, claramente deUneado hada los inidos 
de la década de los treinta, pretendía fundamentalmente se-

Justo Sierra, Obras completas JCIL Evolución política del pueMo mexicano, 
1984, p. 204. Qi-. Luis Cháves On»co, Historia d€ México 1808-1836,1986, p. 306. 
Para Luis ViUoro y Abelardo Wl^as, el partido liberal se eanSonnó, casi en su 
totalidad, por una seoddn de kw críidlos a la que denominan Mase media', c i ^ 
posidÓQ a i el anterior estatus colonial no era de privilegio. En cuanto al partido 
conservador, lo «»stituy6 otra finccito criolla, sdlo q:ue en este caso eran los " i ^ ^ 
lepados' del antiguo régimen (hacendados, altos funcionarios ciriles y eclesiásticos, 
élite militar y descendientes de aiiattoratas) y, por wide, al consumarse la indepen-
dencia tendieron a ocv̂ Mr el sitio que dqaban vacante los espafioles 7 pi;̂ piaron 
conservar sus pririlegiossodoeoonómicos (Abelardo ViUegas, La/Uoac/&i en..., 1966, 
p. 97). Sobre la conformación de ambos grupos, tanto individualmente como por 
estados, véase José María Luis Mora, Obras sueltas, 1963, pp. 27-31. 

''Justo Sierra, Obras completas Xn, 1984, p. 207; Luis Chávez Orozco, Historia 
de México..., 1985, pp. 323-324. 
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cnlflrÍB!firla ffoci^ad, hafiPrlfi Iflina y rivil madiflntftla «bolieián, o 
al menos la reducción de los piivil^os del dero y de la milicia, 
y la supresión de las instituciones monásticas y de todas aque­
llas leyes que otorgaban a la Iglesia el manejo de los negocios 
civiles. Consideraban que una nadón moderna y progresista 
como la que intentaban conformar debería ser jurídicamente 
uniforme, r^^ilada por im Estado poderoso y por tanto s^eoo 
al inflvyo de cuidquier oif^anizadón corporativa, ya fuese ésta 
la ^esia, el ejérdto, la universidad o los grranios, por dtar 
¿dgunas de las más importantes.^ 

Las siguientes palalnras de Mora dan dará idea de su posi-
dón al respecto: 

Sea designio premeditado o sea d resdtado imprevisto de causas 
desconocidas y puestas en acddn, en el estado dvil de la ant^ua 
España hacia una tendencia marcada a crear corporaciones, a 
acumular sobre ellas privilegios y exendones del fiiero comúi^ 
a enriquecerlas por donaciones entre vivos o legados 
testamentarios; a acordarles en fin cuanto puede conducú' a 
formar un cuerpo perfecto en su esphitu, completo en su 
organización, e independiente por su fuero privilegiado, y por 
los medios de subsistir que se le asonaban y ponían a su 
disposición. No sólo el dero y la mihda tenían fu^os generales 
que se subdividían en los de frailes y moî as el primero, y en 
los de artillería, ingenieros y marina en el segundo; la 
Inquísidón, la Universidad, la Casa de Moneda, el Marquesado 
dd Valle, los mayora^os, las cofradías y hasta los gremios 
tenían sus privilegios y sus bienes, en una palabra, su existencia 
separada.̂  

^ Si bien este intento constituía el primer programa integral y sistemático orien­
tado a limitar el poder del clero y de las clases privilqtiada», R¿yes Heroles y Luis 
\^llara señalan algunos antecedentes dignos de ser recordados y que con delta &«-
cusida surgen de las propias filas eclesiásticas, como es el caso de &ay Servando 
Teresa de Mier o el de algunos miembros del clero iniuigente, entre los que destaca 
el propio Morelos, quien a juido de Villero "da algunos pasos, pequeños mas al fin 
los primeros, hacia el establecimiento de un clero apolítico y menos rico", así como 
hada la supresión de cuerpos privilegiados (El proceso ideológico..., 1983, p. 132). 

José Haría LAÚS Mora, "Revista Política. De las diversas administraciones que 
la Bepública Mexicana ha tenido hasta 1837", en Obra* sudtaa, 1963, pp. 56-67. 
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Mora condderaba que esta situadón era desfavorable para 
d espíritu nadonal, para la moral pública, para la indepen­
dencia y Hbertad personal, para el orden judicial y gubernati­
vo, para la riqueza, la prosperidad nadonal y la tranquihdad 
sodal. Como bien señala Abelardo Vill^ias, el sistema caacpo-
rativo cdoniid era antagónico del ideal Uberal que la genera-
dón reformista intentaba establecer. Por otra parte, el objetivo 
político coinddía plenamente con el económico, por lo que tam­
bién en este rubro dirigieron sus ataques contra las corpora-
dones y en especial contra la edesiástica. 

Sin duda, uno de los dónenlos decisivos en d eufrentamiento 
Hberal-oonservador característico de la centuria pasada radi­
ca en la poddón adoptada por los partidos frente al corporatí-
vismo: mientras que los Uberales radicales pugnaban por la 
disdudón o por lo menos su sometimiento al interés nadonal, 
el grupo contrario llegó al extremo de convertirlo en cons^pia 
de su ludia.^ E l destino de la Universidad, tanto por su posi-
dón ideológica como por su organizadón corporativa no escapó 
a este dedgnio. 

Resulta bastante comprensiUe que al hacerse cargo del ti­
món político nad(mal y en su intento por reformar las estruc­
turas vigmites, la dase dir^ente se int^^sara de manera muy 
particular por el rubro educativo. "La verdad —deda Mora— 
es que las razas m^oran o empeoran con los dglos, como los 
particulares con los años y que en aquéllos y en éstos lo puede 
todo la educación",^ Si bien Mora opinaba que la educadón 
debería constituir uno de los rondones prioritarios para todo 
tipo de gobierno, en d caso dd sistema repuUicano, en d que 
México apenas se inidaba, ésta cobraba especial importanda: 

Uno de los grandes bienes de los gobiernos libres es la libertad 
que tiene todo ciudadano para cdtívar su entendimiento. El 
más firme apoyo de las leyes es aqud convencimiento íntimo 
que tiene todo hombre de los derechos que le son debidos, y de 

Recuérdese que ante las primeras mpdida» refbnnistas del año 33 estalla « i 
Morelia un movimiento contrarrevoludonario bejo la consigna de "religión y fue­
ros". 

"José María IMÍS Mora, "litedcoy sus Tevohidones, 1*. en Obras completas, voL 
IV. 1987, p 60. Guidvas del autor. 
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aquel conocimiento claro de sus deberes y sus obligaciones hada 
sus condudadanos y hada la pafaria. Bn ei sistema republicano 
más que en los otros, es de necesidad absoluta proteger y fomentar 
la edueaciór^ éste requiere para subsistir m^ores y más puras 
costumbres, y es más perfecto cuando posee en alto grado 
todas las virtudes morales; así él interés general exige que las 
leyes sabias remuevan los obstáculos que impiden la circuladán 
de las luces.^ 

México, por tanto, debería contar con un sistema educativo 
oñdal de acuerdo con su redén adquirida oondidón republica­
na y a las necesidades del nuevo orden; capaz de preparar ade­
cuadamente a los miembros de la comunidad y de propidar el 
progreso de la nadón, propósito de los mexicanos a todo lo lar­
go del s i ^ XIX, independientemente de su posidón ideológica. 
Para lograrlo, los liberales proponían arrebatar al dero el con­
trol que tradidonalmente ̂ erda sobre la educadón a más de 
reorganizar y modernizar sus contenidos, exduy^do d méto­
do escolástioo que señoreaba en la universidad y en los colegios 
y que rechazaban radicalmente los partidarios del cambio.^ 

" José María Luis Mora, "Pensamientos sueltos sobre educación publica', en 
Obras completos, 1987, vol. ¿ p. 58. También en Obras sueltas, 1963, i^ . 520-524. 

^ La descripción realizada por Lorenzo de Zavala sobre el método tradicional de 
estudios en las escuelas de primeras letras, así como en los antiguos colegios, deja 
ciaras algunas de las características de estas instituciones educativas según las 
percibía el juicio crítico de los liberales radicales: "La enseñanza primaria era muy 
rara en las pequeñas poblaciones, y las escuelas que se establecían en las grandes 
capitales, estaban J i r í g i r f a a por los frailes y clérigos en sus propios principios e inte­
reses, o por legos ignorantes que enseñaban a mal leer y escribir, y algunos princi-
júos de aritanática para llevar la cuenta ea los almacenes de comercio En loa 
colegios se enseñaba la latinidad de la edad media, loa cánones, y se enseñaba la 
teología escolástica y polémica con la que los jóvenes se llenaban las cabezas con las 
disputas eternas e ininteligibles de la gracia, de la ciencia media, de las procesiones 
de la trinidad, de la promoción fisica y demás sutilezas de escuela, tan inútiles como 
propias para hacer a los hombres vanos, orgullosos y disputadores sobre lo que no 
entienden. Lo que se llamaba filosofía era un tejido de dispeu-ates sobre la materia 
prima, formas silogísticas y otras abstracciones sacadas de la fílosofia aristotéhca mal 
comentada por los árabes. La teoría de los astros se explicaba de mala manera para poner 
en horror el único sistema verdadero, que es el de Clopémico, contra el cual se lanza­
ron los rayos de la inquisición y del Vaticano. Ninguna verdad útil, ningún principio, 
nii^una máxima capaz de inspirar sentimientos nobles o generosos, se oía en aque­
llas escuelas del jesuitismo. Se ignoraban los nombres de los maestros de la fílosofia 
y de la verdad, y santo Tbmás, Escoto, Belamino, la madra Agreda y otroa escritores 
tan extravagantes como éstos, se ponían en manos de la juvraitud que desconocía 
absolutamente los de Bacon de Verulamio, Newton, Qableo, Locke y CcudiUac. No se 
sabía que hubiese tma ciencia llamada economía política; los nombres de Voltaire, 

37 



LA POLÉMICA E N TORNO A LA IDEA DE UNIVERSIDAD E N E L SIGLO XIX 

Mora reconoría que la preocupación por el problema educa­
tivo no era ima novedad, ni exclusiva del partido Uberal; seña­
la que desde los primeros años del México independiente se 
realizaron esfuerzos por reestructinrarlo, pero a más de la abier­
ta y constante oposidón del dero, se carería de tm plan inte­
gral y objetivos predsos. Así, a su parecer, durante el gobierno 
de Iturbide se habían efectuado pequeñas transformadones de 
"importanda secvmdaria" como el establecimiento de mía "im-
perfectísima" cátedra de derecho púbüco constitudoned en los 
colegios y indversidades^ y de xm cin^o de economía política a 
caigo del propio doctor Mora en el Col^o de San Ildefonso. Ade­
más se intentó modificar la vestimenta tradidonal de los alvim-
nos de dicha institudón, ya que el pareado entre los talares 
(mantos que llegaban a los talones) de los jóvenes y la cogulla 
del monje contribuía a darles \m eispecto monástico a institudo-
nes aviles y dificultaba los hábitos de higiene y presentadón, 
"cosas todas que hoy tienen una. importanda real en la sode-
dad culta..."̂ ^ Sin embargo, Mora creía que pese a las buenas 
intendones del gobierno iturbidista, que en esta rama había 
mostrado más cordura que sus sucesores, era poco el avance en 
este camino; a su caída, el ministro José Ignado Garría YUue-
ca propidó nuevas reformas en materia educativa, confiando a 
Mora la elaboración de un plan renovador para el Colegio de 
San Ddefonso, el cued serviría de modelo para los otros esta-
blerímientos educativos de la República. La muerte del minis­
tro impidió continuar con dicho proyecto, por lo que la siguiente 
administración (1823) promovió la formación de luia nueva 
comisión que se encargaría de conformar im plem general de 

Valney, Rousseau, D'Alembert, etcétera, eran pronunciados por los maestros como 
los de unos monstruos que había enviado la Providencia para probar a los justos..." 
(Lorenzo Zavala, "Ensayo histórico de las revoludones de México desde 1830", en 
Andrés Lira, Espejos de discordias. Lorenzo de Zavala-José María Luis Mora-Lucas 
Alamán, 1984, pp. 48-49. 

^Mora consideraba que aunque sólo existía una universidad de nombre, de he­
cho había otras tantas, ya que cada uno de los colegios se esforzaba por ser conside­
rado como tal (José María Luis Mora, 'Revista Política. De las diversas 
administraciones que la República Mexicana ha tenido hasta 1837", en José María 
Luis Mora, Dr. José Ma. Luis Mom. Dialéctica liberal, 1984, p. 190; Obras sueltas, 
1963. p. 124). 

''José María Luis Mora, "De las diversas administradones...", en José María 
Luis Mora, Dr. José Ma. Luis Mora. Dialéctica liberal, 1984, p. 183 y Obras sueltas, 
1963, p 117. 
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estudios cuyos ejecutores faeron Pablo de la Llave, ministro de 
Justida, y Lucas Alamán, secretario de Estado y del despacho 
de Reladones Exteriores. Después de dos años de trabajos se 
finalizó el proyerto que —según Mora— "no era sino ima repe-
tidón del plan aprobado en las Cortes ESspañolas" e impracti­
cable para México "porque casi todas sus disposidones versaban 
sobre ramos de enseñanza, de grande utifidad en nadones muy 
avanzadas en la dvüizadón, pero sin objeto en las que sólo se 
hallan inidadas en ella".̂ ^ 

Uno de los asimtos que más preocupó a esta generadón fiie 
el incluir en sus planes de estudios aquellas asignatviras que, 
como la economía poh'tica, se consideraban indispensables para 
lograr una preparadón acorde con los requerimientos de los 
nuevos tiempos. Sin embargo, la propuesta de establecer ima 
cátedra de esta asignatin-a en cada capital de provinda fiie 
rechazada precisamente por los miembros más radicales del 
Congreso (1823), quienes aspiraban a una reforma general 
del plan de estudios "en consecuenda con las luces del siglo", y 
que prescindiera de la jerigonza escolástica que hasta enton­
ces había dominado en las escuelas.̂  

Lo derto es que, no obstante los indudables esfiierzos reali­
zados por los primeros gobiernos del México independiente, poco 
se logró en este ámbito, considerado de importancia vital para el 
fiituro nadonal. No así en algunos estados de la repúbUca como 
Guanajuato, San Luis Potosí, Zacatecas, Veracruz y Tamauh-
pas donde, impulsados por la organizadón federal de la Repú­
bUca y por las consecuentes exigendas y necesidades sodídes, 
a juido del reformador se crearon colegios "muy superiores a 
los antiguos, entre otras razones, por hallarse menos someti­
dos a la influencia del clero y despojados de los vidos caracte­
rísticos de la antigua organizadón monástica".^ En efecto, a 

^ José María Luis Mora, "De las diversas...', 1984, p. 178 y Obras sueltas. 
1963, p. 112. 

^ Leopoldo Zea, Del liberalismo a la revolución en la educación mexicana, 1956, 
p. 72. Cfi-. "Discusión sobre la proposición de los diputados Carrasco, Rejón y Valle 
para el establecimiento de una cátedra de economía política en cada capital de pro­
vincia", en Abraham Talavera, Liberalismo y educación I, 1973, pp. 161-169. 

^ José María Luis Mora, Dr. José Ma. Luis.... 1984, p. 179; 06ra8 sueltas. 1963, 
p. 112-113. Sorprende que Mora incluyera a Veracruz entre los estados más avanza­
dos en materia educativa durante las primeras décadas de la pasada centuria, con­
dición que realmente adquirió, pero años después. Según José C. Valadés, hacia los 
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poco de consumada la independenda y debido a la credente 
neceddad de transformar y ampliar las pcnibilidades educati­
vas dd país se fundaron colaos e institutos, entre 1(» que se 
distinguen por su ficanca t^idenda progresista los de Oaxaca, 
Chihuahua, Halpan, Toluca y Zacatecas.^ 

Dentro de la corriente renovadora de las provindas, Mora 
destaca d caso dd estado de Jalisco, pues a pesar de que su 
capital también lo era de Obispado y de contar con tma univ^-
sidad "más r^^armente constituida que la de México',^ se 
dieron las condidones necesarias para intentar d cambio. Gra­
das a ello y a la enérgica labor dd gobernador Prisdliano Sán­
chez se abolió la Univeraidad, y en su lugar se establedó d 
Instituto Cientfflco y Lituano, destruido en 1834 por la reac-
dón de la oligarquía miUtar y sacerdotal, "mucho más brutal 
en Jalisco que en d resto de la República".^'' 

E l historiador tenía razón al otorgarle un mayor crédito a la 
Univerddad de GuadaU^ara sobre la de México, ya que funda­
da en las postrimerías dd xvm, formó parte importante 
dd plan de reforma ilustrada emproidido por la corona espa­
ñola. Por otra parte, y no obstante que Mora no le concede 
espedal atendón, cabe destacar que la ley de enseñanza públi­
ca del estado de Zacatecas (1831) constituye un importante 
antecedente en este tipo de reformas. Ello es comprensible dada 
la idedogía de Francisco Garda Salinas, gobernador de la en­
tidad, y la partidpadón de Gómez Farias en la l^islatmra que 
la promulgó. Dicha ley establecía como una obligadón dd go-

inicios del poi&ismo, Veracruz se había ccmvertido en el estado más pn^p^sista en 
materia de instrucción pública; "contaba c(m seisdeatas veintitrés escudas prima­
rias y nueve secundarias (...] y la asistencia de niños de ambos sexos ascendía a 
veintidós mil quinientos veintitrés, y la de las escuelas secundarias era de odioden-
tos setenta y seis alumnos. Los informes oficiales ̂ aban que « i didto Estado exis­
tía una escuela para cada setecientos veintisiete habitantee', dfira nada despreciable 
para la épo^íElporfirismo. Hütoria de un régimen. El nacimiento, 1977, p 432). 

" Sobre loe institutos dentfficosy literarioe cfr. Rosaline Ríos Zúñiga, "Edu­
cadón y secularizadón. La problemática de los institutos literarios en el dglo m 
(1824-1857y. 1992. 

**La Real Universidad de GuadaUgaiB fiie creada por cédula real expedida por 
Cark» IV el 18 de novi«(iibire de 1791. Sobre el tema: Cannen Castañeda, I A eeíu^ 
cián en Ouadakyara durante la colonia 1S82-1821,1984. 

** José María Luis Mora, Dr. Joeé Ma. Luis..., 1984, p 179; Obras sueltas, 1963, 
p. 113. El proyecto de ley educativa presentado ante dCVtngraso en JA^ por una coi^ 
sión nombrada al efecto y encabezada por Prisdliano Sánd>ezea:£ZnHJ^ Guadalaja­
ra, 24,26,29,31 de enen^ 2 y S de Maem, 1826. Sobie el tema: Ramón García Ruiz, 
Breve hi^oria de la educaeién en JaUaeo, 1958. 
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biemo fundar escuelas y colegios Ubres y púbUcos en toda pobla-
dón mayor de 600 familias, pretendía uniformar los métodos de 
enseñanza, imponía ua control estatal sobre los textos utiUza-
dos y, lo que es más importante, decretaba la obUgatoriedad de 
la enseñanza elemental entre los seis y catorce años de edad. 

Retomando al plano nadonal y muy probablemente porque 
poco se logró con los intentos reformistas de los años veinte, 
hada 1830 y dentro de la primera administradón de Anasta­
sio Bustamante, Alamán retomó el asimto y elaboró im nuevo 
plan educativo que meredó derto reconocimiento por parte de 
Mora. A su juido, el mérito prindpal del proyecto consistía en 
la división y clasificadón de la enseñanza repartida en tantas 
escuelas cuemtos eran los ramos que debían constituirla; en el 
establecimiento de la enseñanza de ramos antes desconoddos 
y sin objeto en el sistema colonial, pero indispensables en un 
pueblo que debía gobernarse por sí mismo y formar a sus futu­
ros hombres de Estado; en la supresión de una multitud de cáte­
dras de teología, que dejaban pasar años enteros antes de tener im 
cursante, por lo que, en los más de los casos, resultaban abso­
lutamente inútiles; y por último en la dedicadón exdusiva de 
cada col^o a un solo ramo de enseñanza, o a los que con él 
tuviesen alguna reladón.^ 

Sin embargo, opinaba Mora, las carencias de esa propuesta 
no eran pocas: no predsaba el destino de la Universidad, no 
estableda un fondo seguro y sufidente para su financiamiento 
y por último no se ocupaba de "fadUtar a las masas los medios 
de aprender lo necesario". Conclm'a que dicho proyecto quedó 
sin efecto porque intentaba conciUar prindpios opuestos; re­
chazado en la Cámara y sin el apoyo de la universidad y de los 
colegios, que no estaban de acuerdo en sacrificar algunos de 
sus privilegios y canonjías, dejó a "los establecimientos en el 
estado en que se hallaban, es decir, caminando precipitada­
mente a su ruina".̂ ^ Pese al escaso éxito de este ideal, entre 
otras razones por la inestabiUdad poUtica caraderística de la 

^ José María Luis Mora, Dr. JoséMa. Luis.... 1984, p. 180; 06ras sueltas, 1963, 
pp. 114-115. Sobra las aportaciones de Alamán en materia educativa véase Anne 
Staples, Educar: panacea del México independiente, 1985, pp. 23-46. 

^ José María Luis Mora, Dr. José Ma. Luis..., 1984, p. 181; Obras sueltas, 1963, 
p. 115. 
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época, su elaboradón por una de las figuras más destacadas 
del conservadurismo subraya, una vez más, el lugar preponde­
rante que unos y otros otoî aban al rubro educativo, además 
de dertos pimtos en común entre ambas propuestas. Según el 
historiador Luis Chávez Orozco, ésta y otras de las reformas 
educativas emprendidas en el periodo de 1821 a 1823 ado-
ledan de grandes limitantes, pues sólo intent£iban refundir 
unos colaos en otros, crear algunas cátedras e institudones, 
pero sin modificar los métodos de enseñanza ni señalar una 
nueva finalidad a la educadón: "Vivíamos todavía —conduye 
el historiador— encadenados al memorismo, aferrados a los 
castigos corp>orales, apegados a ima concepdón monacal de las 
cosas, que se manifestaba en el traje de los estudiantes, en el 
temperamento adusto de los maestros y en las lecturas ascéti­
cas de irnos y otros".'*" Píira dicho autor las aspiraciones de 
Alamán en los distintos campos de la vida púbUca (educadón, 
industria, finanzas públicas, etc.) estaban destinadas al más 
rotundo íracaso, pues intentó llevarlas a la práctica "sin haber 
creado previamente las drcunstandas propidas, es dedr, la 
transformadón radical de las reladones de producdón arreba­
tando a los sedores privilegiados el monopoUo de la riqueza 
púbUca".^' Si bien es derto que el poUtioo conservador no reaU-
zó ima "transformadón radical de las reladones de producdón", 
asimto del todo ^eno a sus convicdoñes y fuera del contexto 
sodoeconómico de prindpios de siglo, en cambio, fue promotor 
y guía de los primeros intentos oficiales para industriaUziir el 
país y activar su economía. Con este fin fundó el Banco de 
Avío, institudón r^acdcmaiia de la industria que, a pesar de su 
poco éxito, representó imo de los primeros ensayos del gobier­
no mexicano para iniciar la transformadón económica del país. 

Por lo que toca al partido del progreso —como lo definía 
Mora—, acorde con el punto sexto de su programa político,^ 

*OLuis Chávez Orozco, "La inquietud cultural', 1985, p. 239. 
«ft«í.,p.278. 
^ El programa de los principios políticos del partido autodenominado del progre­

so constaba de 8 puntos: V, Ubertad absoluta de opiniones y supresidn de las leyes 
rapresivas de la prmsa; 2*, abolición de los prhnlegios del den y de la milida; 3*, 
supresilin de í»» institucioDes monásticas y de todas l*»» leyes ûe atribuyen al clero 
él coDodmieiito de negocios civiles, como el contrDl del matrinuinio, etc.; 4*, reomoei-
miento, cla«ific»ci<tn y eonaolidaeión de la deuda páblica, designación de toaáot para 
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tan pronto obtuvo el control del poder, procedió a efectuar la 
reforma educativa. Para ello echó mano exclusivamente de 
aquellos individuos que, a su juicio, revinían las características 
necesEirias y que calificó como "los hombres podtivos".*̂  

"No aderta vmo a determinar —dice Chávez Orozco— en 
dónde demostraba la dase media mayor andada: d en sus propó­
sitos de despojar al clero de sus bienes, del monopoUo de la 
educación y del control de la vida civil del dudadano, o cuando 
proyectaba destmir de im solo tajo legislativo el ejército per­
manente".** De hecho, por primera vez se intentaba reahzar 
ima reforma de fondo y sin titubeos de tipo edguno, consdente 
de sus objetivos, de su costo sodal y de sus posibles riesgos. 

El 15 de abril de 1833, a sólo quince días de inidada esta 
administradón, se dictó la primera disposidón transitoria pre­
via a la reforma y que de entrada dejaba en claro tanto Isis 
prioridades como las tendendas del nuevo gobierno. Por este 
decreto se autorizaba a los preceptores de los colegios de San 
Ildefonso, San Juan de Letrán, San Gregorio, y del Seminario, 
a conferir a su dinxmado los grados menores de filosofía, teolo­
gía y jurisprudenda, sin necesidad de que cursaran la imiver-
sidad. Como bien señala Jesús Reyes Heroles, mientras se 
elaboraba el plan general de reforma educativa, se daba im 
primer paso para suprimir el monopolio ejerddo por dicha ins­
titudón.*^ La medida tiene especial significación tanto por la 

pagar desde luego su renta y de hipotecas para amortizarla más adelante; 5°, medi­
das para hacer cescu- y repeirar la bancarrota de la propiedad territorial, para au­
mentar el número de propietarios territoriales, fomentar la circulación de este ramo 
de la riqueza pública, y facilitar medios de subsistir y adelantar a las clases indigen­
tes, sin ofender ni tocar en nada el derecho de los particulares; 6*, mejora del estado 
moral de las clases populares, por la destrucción del monopolio del clero en la educa­
ción pública, por la difusión de medios de aprender y la inctilcación de los deberes 
sociales, por la formación de museos, conservatorios de artes y bibliotecas públicas, 
y por la creación de establecimientos de enseñanza para la literatura clásica, de las 
ciencias y la moral; 7°, abolición de la pena capital para todos los delitos políti­
cos y aquellos que no tuviesen el carácter de un asesinato de hecho pensado, y Sf, 
garantía de la integridad del territorio por la creación de colonias que tuviesen por 
base el idioma, usos y costumbres mexicanas (José Maria Luis Mora, "Revista Polí­
tica. De las diversas administraciones que la República Mexicana ha tenido hasta 
1837°. en José María Luis Mora, Dr. José Ma. Luis Mora. Dialéctica liberal, 1984, 
pp. 119-120; Obras sueltas, 1963, pp. 53-54. 

«José María Luis Mora, Dr. José Ma. Luis..., 1984, p. 181; 06ras sueltas, 1963, 
p. 115. 

« Luis Chávez Orozco, "La inqmetud cidtural", 1985, p. 336. 
« Jesús Reyes Heroles, El liberalismo mexicano en pocas páginas, 1985, pp. 277-278. 
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rapidez con que se adoptó como por su contenido, ya que refleja 
el ánimo de los reformadores hada las prerrogativas tradido-
nales de la Real y Pontifida Universidad. 

Con posterioridad (20 de septiembre) fue instalada la Comi-
dón dd Flan de Estudios de la que finmó parte José María Lilis 
Mora y que más tarde se convirtió en la Direcdón General de 
Instrucdón PúbUca. Su objetivo fundamental consistió, como 
ya se mendonó, en arrebatarle al clero el control educativo, en 
primer término, según expresión del propio Mora, por "el prin-
dpio de que todo ramo monopolizado es incapaz de perfecdón 
y adelantos" y, además, porque el tipo de educadón impartida 
por este grupo, por sus características y exigencias, era el menos 
apropiado para los fines y demandas de la sodedad en forma-
dón. "Así, en lugar de crear en los jóvenes el espíritu de inves-
tigacióny de duda que conduce siempre y lyroxima más o menos 
al entendimiento hxmiano a la verdad, se les inspira d hábito de 
dogmatismo y disputa", capaz únicfmiente de formar hombres 
pretendosos y charlatanes.^ 

Con base en dicho planteamiento, duigiría sus más severos 
ataques contra la antigua univerddad y los colaos; la prime­
ra fue dedarada inútil, irreformable y pemidosa: 

inútil porque en ella nada se enseñaba, nada se aprendía; porque 
los exámenes para los grados menores eran de pura forma, y los 
de los grados mayores muy costosos y difidles, capaces de matar 
a un hombre y no de calificarlo; irreformable porque toda 
reforma supone las bases del antiguo establecimiento, y siendo 
las de la universidad inútiles e inconducentes a su objeto, era 
indispensable hacerlas desaparecer sustituyéndoles otras, 
supuesto lo cual no se trataba ya de mantener sino el nombre de 
Univocidad, lo que tampoco podíahaoerse, porque representando 
esta palabra en su acepdón recibida, el conjunto de estatutos 
de esta antigua institución serviría de antecedente para 
redamarlos en detal [sic] y uno a imo como vigentes [...] 
perniciosa porque daría, como da li^ar, a la pérdida de tiempo 
y a la disipación de los estudiantes de los colaos que so pretexto 

« José María Luis Mora, Dr. José Ma. Luis..., 1984, p. 188; (Miras sueltas, 196% 
p. 122. Cursivas del original. 
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de hacer sus cursos, se hallan la mayor parte del día fuera de 
estos establecimientos únicos en que se enseña y se aprende.̂ ' 

De los colegios, Mora reprobaba tres de sus aspectos funda-
mentsQes: enseñfinza, métodos y educación; ataca la quietud y 
süendo que los caracteriza, impropios para la naturaleza de 
los niños y jóvenes; los castigos corporales "bárbaros y humi-
Uímtes"; su clara orientadón rehgiosa y escasa formadón tívi-
ca e histórica; la vestimenta de los alinnnos, los métodos de 
enseñanza, basados en im dogmatismo inadecuado para otro 
tipo de conocimiento que no sea reUgioso y apoyado en textos 
de cincuenta a cien años de atraso. Por último, desaprueba el 
gran número de vacadones, de festividades religiosas y de ac­
tos literarios y públicos que propidaban pérdida de tiempo y 
hábitos de conducta inadecuados entre los jóvenes. Concluye: 
"este conjimto de preceptos, ejemplos, documentos, premios y 
castigos que constituye la educadón de los Colegios no sólo no 
conduce a formar hombres que han de servir en el mundo, sino 
que falsea y destruye de raíz todeis las convicdones que consti­
tuya a un hombre positivo".^Asumsmo, censura ampliamente 
la divergenda entre teoría y práctica característica de la edu­
cadón de los colegios, y que tanto daño había causado al propi-
dar el "charlatanismo" de los mexicanos. Sin duda, en éste como 
en otros de sus postulados, Mora esboza algimos pimtos que, 
con posterioridad y dentro de otro míu-co histórico, desarrolla­
rá más amphamente la generación reformista de los cincuenta 
y, en especial, irnos años después Gabino Beirreda, ideólogo del 
positivismo en México. 

" José María Luis Mora, Dr. JoséMa. Luis..., 1984, p. 182; Otros sueltas, 1963, 
p l ia 

«José María Luis Mora, Dr. JoséMa. Luis..., 1984, p. 183; Obras sueltas, 1963, 
p. 117. Para el autor "hombre positivo" era el que poseedor de una nueva mentali­
dad, estaba de acuerdo con apoyar la marcha política del progreso entendida como el 
movimiento que "tiende a efectuar de una manera más o menos rápida la ocupación 
de los bienes del clero; la abolición de los privilegios de esta clase y de la milicia; 
la difusión de la educación pública en las clases populares absolutamente indepen­
diente del clero; la supresión de las monacales; la absoluta Ubertad de las opiniones; 
la igualdad de los extranjeros con los naturales en los derechos civiles; el estableci­
miento del jurado en las causas criminales" (Obras sueltas, 1963, p. 4). 
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Leopoldo Zea se refiere a esta reladón en los siguientes tér­
minos: 

No pretendo dedr que Mora haya sido un positivista, un 
antecedente filosófico dd positivismo en México; sino que tan 
sólo quiero dedr que en Mora se anticipan ideas que son como 
introductorias a las dd positivismo. No fidtan en Mora conoeptoe 
como d de progreso y d de positivo; sin embargo, esto no sería 
suficiente para ocmsklerario como positivista a la manera como se 
oonadera a Gadno Barreda y a sus discípulos. 

Lo podríamos considerar como positivista, si pensamos en el 
positivismo de Barreda y sus discípulos como tm podtivismo 
mexicano qiie no ha utilizado dd podtivismo europeo más que 
sus conceptos a manera de instrumentos.̂  

Volviendo a Mora, consideraba que los currículos de los co­
legios, estaban supeditados exdudvamente a formar buenos 
teólogos y canonistas, no respondían a las neceddades de la 
comunidad ni al progreso social, ya que carecían de las disd-
pUnas fundamentales para ima formadón adecuada alos nue­
vos tiempos, como por g'emplo, deredio patrio y constitudonal, 
economía poKtica, historia profana, agricultura y comerdo. 
La inquietud por fortalecer los estudios de economía política y 
algunas otras asignaturas afines no era nueva; originada en la 
corrioite üustrada y más concretamoite ea la política de re­
formas educativas de los Borbones, está presente desde los ini-
dos de nuestra vida independiente. Prueba de ello es que la 
comisión de Instrucdón Pública del Congreso Constitujrente 
de 1824 discutió ampliamente la podhílidad de establece una 
cátedra de didia disdplina en cada xma de las capitales de los 
estados con d objeto de preparar adecuadamente a las futuras 
dases dir^entes. Con todo, la medida fue aplazada para mqj o-
res tiempos, pues, a corto plazo, se prefirió elaborar un plan 
general de instrucdón pública, « 1 lugar de improvisar una se­
rie de medidas aisladas. Lo que más preocupaba a Mora dd 
sist^sia de ens^ianza tradidonal era su incapaddad para for­
mar los cuadros prácticos que tanto requería d país. Porelloy 

<* Leopoldo Zea, El posUiuiamo en México. Nacimiento, apogeo y decadencia, 
1968, p. 76. 
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dando prioridad a lo que calificaba como d bien social, la Co-
midón dd Flan de Estudios deddió actuar en forma radical, 
fijándose tres prindpios hádeos: 1°, destruir cuanto se tenía 
por inútil o peijudidal a la educadón y enseñanza; 2", estable­
cer ésta en conformidad con las necesidades determinadas por 
d nuevo estado social, y 3°, difundir entre las masas los me­
dios más precisos e indispensables de aprender.*^ 

gobierno logró la autorizadón dd Congreso para "d arre­
glo de la instrucdón púbUca", con lo cual se dio un primer e 
importante paso hada d laicismo. Con esta facultad, por de­
creto del día 19 de odubre de 1833 procedió a suprimir la Uni­
verddad de México y a establecer una IDireodón General de 
Instrucdón PubUca para d Distrito y Territorios de la Federa-
dón,°^ a la que se someterían todos los establecimientos púUicos 
de «*n«ftñan»t, los depódtos de los monum^tos de artes, anti­
güedades e historia natural, los fondos pubHcos consignados a 
la enseñanza y todo lo rdadonado con la instruocién pública ofi­
cial. Según d reformador, esta direcdón representaba una in­
novación sin precedente en d antiguo sistema, y su importancia 
radicaba en que garantizaba imiformidad y armonía de méto­
dos y doctrina en los distintos establedmientos educativos. 
Constituía un órgano rector indispensable en xm sistema edu­
cativo finandado por d Estado, pues consideraba que los go­
bernantes, abocados a otras fundones y, en dertos casos, sin 
los sufidentes conocimientos en dicha materia, no podían ni 
debían ocuparse "de éste que es vast&imo y exige un cuidado 
y dedicadón especial".^ Lo paradójico es que Mora, defensor 
del sistema federal, por lo que toca a la educadón establecía 
las bases de una direcdón centralizada. 

Elntre otras medidas de importancia adoptadas por la nueva 
legisladón destacan la abolidón de estatutos y la supredón de 

^ José María Luis Mon^ Dr. José Luis..., 1984, p. 186; Obras sueltas, 1963, p. 
119. Por lo que podemos deducir del discurso de Mora, su concepción educativa 
abíuca dos planos claramente delimitados. Por vma parte manifiesta creciente pre­
ocupación por la instrucción de las masas, cuya integración social veía como urgen­
te. Por la otra se ocupa de planificar la educación de las clases dirigentes, objetivo 
prioritario por el cual se empeñó en transformar el sistema de ensefianza tradido-
n a l 

u La dirección estarla conibnnada por el vicepresidente de la República y seis 
directores nombrados por el gobierno, quienes el^irían un vicepresidente de su 

o, para sustituir, siempre que fiiera necesario, al de la República. 
2̂ José María Luis Mora, Dr. José Luis..., 1984, p. 187; 06ras sueltas. 1963, p. 121. 
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cátedras en los colaos, por razones singantes a las que pro­
piciaron la daiisura de la Universidad. En cambio, ajuicio de 
Mora, el nuevo plan educativo contenía "todos los principios 
elementales de una buena educación y las bases de una ense­
ñanza científica, literaria y artística, proporcionadas a las ne­
cesidades y «agencias del estado actual de la sociedad".'̂  

Dentro del proceso renovador de la educadán en sustitución 
de "estas universidades bastardas","* se crearon en la capital 
federal seis establedniientos educativos: el de estudios prepa-
ratorios, el de estudios ideológicos y humanidades, el de estu­
dios £^cos y matemáticos, d de estudios inédicos, el de estudios 
de jurisprudencia y, por último, el de estudios sagrados. El 
CTapleo de "establecimiento" en lugar del tércoino tradicional 
de "colegio" implicaba —según afirmaba Mora— la decisión de 
los reformadores de enterrar cuanto tuviera reladón con d 
antiguo sistema educativo. Si bien reconocía que la nueva es­
tructura no estaba exenta de errores y carendas, confiaba en 
que d tiempo y la experiencia la irían perfeodonando poco a 
poco. A corto plazo, el objetivo prioritario consistía en mante-
n ^ estos establedmientos al margen de la h^iemoníá dd dero, 
cuyo método y sistema de enseñanza formaba hombres pre-
tendosos y charlatanes, aferrados a dertos conocimientos y, por 
tanto, enemigos de la duda y contrarios a toda podbilidad de 
perfeodonamiento y reforma. 

Los reglamentos de los nuevos plantdes de enseñanza de­
berían conregir las antenas prácticas que impedían una forma-

^ José María Luis Mora, Dr. José Luis..., 1984, p. 186; Obras sueltas, 1963, p. 120. 
" José María Luis Mora, Dr. José Luis..., 1984, p. 190; Otros sueZíos, 1963, p. 

124. Recuérdese que Mora consuleraba que atinque c^dáliiieiite sólo 6¿stía una 
umversidad, había gran semejanza con los colegios tanto por los estudios generales 
que impartían como por el método que los inspiraba: *Una Universidad existía ante­
riormente de nombre, y muchos q\ie lo eran realmente, pues cada uno de los colegios 
hacía cuanto era necesario para ser tenido y considerado como tal. En efecto, las 
Universidades tomaron en la Edad Media ese nombre, porque en ellas se pretendía 
enseñar todo, y de facto se enseñaba lo poco o mucho que se sabía; posteriormente se 
dio ese nombre a los establecimientos en que se enseñaban diversas facultades, y 
b ^ este aspecto los Colegios de San Ildefonso, del Seminario y de San Juan de 
Letrán de México, eran otras tantas Universidades tanto menos necesarias cuanto 
que en ellas se multipUcaba la enseñanza de teología y derecho canónico, que nadie 
o muy pocos querían estudiar, y escaseaba o faltaba del todo la de otros muchos 
ramos que son de necesidad indispensable y de aplicación práctica en el estado de la 
sociedad". Cabe señalar que Mora no hacía referencia aquí al sentido de la universi­
dad como gremio, sino que reducía el concepto al campo de la enseñanza. 
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don sana e integral del estudiante; brindarían un ambiente de 
mayor libertad a niños y jóvenes; reducirían los castigos a la 
simple supresión de "goces permitidos''; abolirían toda asisten­
cia a funciones literarías y religios£is exteriores y reducirían a 
lo indispensable el número de Ifis interiores, así como los exce­
sivos periodos vacacionales. Asimismo, por anacrónicos, se can­
celaba el VISO de "talares" y de todo tipo de distintivos, justificables 
sólo en sistemas monárquicos, pero no en naciones republica­
nas, "donde nada debe hacerse que destruya o debilite los hábitos 
y el principio de igualdad".*' 

Entre las innovaciones de este programa destaca la creación 
de un establecimiento de estudios prepeiratorios cuyo objetivo 
consistía en "reunir en él la enseñanza de todos los conductores 
de las ciencias, o más claro, de todos los medios de aprender", 
y en el cual se impartirían conocimientos de lenguas sabias, 
antiguas y modernas, idioma patrio y lenguas indinas, aunque 
se hacía la aclaración de que estas últimas se incluían más por 
instrucción que por necesidad práctica, "en un país donde la 
lengua castellana es común a todos los miembros de la socie­
dad",^ comentario que por otra parte refleja la inexacta visión de 
estos hombres respecto a su entorno social. 

Cabe recordar que de acuerdo con su concepción hberal los 
reformadores del 33 consideraron que la educación y la ense­
ñanza constituían profesiones libres y que por tanto podrían 
ser ejercidas por los particuleu^s sin necesidad de im permiso 
especial, sin más obligación que la de "dar aviso a la autorídad 
local y [la] de someter a sus pensionados o escuelas a los regla­
mentos generales de morahdad y poUcía". Si bien Mora reco­
nocía que este tipo de oi^anizadón propinaría el surgimiento 
de escuelas con fallas académicas de consideradón, bastaba 
con que enseñaran a leer y escribir aimque lo hideran defíden-
temente, ya que "para la multitud siempre es un bien aprender 
algo ya que no lo puede íotto"." 

Es interesante destacar la preocupadón con que este grupo 
asumió el problema que constituía el analfabetismo de las ma­
yorías, que, por lo menos en el nivel discursivo, fue compartida 

«José Maiía Luis Mora, Dr. José Luis.... 1984, p. 190; Obras sueltas, 1963, p. 124. 
"José María Luis Mora, Dr. José Luis..., 1984, p. 190; 06ras sueltas, 1963, p. 124. 
" José Maria Luis Mora, Dr. José Luis.... 1984, p. 186; Obras sueltas, 1963, p. 120. 
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por algunos destacados educadores y polítioos del s i ^ X I X , pero 
cuya solud^ asumida como una de las ñmdones prioritarías 
d^ Estado, habría de aguardar hasta las primeras décadas de 
esta o^turia. No obstante, el ramo de la instrucdón inimaria 
constituyó uno de los intereses fundamentales de Gómez Pa­
rías, 'justamente porque si la nuyora de las masas en todas 
partes es urgente, lo era y lo es mxuho más ̂  México en razón 
de q[ue, bien o mal, de una manera o de otra, ellas hacen o 
influyen de una manera muy directa en la confecdón de las 
leyes." 

Este loimer Intento de reforma en nuestro país se dio den­
tro de una coyuntura particular, ya que, por ausencia volimctaria 
de Santa Anna, el vicepresidente Gómez Ftuias asumió el reto 
e intentó, para decirlo con palabras de Mora, "la empresa a la 
par que Uena de riesgos de formar una nadón libre y rica con 
los eloínentos de servidimihre y de miseria que se pcmían en 
sus manos".̂  Para Iĉ prar este olgetivo no escatimaron esfuer­
zos; en él corto periodo de unos cuantos meses se intentó echar 
a andar un nuevo proyecto de Estado, basado en la transfor­
mación de las réladones^tre éste y la I^esia, y en el que—como 
ha podido comprobarse— el renglón educativo tuvo una im-
portanda vertebral. 

Desafortunadamente, la vigenda de este intrato reforma­
dor fue tan fogfiz como la misma administradón que intentó 
Uevarlo a la práctica. El México de la década de los treinta, tal 
y como lo comprueba él posterior desarrollo de los aconted-
mientos, no alcanzaba aún él grado de madurez requerida por 
ima empresa de tal envergadura; ni sus cabecillas políticos, 
Santa Anna en este caso, tenían el convencimiento y lealtad a 
dertos prindpios. No obstante que el prt̂ yecto reformista con­
tó con el apoyo de â ûnos sectores de la pobladón, no fue sufí-
dente; los prindpios e intereses que afectaba eran demasiados, 
por lo que suigienm apasionados defensores del antiguo orden, 
espedalmente entre el dero y sus partidarios, aunque tam-

José María Luis Mora, Dr. José Luis..., 1984, p. 192; Obras sueltas, 19631 P-
126. Sobre la influencia de JovellaiioB m el programa de refoimaB educativas de 
1833, Elizabeth Mills,'T)im Valentúi Góises Fariaa y él desorrolk) de 
polfticas', 1967. 

"José María Luis Mon^ Dr. José Litis..., 1984, p. 117; Obras sueltas, 1963, p.SL 
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biái los hubo entre las iriigmag filas liberales. E l prt^o Ii^ira, 
en contradicción con alguna de sus afirmadones anteriores,̂  
oonduye que, como "era necesario e inevitable", la administra-
dón Farias se ganó gran variedad de enemigos, "no sólo entre 
los del partido dd retroceso, sino aun eatxe los hombres mis­
mos dd progreso, que sin intentarlo provocaron la reacdón que 
dio en tierra con todo cuanto se había hedió"." 

A medida que se hacían públicas las nuevas normas, sur­
gían folletos y periódicos destinados a desprestigiar la causa; a 
sólo unos días de que Gómez fWías tomara poeedón de su cargo, 
diculaba de mano en mano un librillo intitulado Clamores de 
los mexicanos a su Presidente electo, el Excelentísimo Señor 
General Don Antonio López de Santa Anna, en d que se le 
Uamaba urgentemente a retomar sus fundones gubernamen­
tales a riee^ de perecer en d patíbulo, como ac(mtedó con 
Iturbide, o de caer en d total desprestigio, por haberse guiado 
de los consq'os dd grupo radical, como fue d caso de Gxierrero. 
Una tras otra aparecían las pubUcadones subverdvas; bastan 
sus simples denominadones para damos idea de su contenido: 
Vaya unjuditas decente, este vicepresidente; Militares o disol­
vemos las Cámaras o nuestra ruina es segura; o Defensa de los 
militares y edesiástícos.^ 

El dero consdente de la trascendencia de los acontecimien­
tos ediaba mano en pro de su causa de cuanto d iento se le 
presentaba, como aconteció con la epidemia de cólera que asoló 
al país por estas fechas (£^sto de 1833) y cernios movimientos 
sísmicos (marzo de 1834), presentados desde el púlpito como ver­
daderos castigos divinos contra los actos impíos efectuados por 

' "Al respecto y en tono poco crítico, Mora afumaba que el nuevo orden en mate­
ria de instrucción fue "de la ^nobadón de todas las clases de la sociedad sin otra 
excepción que la del clero" (Joaé María Luis Mora, Dr. José Luis..., 1984, p. 197; 
Obras suebas, 196% p. 131). 

"José Haría Luis Hora, Dr. José Luis..., 196^ p. 21% Obras sueltas, 1963, P-
152. Recuérdese que Mariano Otero, al referirse al intento reformista del año 33, 
opina que estos acontecimientos, al igual que los del 29, le provocaban pena e indig­
nación. Pese a ello, reconoce las cualidades de algimos de sus protagonistas, aimque 
considera que su acción íue fatal para la Repúbhca (Mariano Otero, Ensayo sobre el 
verdadero ettado de ta cuestídn soeíoi y poláiea que te agita en la Bepút^ica Mexica­
na, 1986, pp. 108-109). Entre los hberales radicales que se distanciaran del proyecto 
refoimista destaca Rodríguez Puebla, quien —según testimonio del propio Mora— 
no estuvo de acuerdo «m la dedsián de quitar a las comunidades indígenas los 
fondos que tradicionahnente se destinaban a su educación. 

Luis Chóvez Orozco, "La inquietud cultural", 1986, p. 309. 
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d. gobierno liberal. Lo derto es que la credente oposidón, apo­
yada finalmente por el mismo presidente de la República, ün-
iñdió que él prt̂ yecto reformista continuara adelante. Por lo 
que toca a lo educativo, resulta impodble evaluar sus resulta­
dos; institudones, planes de estudio y prc^ramas a corto y lar­
go plazo tuvieron que dar marcha atrás a sólo unos meses de 
inidados. Tal fue el caso del Museo Nadonal, cuya galería, &a. 
lo que iúera la capilla de la Univarsidad, quedó a medio re­
construir, o el del establecimiento de Bellas Artes que, por fal­
ta de tiempo, ni siquiera llegó a contar con im nuevo plan de 
estudios, no obstante los serios problemas que lo aquejaban. 

En cuanto a los métodos, Mora reconoda que no fas posible 
efectuar cambios de úerta. consideradón, en parte por lo poco 
que duró él intento reformador, así como por el desconocimien­
to en nuestro país de lo mudio y muy bueno que en orden a 
dios se ha adelantado y se halla puesto en práctica en Euro­
pa".̂  Sin ̂ nbaigo, no todo se pendió; él Establecimiento de 
Gi^idas Médicas, producto de la legisladón reformadora, lo­
gró grandes adelantos respecto de la «iseñanza tradidonfd, 
motivo por el cual en corto tiempo ll^ó a gozar de gran prest^o 
y sobrevivir a la embestida de la reaodón como una institudón 
aislada y "hostil" a la Universidad. En esta transformadón jugó 
xm papd de primer orden la respuesta del profesorado, él cual, 
ante la acometida oñdal, continuó ^«xiendo sus servidos en 
forma gratuita. 

Ante él inminente movimiento de reaodón, José María Luis 
Mora presentó su renuncia como mî nbro de la Junta de Ins­
trucción Pública, el 11 de jimio de 1834; poco después, Santa 
Anna retomaba a sus fundones adamado por el ayuntamien­
to de la dudad de México y, hada finales del mes, por circular 
del día 31, decretaba la suspensión de los "establecimientos" 
educativos. Para justificar su actitud argumentaba que, dadas 
las graves dificultades y obstáculos que envolvían las disposi-
dones reformistas, la violenda con que se tomaron fondos de 
particulares y corporadanes, de los que no se podía disponer sin 
atacar la propiedad, así como la Ŝddosa" organizadón de la 

•> José María Luis Mora. Dr. José Ma. Luis.... 1984 p. 192; Obras sueltas, 
196% p. 126. 
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instrucdón pública, contraria a la justida y convenienda públi­
ca, no quedaba al gobierno más que volver las cosas al estado 
que tenían con anterioridad, restabledéndose automáticamen­
te institudones, privilegios y costumbres. Por lo que toca al 
aspecto económico, los fondos destinados al sostenimiento 
de los nuevos establedmientos volvían a su aplicación origi­
nal y las corporaciones y colegios recuperarían sus bienes 
anteriores. 

Rehabüitada la universidad con sus antiguas fundones y 
privilegios, se convocó urgentemente a los doctores a reimirse 
en claustro pleno para acordar las propuestas de reformas que 
consideraran necesarias en materia educativa. Derivada de 
esta dispoddón y en conformidad con la comisión espedal nom­
brada para elaborar un nuevo plan de estudios, el 17 de no­
viembre de 1834 se publicó el Plan provisional para los estudios, 
que no hada sino confirmar la liquidadón de las medideis re­
formistas y el retomo a la antiguas normas del juego.** El jui-
do de Mora sobre tal episodio es tajeinte: "Santa Arma, cual 
otro AtUa de la dvUizadón mexicana vino mal a propósito a 
derribar por im poder usurpado, cuanto hasta entonces se ha­
bía hecho".®" Ante el desenlace de los acontecimientos, tanto el 
vicepresidente como su colaborador tuvieron que abandonar el 
país y su intento de reforma, anulado casi en su totalidad, ha­
bría de esperar varias décadas y otros hombres para poder 
germinar nuevamente. 

Los sucesos de 1833-1834 constituyen un verdadero parte-
aguas en la historia national; a partir de entonces, las firenteras 
ideológicas entre los grupos antagónicos quedaron claramente 
delimitadas; unos y otros, sea cual sea el nombre que se les 
asigne, cobraron contienda de sus respectivos objetivos y, sobre 
todo, de la imposibilidad de conciUarlos; comprendieron que la 
lucha por el triunfo sería a muerte y preñada de gran violen-
tia. Empero, pese a su aparente fi*acaso, el programa transfor­
mador de esta generación, al enfrentar las estructuras 
traditionales, cmnpUó una importante fimtión en el desarrollo 
ideológico de México, tanto por haber representado un primer 

" El texto completo de esta ley en Manuel Dublán y José María Lozano, Legisla­
ción mexicana..., t. I I , 1876, pp. 754-762. 

«José MaríaLuis Mora, Dr. JbséMo. Luis;.., 198ip.l95;06»tíssueftas, 1964 p. 129. 
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golpe de muerte contra él antiguo ordenamiento, como por ha­
ber preparado el camino por el que, con posterioridad, transi­
tarían exitosamente Juárez y su grupo. 

3. ENTRE MUERTES Y RESURRECCIONES 

No obstante el fallido desenlace del proyecto reformista de 1833, 
algunas de sus disposidones tuvieron espedal trascendencia. 
Por lo que atañe al futuro de la Universidad, el decreto del 19 
de octubre —motivo de su primera dausura— marca un hito 
en la historia de la institudón, suceso que a un mismo tiempo 
representa los límites termiiud e inidal de dos etapas distin­
tas de su devenir. Si per una parte evoca el final de su casi 
tricentenaria existenda colonial, por la otra inaugura un aza­
roso e inestable periodo, reflejo fiel del trasfondo sociopolítico 
característico de la nádente República y a cuyo paso no sób se 
oonsimíiaría él ocaso definitivo de la vetusta institudón, sino 
se efectuaría él lento proceso de desprestigio del concepto *\mi-
versidad". 

Durante él periodo comprendido entre 1833 y 1865, fechas 
que señalan la primera y la última clausura de la Universi­
dad, median poco más de tres décadas caracterizadas por los 
continuos derres y reaperturas de la institudón, situadón que 
a todas luces contribuyó a debilitar su ya de por sí cuestionado 
nivel académico, a la vez que nutrió un jnimer capítulo de la 
polénúca decimonónica en tomo a la universidad. De tal for­
ma, la clausura decretada durante el fugaz gobiemo de Gó­
mez Parías puso en marcha xm largo y compilo proceso en 
tomo al concepto 'Smiversidad". Y, aunque en un prindpio sólo 
se orientó contra la Real y Pontifida, con posterioridad tras­
cendió su olgetivo inidal y desencadenó un absoluto rediazo 
del bando liberal hada este tipo de institudones. Tan grave 
pr '̂uido en contra de las universidades persistiría a todo lo 
l a i ^ dd s^o xixy aún durante la primera década de la pre­
sente centuria en que, como sabemos, después de grandes es­
fuerzos, se logró restablecer este tipo de estudios en él país. 

Empero, él cido de muertes y resurreodones sufiidas por la 
universidad de manera a1g»w* puede ser considerado como una 
entelequia sólo atenta al fiuuimeDO educativo; como tal, su aoon-
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tecer responde a instantias sociopoHticas y económicas que lo 
delimitan y en gran medida colaboran a su comprensión. Por 
tanto, a Tpartir de 1833, año en que los hberales se adueñaron 
del poder e intentaron reestructurar el país de acuerdo con su 
ideología, el destino de la Umversidad quedó ligado a las ban­
deras partidistas. Desde esta primera clausura la institution 
se convirtió en vma espetie de caja de resonantia del enfrenta-
miento Uberal-conservador que caracteriza gran parte del si-
ĝ o XK, dtuatión que Edmimdo O'Gorman ha descrito con gran 
exactitud: 

Y esto es lo decisivo para comprender cómo y por qué fue posible 
que acontedera, como en efecto acontetió, que algo tan ajeno y 
tan separado como la metafísica pudiera transformarse en pendón 
de diputaciones políticas. Lo mismo acontece con la Universidad. 
Suprimida por odio contra lo colonial; reinstalada por odio contra 
quienes la suprimieron, ya no pudo escapar al toma y daca de 
los partidos que, alternando en el gobierno, heredaban consignas 
y lealtades, frases hechas y etiquetas, que hacían cada vez 
más espeso el bosque de las mutuas incomprensiones.̂  

Ciertamente, a esta clausura initial efectuada por el gobier­
no Hberal de Valentín Gómez Parías le siguió, sólo im año des­
pués, su restablecimiento por parte de la fracdrái conservadora; 
de tal suerte que quizás sin plena condentia de los auténticos 
motivos que propitiaron su desaparidón y consecuente resta­
blecimiento, la Universidad, al igual que sucedió con la teología, 
la filosofía, la metafísica y, posteriormente, el internado, paso 
a paso se transformó en pendón de los partidos beligerantes. 
De ahí en adelante, los hberales pugnarían por su desapari-
tión, mientras que los conservadores harítm hasta lo imposi­
ble por preservarla como parte fundamental de su proyecto 
educativo, según O'Gorman, más por odio a los contrarios que 
por im auténtico conventimiento de sus benefitios. 

Los distintos ensayos de organización de la instrucción pú­
blica surgidos durante el periodo comprendido entre 1833 y 
1865 dan fe de tal hecho. La ley del 31 de juho de 1834, produc­
to de la reactión conservadora, como señalamos con anteriori-

"Edmundo O'Gorman, Seis estudios históricos..., 1960, pp. 156-157. 
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dad, la restableda hajo la designadón de '?>Tadonal y Pontifí-
da" y le restituía sus a n t ^ ^ bienes, privil^os y ñmdones; 
la del 18 de agosto de 1843,^ con idéntica orientadón pohtica 
que la anterior, la mantenía con vida aunque considerable­
mente debihtada, pues no obstante que respetaba su derecho 
de expedir los títulos de bachiller y los grados de hcendado y 
de doctor, eximía a los estudiantes de los colaos de la ob%a-
dón de conctirrir a sus cursos. Efectivamente, Manuel Baran­
da, ministro del ramo, reconoda las graves defidendas que 
caracterizaban los estudios: la carenda de un sistema formal 
que propidara su completo aprovechamiento, así como los mé­
todos obsoletos y defectuosos que se utilizaban constituían las 
causas por las que "siempre quedábamos muy atrás respecto 
de las demás nadónos cultas"." A manera de cgemplo, entre 
otros, dta la ausencia de cursos de economía política en los 
planes de estudio de los diversos planteles educativos, "cuan­
do su conocimiento es imo de los ejes de la prosperidad y en­
grandecimiento de las nadónos, y su falta nos ha predpitado 
en errores cuyos desastrosos efectos palpamos con dolor, y por 
lo cual importa tanto propagar la instrucdón de esta denda y 
hacer que se generaUcen los debates importantes de sus más 
célebres cuestiones".*® 

Respecto a la Universidad, la opinión de Baranda era igual­
mente desfavorable; distraía a los alvimnos de los colegios al 
obligarlos a cursar dertas cátedras que resultaban inútiles, 
porque ya las habían acreditado con anterioridad; además ca­
recía de un plan de estudios metódico para las distintas carre­
ras, motivo por el cual los estudiantes aprendían una serie de 
conocimientos aislados y carentes de im prindpio rector. Pese 
a tales limitadones, y justificándose con el ai^umento de que 
el gobiemo "^o quiso destruir nada", decidió mantenerla con 
vida artificial, pues, como señalamos con anterioridad, supri­
mió sus cátedras y sólo conservó su facultad de otoi^;ar ti'tulos 
y grados. 

^Esta nueva 1^ sobre initrucdán páblica corresponde al siatema centralista 
normado por la< Bases Ccmstítucionales esqiedádas el 13 de junio de 1843. 

^ "Manuel Baranda: Memoria del secretario de estado y del despacho de justicia e 
instrucción pública a las Cámaras del Congreso Nacional de la República M«dcana 
en enero de 1844", em Abraham Talavera, Lüieralismoy educación, t U, 1973, p. 64. 

^Ibid., 67. 
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A falta de razones más sóhdas para defender lo que a él 
mismo le pereda indefendible, el ministro acudía a elementos de 
carácter sentimental: "porque esa antigua academia mexicana 
es im recuerdo permanente de nuestros más ilustres varones; 
porque pertenecen a ella multitud de individuos, que han reci­
bido como el fruto de sus tareas, los grados y distintiónos que 
alh se conceden, y sería la mayor injustitia arrebatarles esa 
ilusión con que se hallan contentos".™ Ante la situation, el ftm-
tionario optó por el camino fátil y quizás el más poh'tico, pero 
desde luego el menos académico. La Universidad continuaría 
con vida pero únicamente para otorgar los grados y para pre­
serven- los honores y distintiónos de sus miembros. Y es que, 
como afirma O'Gorman, "era forzoso mantener la Umversidad 
así sólo fuera de nombre, lo contrario significaba ima derrota 
poKtica y el consiguiente triunfo del partido enemigo".''̂  

Erente al palpable debüitamiento de la universidad provo­
cado por tal orden de cosas, el Plan General de Estudios de la 
República Mexicana, a manera de contrapeso, reforzó la ense­
ñanza superior otorgando prioridad a eqvdpar los gabinetes y 
laboratorios de los colegios de minería, de medicina (reubicado 
en San Ildefonso), y el establetido en la tiudad de Guanajuato, 
con lo que a corto plazo el país contaría con "tres colectiones 
excelentes para la física experimental". EUo prueba que pau­
latinamente se cobraba contientia de la necesidad de incrementar 
la instructión tientífica de los mexicanos, atmque los altibajos 
pohticos impidieron su consoUdatión. Asimismo, los conservado­
res, recheizEmdo sistemáticamente el caigo de oscurantismo 
que se les imputaba, insistían en el estudio de las tientias po­
sitivas y exactas, atmque sin detrimento de las discipUnas 
reHgiosas y filosóficas.^^ El plan tampoco descuidó los niveles 
elemental y preparatorio y, de acuerdo con el carácter centralista 
del sistema, intentó por vez primera en el país dotar a la edu-
catión de im printipio de unidad sin precedentes en la historia 
nacional. 

El subsecuente gran ensayo educativo data del 19 de ditiem-
bre de 1854, fecha en que aparetió el último plan de estudios 

^Ibid., p. 81. 
" Edmundo O'Gorman, Seis estudios históricos..., 1960, p. 159. 
'"Ibid.,p. 164. 
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del centralismo, que comprendía los ramos de instmcdón pri­
maria, preparatoria o secundaria, superior y de estudios espe-
dales. Importante por diversas razones, esta l^isladón, como 
si advirtiera la inminente derrota conservadora, intentó poner 
fin al paulatino himdimiento de la Universidad, restableden-
do la obligatoriedad de cursar en su seno los estudios necesa­
rios para obtener los grados de Hcendado y doctor. Si bien 
otorgaba reconocimiento ofidal a las universidades de Guada­
lajara y Yucatán, confería una espedal jerarquía a la de Méxi­
co por su autorídad dvil y su carácter pontifido; revivía sus 
tradidonales actos con la formahdad y pompa de los viejos tiem­
pos y, además de sus tuitiguas fundones, le confería "la direc-
dón económica e inmediata" de la instrucdón secundaría y 
profesional.̂ ^ Del anáhsis cuidadoso de esta reglamentadón 
se desprende que sus autores "estaban más expuestos a las 
luces del si^o' que lo admitido por quienes conceden el mono­
polio del progreso y de la ilustradón al partido Hberal"; mas, 
como era de esperarse, d grupo contrarío, al erigirse en vencedor, 
no supo de sutilezas y de xm plumazo deddió su destrucdón.'* 

Para O'Gorman salta a la vista la dará orientadón poHtica 
del último proyecto educativo dd centralismo (19 de didembre de 
1854) al poner un énfasis tal en la Universidad y en la metafí­
sica, convertidas ya para estas fechas en verdaderos símbolos de 
la ludia partidista. Fue por eUo que en 1855, cuando los Hbera-
les recuperaron el control poHtico a ríiíz de la revoludón de 
AyuÜa,''̂  el gt^ñemo interino del general Martín Carrera se 
apresuró a derogar el plan de instrucdón pública de la última 
administradón santannista que, como recordamos, vivificaba a 
la institudón colonial y enfatizaba en el estudio de la metafí­
sica. Fiel a sus ideales y dentro de la misma lógica partidista, 
Ignado Comonfort decretó la supresión de la Universidad con 
fecha del 14 de septiembre de 1857, no obstante el dictamen 
favorable a la universidad rendido por la comisión visitadora 

îZ>{c{., p. 163. El autor brinda una detallada descripdán de dicha legislación, la 
cual pasamos por alto por rebasar el objetivo central del presente trabtu'o. 

'«ftid. p 165. 
n El primero de marzo de 1854 el coronel Florencio Villarreal proclamó el Plan 

de Ayutla, cuyos propósitos fundamentales eran: 1) Destitución de Santa Anna y 2) 
designación de un prasidento interino que debería convocar a im Congreso con ca­
rácter de constituyente 
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nombrada para tal efecto y las razones esgrimidas por el rec­
tor José María Diez de SoUano para impedir tal deddón. Y es 
que "suprimir la univerddad se había convertido en obligada 
muestra de convictiones hberales, como obligada muestra de 
lealtad conservadora era reinstalarla".''^ 

Empero, faltaban VEQÍOS lustros más, con su subsecuente 
secuela de experientias dolorosas, para que el país supereira la 
crisis pohtica crónica que tantos sinsabores causaba. A la Cons­
titution de 1857 siguió la Guerra de Reforma (1858-1860), du­
rante la cual el gobierno conservador de Féhx María Zuloaga 
derogó el decreto de Comonfort y dio nueva vida a la Universi­
dad. Como era de esperarse, al retomar Juárez el poder, no 
respetó esta decisión, y por decreto del 15 de abril de 1861 dis­
puso que las cosas tomaran al estado en que se encontraban 
con anterioridad a Zulóla. Durante la intervendón firancesa 
y pese a las indicationes de Napoleón 111 en pro de un gobierno 
de tipo hberal, el partido conservador debió aprovechar el pri­
mer descuido a su alcance para restablecer los estudios uni­
versitarios. Lo tierto es que, al arribo de Maximihano a México, 
la capital nuevamente contaba con su universidad. 

Mas el futuro inmediato deparaba innumerables sorpresas 
a los actores del drama; el archiduque austriaco, conventido 
de los benefitios de la ideología hberal y en aparente comunión 
con Napoleón I I I , patrocinador de la empresa mexicana, se 
opondría a los Hneamientos diseñados y esperados por la reac­
tión mexicana y por la Curia Romana. Contra las expectativas 
de éstos, desde el initio de su gobierno manifestó la decisión de 
plegarse a los printipios reformistas enarbolados por el bando 
enemigo, con lo cual daba la espalda a quienes en última ins-
tantia debía el trono y consmnaba así imo de los mayores des­
acatos pohticos en la historia de México. 

Por tanto, y en aras de establecer mía monarqm'a de corte 
hberal, Femando Maximihano intentó poner en práctica una 
serie de medidas entre las cuales, y como era de esperarse, el 
mbro educativo tuvo vm sitio de no poca importantia. En carta 
dirigida a Manuel Sihceo, ministro de Instmctión Púbhca y 
Cultos del imperio, el nuevo gobernante expresaba su interés 

w Edmundo O'Gorman, Seis estudios histórieos..., 1960, p. 167. 
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porllevaracabo'\]naenterarB(KgBnizBGÍÓn"delain8tzuod 
ca, encaminada a dtuamos "ai lado de las primeras naciones" 
del orbe, viqjo a£án por d que inútilmente venían luchando 
tanto hberales como conservadores." 

Respecto a la ensráanza, proponta que tuvi^a un carácter 
púbhoo, gratuito y obligatorio; la de nivd secundario o prepa­
ratorio, rai^tada a la clase media, debería ser general y servir 
de base para los estudios superiores y espedales. E«a cuanto 
a la ^iseñanza superior Maximiliano era tajante, recomenda­
ba la creación de escuelas especiales tanto para dendas teóri­
cas y prácticas como para artes, lo que en buen español 
significaba finiquitar de una vez por todas lo poco o mucho que 
quedara de univerddad. Argumentaba que lo que en la Edad 
Media se llamó univerddad para entonces se había convertido 
ya en una palabra sin sentido. 

Tal resoludón representaba un ñierte gdpe contra los inte­
reses e ideolof^ de los conservadores, ataque que confirmaba 
al e^iresar su determinadón de separar d campo de acdón 
^rtre^eday Estado: "Lareligión—afirmaba Maximiliano—es 
cosa de la contienda de cada uno, y cuanto menos se mezda el 
Estado en cuestiones religiosas, tanto más fid queda a su midón''. ™ 

Como salta a la vista, los lineamientos cardinales del pro­
grama de instrucdón púbhca esbozados en la carta a Sihceo 
denotan la determinadón dd emperador de gustarse fielmente 
a los printipios hberales. Lo grave de todo ello era que, igno­
rando las imphcadones pohticas que provocaría su acdón, en 
este como en otros tantos aspectos de su gobierno, dio la espal­
da a los intereses y perspectivas de sus partidarios, con lo que 
inconsdent^nente coadyuvó a fortalecer y consohdar el proce­
so refimnista puesto en marcha por d partido contrarío, para­
doja histórica sobre la que O'Gorman conduye: "[Maxindliano] 
acabó c<Hno todos sabemos; perdió la vida y dejó al vicgo par­
tido conservador sin programa m bandera, sin consigna ni tradi­
ciones, que era tanto como matarlo.*''" 

" "Parte ofiñaL Carta de S. M. el Easpetaixa al Ministro SQiceo, sobre instruc­
ción pú!tllie&',m El Diario del Imperio, México, 14 de junio, 1866. 

''«Edmundo O'Gorman, Seis estudios histórieos, 1900, p. 171. 
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En efecto, la aventura imperial tuvo un saldo positivo para el 
país; a su paso, el partido conservador fue prácticamente eli­
minado de la contienda política, mientras que sus oponentes, 
encabezados por la figvira del presidente indígena, lograron 
consoHdar su predominio e imponer el proyecto de Estado por el 
que se vem'a luchando desde varias generadones atrás. Con 
eUo se imdaba vma nueva etapa en nuestra historia, desde 
entonces y por lai^o tiempo bajo los auspidos ideológicos del 
HberaHsmo triimfante y dentro del marco poHtico repubHcíuio. 

Por lo que toca a la education, sobre todo la sometida al 
control ofitial. reconocería como suyos los printipios Hberales y 
mostraría una actitud de apertura fiante a la influentia de nue­
vas corrientes. En cuanto a la Universidad, condenada a muerte 
una vez más por el decreto imperial del 30 de noviembre de 1865,̂  
pudo finalmente descansar en paz. Al sucumbir el imperio ante 
el embate de las fuerzas repubHcanas, Juárez, fiel a la lógica 
de su partido y al sentido común que siempre lo caracterizó, 
ratificó el acta de defuntión de la vetusta institution educati­
va, a la par que convocó a un replanteamiento del sistema de 
instrucción pública national, de acuerdo con el proyecto esta­
tal triunfante y al reto que imponían los nuevos tiempos. 

De esta forma Uegaba a su fin la etapa de muertes y resu-
rrectiones de la antigua universidad. Con la clausura de 1865, 
ratificada por el gobiemo de la RepúbHca (1867), triunfaba la 
alternativa Hberal, que sin miramientos de ningún tipo la sen-
tentió a permanecer ausente del panorama educativo natio­
nal. Empero, esta derrota no fue definitiva; en el campo de las 
ideas, permanecería latente i m viejo concepto, i m a tradition 
educativa, la de los estudios universitarios, cuya pv^na por 
sobrevivir aHmentaría nuevos capítulos de la polémica deti-
monónica en tomo al concepto "universidad". 

'° "Decreto sobre la supres ión de la Universidad", en El Diario del Imperio, Méxi­
co, 5 de diciembre, 1865. 
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1. Los VENCEDORES Y SU TIEMPO (1867) 

"Años hay en la vida de las nationes que destacan, sir^ular-
mente más trascendentales que époceis enteras, porque las con-
ditionan y las sintetizan".*^ Son palabras que Ralph Roedor 
expresó sobre los acontetimientos de 1861, pero que desde nues­
tro pimto de vista describen con precisión la importantia y sig-
nificadón de los sucesos de 1867. 

Efectivamente, esta última fecha es un hito en la historia de 
nuestro país; año de importantes definitiones en los más diver­
sos aspetios de la vida national, impHca ante todo, y atenién­
donos al criterio cronológico de Danid Cosío ViUegas, el pimto 
de partida de la historia modema de México;*^ fecha en la que, 
tras prolongados en&^ntamientos contra enemigos Hitemos y 
extemos, la RepúbHca triunfaba sobre el Imperio, y el Hbera­
Hsmo sobre el partido conservador, lo que permitió el surgi­
miento de un México nuevo, fortaletido y constiente de su propia 
capatidad, dispuesto y pleno de optimismo para, Hbre de los 
antiguos obstáculos, intentar Uevar a la práctica los viejos anhe­
los dd Uberalismo. 

La victoria de las fuerzas repubHcanas sobre el ejértito im­
perial permitió a los triunfadores recobrar la dignidad tanto 
en su propio país como en el exterior. Una vez dueños del po-

81 Ralph Roeder, Juárez y su México, 1984, p. 392. 
«2 Daniel Cosío ViUegas, "La República Restaurada I , Vida Política", 1984. Sobre 

el punto, COSÍO Villegas expresa que "con la victoria total de la ItQ)úbIica scbre el 
Imperio y del liberalismo sobre la reacción conservadora, se alcanza un equilibrio 
que subsiste cuarenta y cuatro años. Por eso, para mi, la historia de México se inicia 
en 1867-, p. 13. 
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der, los liberales supieron aprovechar el compás de espera que 
las dnnmstandas les presentaban y se dispusieron a progra­
mar el nuevo proyecto de nación. Por primera vez en varios 
lustros píirecían converger las condiciones indispensables para 
emprender la reforma del país o, en su caso, imponer en la 
práctica las medidas conquistadas con anterioridad en el pla­
no legal, ya que la inestabilidad poKtica característica del pe­
riodo posindependiente había frustrado todo intento reformador 
de cierta enveigadura. 

E l 19 de jimio de 1867, con los fusilamientos de Maximilia­
no, Mrramón y Mejía en el Cerro de las Campanas, eî juidados 
y sentenciados a la pena máxima conforme a la ley del 25 de 
enero de 1862, triunfaba esa nueva fuerza Uberal que desde 
tiempo atrás, tanto en México como en los otros paúles ibero­
americanos, venía luchando por superar el personalismo semi-
feudal imperante. De manera exitosa llegaba a su fin esta 
segunda gran batalla por la independencia nacional, represen­
tada por la guerra contra la intervención evtropea y contra el 
segundo Imperio. E l saldo aunque doloroso fríe positivo; Napo­
león III —como decía Justo Sierra— se empeñó en esta aven­
tura, '^ucho más nefasta para él que para nosotros, a quienes 
sirvió para transformar el programa de un partido en el credo 
de una nadón".^ Ciertamente, la invasión francesa y d fallido in­
tento de restablecer im régimen monárquico en México obliga­
ron, aimque sólo temporalmente y no de manera total, a cerrar 
filas contra el enemigo común; además la toma de conciencia 
de las graves y no pocas debilidades evidenciadas por los re­
cientes acontecimientos, orilló al grupo vencedor a replantear­
se los problemas del país y a reelaborar un prc^ama tal que 
permitiera superar el estado de crisis crónica que, como se ha­
bía comprobado, ponía en riesgo la independencia nacional. 

Empero, para que tm pr<^ama determinado, cualquiera que 
éste fuese, garantizara ciertas posibihdades de éxito, se reque­
ría como condición indispensable el restablecimiento de la paz, 
meta prioritaria de esta generación agotada por el esfuerzo 
sostenido durante tantos años. E l deseo de paz, compartido en 
igual medida por gobernantes y gobernados, se convirtió en una 

"Justo Sierra, Juárez: 8U obra y su tiempo, 1966, p. 664. 
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obsesión colectiva, sin la cual se marcharía "al estancamiento 
definitivo de nuestro desenvolvimiento interior y a una irre­
mediable catástrofe internacional".** Sin embaído, tal y como 
reza el dicho populeir, ^ma cosa es querer y otra es f>oder, y las 
condiciones reales del país al restablecerse el orden republicano 
distabsm en gran medida de ser las apropiadas para tales obje­
tivos. Los obstáculos por vencer, múltiples y de no poca enver­
gadura, pronosticaban al grupo vencedor en la reciente guerra 
una confix)ntación más: la batalla por consoHdar la paz. 

E l Diario Oficial del 11 de noviembre de 1867 haría un re­
cuento de las tareas por hacer: 

En México hay educEidón que dar a la juventud, hay necesidad 
de vías de comunicación, de impulsar la labranza de los campos, de 
ocuparse de la interesante repartición de terrenos, de la 
explotación de minerales, de la seguridad de los caminos, de 
la colonización, de la persecución de los bárbaros, o mejor dicho 
de su civilización, de la vigilancia de nuestras costas para evitar el 
contrabando, de evitar el agio y contratos ruinosos, de establecer 
Uneas telegráficas, etc. etc. 

Desafi)rtunadamente —^reconoría el analista— asimtos ta­
les no se soludonaban de im día para otro, sino a largo plazo y 
mediante su esfiierzo sistemático, "proponiendo proyectos e 
indicando los medios eficaces de reaUzarlos". A su entender, no 
procedía responsabihzar Tónicamente al gobierno por tal situa­
ción, sino había que fijar la atenríón en "nuestras constantes y 
desastrosas revoluríones, así como en esa fatíd desxmión que 
nos enerva para la marcha del progreso, y de la cual acaso no­
sotros mismos somos los responsables".'̂  

E l examen no parece exagerado, y si bien pom'a el dedo en el 
renglón al señalar algunos de los problemas más graves del 
momento, pasaba por alto otros de no menor importancia, 
muchos de ellos consecuentes o reladonados con los doce años 
de guerra no interrumpida: bancarrota crónica, agravada por 
la inexistencia de crédito extemo y la imposibihdad de definir 
sin datos estadísticos un incipiente sistema tributario; falta de 

"Aid., p. 547. 
L. G. Ortiz, "Reflexiones generales", eaDiario Oficial, 11 de noviembre, 1867, p. 1. 
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comunicaciones, con su consecuente secuela n^ativa tanto para 
el comerdo como para la industria minera; debiHtamiento ex­
tremo de un mercado nadonal; desconocimiento de xm prind-
pio de autoridad en el pueblo mexicano, motivo de aquel dicho 
que describía al mexicano como \m hombre que no sabía man­
dar y no quería obedecer, minería precaria y obsoleta, pese a 
que casi formaba el único rubro de exportadón nadonal, a más 
de vina pésima distribudón y explotadón de la tierra. Por si ello 
fuera poco, Juárez sé enfi*entaba al doble problema que consti-
ttjía el ejérdto; por xm lado ui^'a disolver la fiierza armada, 
conformada por aproximademiente sesenta mil veteranos con 
escasos medios económicos y poca aptitud para la vida dvil;^ 
por el otro, se imponía conformar un ejérdto leal, fiierte, "ins­
trumento de hierro —como dería Justo Sierra—, capaz de im­
poner respeto y miedo". Pero para lograrlo habría que superar 
la barrera casi insalvable que representaban los generales ven­
cedores, los héroes de guerra que se sentían merecedores de 
todos los hoiKires yreclamahan en aras de los servidos prestados 
a la causa repubUcana ima buena tajada de foivüegios y po-
der.̂ '' Cerraba este cuadro de calamidades, tan poco propidas 
para consoUdar ima nueva era basada en la paz y en el progreso 
de la nadán, el pauperisino en que se encontraba la mayaría de la 
pobladón, descrito por im contemporáneo en los s^uientes tér­
minos: 

La miseria pública es espantosa. Buscan ocupadón y trabajo 
millones de personas y no lo hallan. Por las calles se encuentran 
multitud de dudadanos que no tienen más pre^^ta que hacer 
a aquellos a quienes juagan que a ^ valen que ésta: ¿en qué 
puedo colocarme?, ¿en qué puedo tralugai? Apelan entonces al 
favor de las personas acomodadas, y de esta suerte los 9/10 de 
la pobladón viven del décimo restante, y resulta que toda ella 
está en la miseria, exceptuándose algunos seres felices que 
nadan ea d bienestar y la opulencia, y algunos mofetas que saben 
rehusar todo socorro a su sondante que sufi* y padece.** 

"Raliái Boeder, Judra y au México, 1984, p. 999. 
"Justo Sierra, Juárez: su abra y su tiempo, 1956, pp. 542-543. 
"'Rai^Roeder, Juárez y 8u México. 1984, p. 1021. 
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Paradójicamente y como punto de partida, para intentar re­
solver tantos y tan graves problemas, esta generación se en­
contraba ante la inminente necesidad de restablecer la paz, 
pero para ello, para lograr un cierto orden y estabilidad, se 
impom'a dar solución a algunas de las cuestiones más dehca-
das y apremiantes. Antonio Martínez de Castro, secretario de 
Justicia e Instrucción Pública (1867 a junio de 1869) plantea­
ba con claridad el círculo cerrado al que se enfrentaba el go-
Memo. Si bien señalaba la urgente necesidad de moralizar, al 
pueblo; de afianzar "para siempre" las instituciones democrá­
ticas y lograr que México ocupara un lugar distinguido entre 
las naciones más cultas, reconoaa que ésta era ima tarea a 
l a i ^ plazo y supeditada a la conquista de la paz. 

Porque ¿cómo podrá, sin esto, llegar a ser perfecta ni a 
generalizarse la instrucción pública? ¿Cómo ha de haber 
abimdante inmigración que venga a poblar nuestras inmensos 
desiertos, si los inmigrantes no pueden gozar tranquilos el 
fruto de su trabsgo? Ningún aliciente tendrá para eUos la dulzura 
del clima, la feracidad y riqueza del país, la tolerancia de cultos, 
la libertad de imprenta, ni ninguna otra de las garantías 
individuales que otorga nuestra Constitución, si les ha de faltar 
la primera y principal de todas ellas, la seguridad; sin la cual muy 
poco o nada valen las otras.** 

** Antonio MartÍDez de Castro, Memoria que el Secretorio de Estado y del DespO' 
cho de Justicia e Instrucción PúbUea presenta al Congreso de la Unión (28 de marzo 
de 1868), en Ernesto Lemoine, La Escuela Nacional Preparatoria en el período de 
Gabina Barreda 1867-1878, 1970, p. 190. Antonio Martínez de Castro (1825-1880) 
nadó en Sonora y estudió la carrera de abogado en la ciudad de México, para poste­
riormente especializarse en derecho penal. Al finaliwir la Guerra de Reforma o de 
Tres Años (1858-1860), Juárez lo comisionó para que elaborara el Código Penal 
del D. F. y territorios; empero, la intervención europea impidió dichos tralM^os, por 
lo que para continuarlos hubo que esperar hasta el restablecimiento del orden repu-
bli<;ano. Finalmente, en marzo de 1871, Martínez de Castro concluyó el documento, 
que lleva su nombre. Además, fue diputado en el Congreso Constituyente de 1856-
1857, ministro de Justicia e Instrucción Pública de Benito Juárez de 1867 a 1869 y 
redactor de una ley llamada de "^teiillos", destinada a defender a la gente de esca­
sos recursos de los abusos de los malos abogados. Murió en la ciudad de México el 27 
de julio de 1880, cuando ocupaba el cargo de magistrado de la Suprema CTorte de 
Justicia. Sobre su desempefio El Siglo Diez y Nueve nos dice: "Fue notable por su 
saber, por su acrisolada honradez, por su finneza de principios y por su carácter 
sienqm justo, leal y consecuente. Cüon él pierde la sociedad un miembro útil, la magistra­
tura un juez entendido y digno, la patria un esclarecido ciudadano" ("Defundón", El 
Siglo Diez y Nueve. Mérioo, 28 de julio, 1880, p. 3). Sin embargo, cabe destacar que ni 
ésta ni otras notas luctuosas hacen la menor alusión a su acción como secretario de 
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Como puede observarse, el asvmto no era fádl; sin embargo, 
y pese a los vaticinios de la oposidón interna y externa que 
pronostícaban todo tipo de desgracias, el gobierno de la Repú­
blica encontró la punta de la embrollada dtuadón nadonal y, 
una vez más, fiel a la tradidón liberal e ilustrada, e r ^ ó a la 
educaddn como cdimma vertebral del programa de reoonstruc-
dón nadonal. 

2. E L FROGRAUA EDUCATIVO 

E l segundo triunfo liberal, en México, amio en otros países 
latinoamericanos, contaba con las ventajas que redituaba la 
e]q)eríencia acvimulada durante los años transcuiridos como 
nadón independiente. E n la década de los sesenta, la clase go­
bernante pudo por vez primera visliimbrar el pcnrvenir a partir 
de una visión más objetiva de su realidad e idiosincrasia, lo 
cual la llevó a conduir que las notables diferencias que nos 
caracterizaban y separaban fipente a los modelos europeos y 
anglosigón, así como el fi-acaso de los r^^enes constitudona-
les posindependientes, se debía en gran medida a la falta de 
preparación de nuestros pueblos. Aunque con matices diferentes, 
se repetía la vig'a fórmula del liberalismo, sólo que entonces no se 
propondría educar hombres conscientes de sus derechos y pre­
rrogativas, sino dudadanos convenddos de sus deberes, así 
como de la fiierza redentora del trab^o, tal y como lo compro­
baba la experienda norteamericana. A partir de entonces y 
por una larga etapa, en nombre del orden —a su vez vehículo 
del prc^reso— se justificarían gobiernos cada vez más intran­
sigentes, y la antigua divisa de 'libertad" oed^a su sitio de 
honor a la de "orden y progreso".** 

Por tanto, al retomar Juárez él poder, el deseo de paz consti­
tuyó un común denominador que actuaba como factor e^uti-
nador de los distintos sectores de la pobladrái y como el^nento 

Justicia e Initruodto, poBiMemente porque para entonces se deseaba borrar ese 
capitulo de nuestra historia. Mayor informadfo sobre este perscKuge en Luis Gañi­
do y CeleatÍDO Porte Fstit, Vida y obra de Antonio Martúuz de Castro, 194d 

"José Luis Gdmes Martibeg. "El ta-ansismo en Iberoaniárica', en TterMa Rodrí-
gues do Lecea y Dieter Komeckj, £Z krausiamoy au influencia en América Latina, 
1989, p. 50. 
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conductor de su programa de gobierno. Tanto para el repre­
sentante del poder ejecutivo como para la mayor parte de los 
miembros de su gabinete, el origen fundamental de nuestro 
atraso y en gran medida de nuestras vicisitudes políticas radi­
caba en la deficiente o en todo caso inexistente educación del 
pueblo, idea que, como se ha visto a lo largo de este trabajo, formó, 
parte importante tanto de los prc^amas de tipo Uberal, como de 
los de orden conservador. En el caso particvdar del presidente, 
su preocupación por lo educativo tampoco respondía a una toma 
de conciencia tardía, sino que estuvo presente a lo largo de las 
distintas etapas de su desempeño político: en el gobierno del 
estado de Oaxaca, dvirante su mandato en Veracnaz, al recupe­
rar las riendas del poder ima vez finalizada la guerra de Refor­
ma y, por último, al restablecer el orden repubhcano en 1867. 
En todos los casos, Juárez siempre mostró gran interés por el 
atraso en que se encontraba el sector mayoritario de la pobla­
ción. Sobre este pxmto, Sierra expresa que 

Juárez creía de su deber, deber de raza y de creencia, sacar a la 
famiUa indígena de su postración moral, la superstición; de 
la abyección mental, la ignorancia; de la abyección fisiológica, 
el alcoholismo; a i m estado mejor, aun cuando fuese lentamente 
mejor; y el principal instrumento de esta regeneración, la escuela, 
fue su anhelo y su devoción; todo debía basarse allí.^^ 

Este interés por lo educativo, generaUzado entre el sector 
dirigente y el de más eilto nivel cultural de la época, encontró 
franco respaldo en la prensado su tiempo. E l Diario Oficial del 
1° de octubre de 1867 aludía a un artículo pubUcado por El 
Constitucional que señalaba la inminente necesidad de exten­
der la educación, único medio de formar buenos ciudadanos y, 
a la vez, fundamento futuro del Estado. Para el autor, resulta­
rían vanas todas las acciones en pro del progreso, "si no nos 
dedicamos con empeño y constancia al trabajo rudo de organi­
zar la sociedad sobre bases sólidas y duraderas; si no cuidamos 
de que la generación venidera reciba una educación virtuosa y 

"Justo Sierra, Juárez: su obra y su tiempo, 1956, p. 546. Sobre los avances y princi­
pales problemas de la educación nacional durante el periodo correspondiente a la Repú­
blica Restaurada, véase José Díaz Covarrubias, La instrucción pública en México, 1875. 
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republicana, inútiles serán nuestros votos por la fiitura pros­
peridad de México" (subrayado del autor). El Correo de México 
superaba la posidón del liberalismo más radical cuando, jvmto 
con el El Siglo Diez y Nueve, proponía que se declarara obl^a-
toria a la instrucdón primaria, medida que calificaba como "una 
de las primeras exigendas de México al entrar a la nueva era de 
paz y progreso". Sólo que, en este caso, no se limitaba a solid-
tar que los niños de pocos recursos concurrieran "por fuerza" a 
la escuela sino que, además, proponía brindar a los adultos las 
facilidades necesarisis para que asistieran al teatro, "iónica es­
cuela posible a derta edad".̂  E n efecto, la educadón para adul­
tos representó otra de las preocupadones de la época, razón 
por la que, al restablecerse los cursos en la Academia Nadonal 
de BeUas Artes de San Carlos, se organizaron clases nocturnas 
para artesanos, "exentos de pago de matrícula y de pensión 
alguna"^ y, al inaugurarse la Escuela Nadonal Preparatoria, 
su director se ocupó de organizar conferendas dominicales so­
bre historia natural, "primera extensión imiversitaria en Amé­
rica", al decir de Agustín Aragón." Por su parte, el órgano 
informativo ofidal en su articulo "Escuelas pubUcas de Llinois", 
a manera de egemplo evocaba el esfuerzo realizado por didia 
comunidad para impulsar este importante rubro. Conduía: "lUi-
nois, en la actuahdad, hace cuanto puede para asignar el pri­
mer lugar a la causa de la educadón, y de esta manera asegurar 
el bienestar presente y futuro de im pueblo Ubre e ilustrado".®* 

Inscripción primaria", México, 19 de septiembre de 1867. José M Bustamante 
en el Diario Oficüd del 20 de enero de 1868 eqiresa que 'Vmiaitar la instrucddn 
pública equivale a íoausatax la riqueza pública*. Desde su punto de vista, antiguos 
valores bahfan sucumbido ante la fuerza y el enqn ŝ de nuevos criterios, en los que 
ciencia y virtud fbrman l a sangre y el oro de la única aristocracia reconodda*. Por 
todo, afirmaba el autor, "el proUÓna de la instrucción pública es de importancia 
capital pera todos los pueblos, y decide iiievoeablemente su destino bistórico'. 

" "Academia Nacional de Bellas Artes de San Carlos*, IKario (Ricial, Mézioo, 26 
de octubre, 1867. 

Agustín Aragón, *Cíabino Barreda', en Diez retratos literarios de médicos..., 
1933, p. 13. Las clases públicas inauguradas por Gatñno Barreda constituyeron un 
importante y novedoso recurso educativo de la B N P . IM «gemplo interesante son las 
lecciones dominicales de Eoonamía PoUtica a cai^ de OuiUermo Prieto. El curso 
estaba abierto a todo público, sin más finmalidad que supura asistencia (Clanenti-
na Díaz y de Ovando, La Escuela Nacimud Preparatoria, vol. 1,1972, p. 49). 

*^Diario Ofldal, México, 12 de noviembre, 1867. 

70 



posrrrviSMO Y UNIVERSIDAD 

Si bien la cleise gobernante estaba convencida de la urgente 
necesidad de reorganizar el sistema educativo, también com­
prendía que muy poco podía hacerse ante el caos reinante. Sea 
nuevamente Martínez de Castro qvden dé cuenta de la difícil 
situación: 

Cxiando el (jobiemo llegó a la capital de la República, en juHo del 
año próximo peisado, todos los colegios estaban desoî anizados. 
La incuria del llamado gobierno de la Intervención, IEIS falsas 
ideas que en esta materia intentó plantear después el llamado 
Imperio, y la situación difícil en que se encontró México en 
los primeros seis meses del año de 1867, acabaron con todos los 
establecimientos de instrucción secimdziria; y mucho fue que 
se mantuvieran, aunque en estado lamentable, algvmas de las 
escuelas primarias. Era preciso, por lo mismo, proceder 
inmediatamente a la reorganización del ramo; pero entonces 
se limitó el Gobierno a restablecer los antiguos colegios, a 
nombrar directores, a mandar que los alumnos continuasen los 
cursos, a prorrogarlos el tiempo necesario para que resarciesen 
el perdido, y a reorganizar las oficinas que recaudaban sus 
fondos, atendiendo a los gastos de todos los establecimientos 
con la misma regularidad con que se ha hecho con todos los de 
la administración pública...^ 

La anterior descripción muestra la dimensión de los proble­
mas; como en otros renglones de la administración púbUca, en 
el educativo reinaba la confusión. Así lo prueba el caso del Co­
legio de San Ildefonso, que aunque inauguró los cursos corres­
pondientes al £iño de 1867 con aparente normafidad, por el mes 
de mayo se vio obligado a suspender sus labores ante la des­
bandada estudiantil, propiciada por la inminente toma de la 
ciudad de México y por la impostergable derrota del Imperio.̂ '' 
Sin embaído, como prueba de la importancia que se concedió 
a la educación, apenas restablecido el orden y mientras cobraba 
vida el plan reformador, la vieja escuela reabrió sus puertas 

* Antonio Martínez de Castro, "Memoria que el Secretario...", en Ernesto Lemoi­
ne, La £scuc/aiVaciona/Preparatoria..., 1970, p. 172. 

^ Ernesto Lemoine, La Escuela Nacional Preparatoria, 1970, p. 40. 
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con una rapidez que asombra.^ Pese a la inestabiüdad impe­
rante, el nuevo gobierno actuó sin titubeos; para salvar el año 
escolar, restituyó los cursos con la mayor celeridad y normali­
dad posibles, hecho del que dan prueba las múltiples acciones 
emprendidas. 

Col^o de San Juan de Letrán. Próximamente publicaremos la 
lista de los profesores y demás empleados de este col^o. Aunque 
tal vez el plan de estudios que se está trab^ando, introduzca 
alguna reforma en las escuelas de derecho, el colegio de S. Juan 
de Letrán quedará por ahora orgsmizado conforme al antiguo 
plan, con el objeto de que los alumnos que han seguido en él sus 
cursos, conclu)ran el del presente año.* 

Simultáneamente a este tipo de medidas, más mentes que 
convenientes, la administración republicana se ocupó de cons­
tituir una comisión especial cuya función sería elaborar un pro­
yecto f^ohal de reforma educativa, acorde con los lineamientos 
ideológicos del grupo triunfador. Como había sucedido en eta­
pas anteriores y habría de repetirse con posterioridad, el go­
bierno utilizaba la educación como el medio idóneo para modelar 
la conciencia colectiva del país, para despertar o desarrollar en 
la ciudadanía —según faera el caso— la lealtad al orden repu­
bhcano y, de manera muy especial, para conformar una nueva 
generación de mexicanos tmidos por im principio común y, por ende, 
capaces de hacer realidad el ideal colectivo de paz y progreso. 

Para enfirentar un reto de tal enveif;adura, Juárez confió a 
Antonio Martínez de Castro el ministerio de Justicia e Instruc­
ción Púbhca,^°° qiüen con la virgencia del caso y de acuerdo con 
los señalamientos del ejecutivo se dispuso a elaborar una pro­
puesta de reforma educativa viable. Al efecto, entre fines de 
E^osto y principios de septiembre (1867) se constituyó ima co­
misión especial, originalmente conformada por Francisco y José 

^ Según Ernesto Lemoine, el día 19 de agosto se designó rector del Colegio 
Nacional de San Ildefonso al licenciado Antonio Tagle, y antes de im mes, "el plantel 
ya había retomado a sus cauces normales", ibid., p. 42. 

'^'Oacetilla', Diario Oficial, México, 14 de septiembre, 1867. 
'°°E1 gabinete presidencial estuvo conformado, además de Martínez de Castro, 

por Sebastián Lerdo de Tejada, ministro de <3obemación y Relaciones Exteriores; 
José María Iglesias, ministro de Hacienda; Ignacio Mejía, ministro de Guerra, y Blas 
Balcárcel, ministro de Fomento. 
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María Díaz Covarrubias, Pedro Contreras Elizalde, Ignacio 
Alvarado, EulaHo M. Ortega, Leopoldo Río de la Loza, Agustín 
de Bazán y Caravantes, Antonino Tagle y Alfonso Herrera. 
Aproximadamente un mes más tarde y por designadón presi-
dendal se vmió, al grupo Gabino Barreda, doctor en medicina 
redén llegado a la capital de la RepúbUca, después de un exiho 
temporal (1863 1867) en la ciudad de Guanajuato, dm*ante el 
gobierno del s^undo imperio.̂ "̂  

Desafortunadamente y como bien señala Ernesto Lemoine, 
no contamos con la informadón necesaria para conocer los tra­
bajos, vidsitudes y discusiones desarrollados en el seno de la 
comisión; tampoco podemos predsar a denda derta en cuál de 
sus miembros recayó inidalmente la responsabiHdad de coor­
dinar dichas tareas. La mayor parte de las fuentes designan 
erróneamente a Barreda;̂ "^ otros, como es el caso de Jorge L . 
Tamayo, se inclinan por el ingeniero Frandsco Díaz Covarru­
bias, entonces a cargo de la ofidaUa mayor del ministerio de 
Fomento, jerarqma bvffocrática que, a su juido, e^Ucaría la 
razón de su fiderazgo^"^ Hay quienes, como Alfonso Pruneda, 
atribuyen la conducdón a ambos: 

El célebre ministro de Juárez (Martínez de Castro) creyó más 
que ninguno en la suprema utilidad de la ciencia positiva para 

Ernesto I^moine, La £scu«/oJVocM)/io/Preparatorta... 1970, pp. 17-18. 
Los primeros en propagar esta idea son los discípulos de Barreda, como puede 

comprobarse en el trabajo de Agustín Aragón, Esaai sur l'histoire du positivisme au 
Mexíque. Le doeteur Gabino Barreda. Avec un Preface de M.Pierre LaffUte, directeur 
du positivisme, Versalles, 1898. Según Moisés Ochoa Campos {Hoy, México, 31 de 
mayo, 1947) este trabajo fue presentado por Aragón el 10 de marzo de 1898 en la que 
fuera casa de Comte, con motivo del homenaje organizado por los positivistas france­
ses a la memoria de Gabino Barreda. El discurso, cuya lectura duró dos horas, fue 
pubUcado por la Revue Occidentale y traducido al portugués por Î Azevedo Sampaio. 
Sobre la vida y obra de Fierre Laffitte: G. López de Llergo, "Ceremonia de la incorpo­
ración a la himianidad de Pierre Laffitte celebrada por la Sociedad Positivista de 
México, el 9 de enero de 1910", en Revista Positiva, vol. X, pp. 105-109; "Conmemora­
ción religiosa de Pierre Laffitte. Discurso prommciado por Ch. Jeannolle en la mo­
rada de A. Comte, asiento de la Sociedad Positivista, el domingo 1° de febrero de 1903, 
a las tres de la tarde", en Revista Positiva, vol. X, p. 109; Agustín Aragón, "Pierre 
Laffitte", en Revista Positiva, vol. Ill, pp. 33-51; J. H. Bridges, "Pierre Laffitte", en 
Revista Positiva, vol IB, pp. 52-56; Frederic Harrison, "Pierre Laffitte", Revista Positiva, 
vol. nL, pp. 57-67; EUe Foures, "Pierre Laffitte", eaRevista Positiva, vol. IV, p. 81; 
Horado Barreda, "Homemge a Pierre Laffitte en la solemne ceremonia de su incoipora-
dón a los dignos servidores de la Humanidad", ea Revista Positiva, vol. X, pp. 133-141; 
Agustín Aragón, "Salutación a Fierre Laffitte", en Revista Positiva, vol. % p. 142. 

Jorge L. Tamayo, "Nota introductoria", Ley Orgánica de Instrucción Pública 
en el Distrito Federal, 1967, p. 19. 
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fundar las bases del nuevo edificio, y por eso racargó al ilustre 
sabio D. Francisco Diaz Covarrubias que presentara al Goliden^ 
im plan adecuado para la mejor realización del m^pao y 
patiiótioo fin que todos los buea(» mexicanos pers^uían: la 
reoiganizadón de la educacióm nactonal. El gran astrónomo y 
matemático Covarrubias conocía perfectamente cuanto valía 
el insigne pensador que se llama Gabino Barreda, y no vaciló ni 
xm momento en dejar sobre sus hombros la magna tarea que le 
encomendara el gobierno de la República. 

E n opinión de Lemoine, fue el positivista Pedro Contreras 
Elízalde, a m ^ íntimo y futuro yerno del presidente Juárez, 
además de jefe de la sección secunda del ministerio de Justi­
cia, quien presidió las tareas de la comis ión .Lo cierto es que 
a la postre se impuso el arbitraje intelectual de Gabino Barre­
da, a tal pimto que se le reconoce como principal responsable 
de la orientación positivista de la ley de instrucción púbHca 
emanada de esos trabsgos.*^ 

No sorprende la inclusión de Barreda en tan selecto grupo, 
ni su ulterior e indiscutible hderazgo ideológico. Per el contra­
rio, se explican ampliamente si consideramos su madurez in­
telectual, su sólido prestigio profesional, su conocida 
preocupación por los astmtos educativos, la amistad, lazos de 
parentesco y coincidencias ideológicas que lo unían con la ma­
yoría de los miembros de la oomisirái,^''' ai^ como su identifica­
ción política con el grupo en el poder. 

^ AlInffiBn Pruneda, "D. Grábino Barreda, reorganizador de la enseñanza médi­
ca', en Revista Médica, núm. 6, p. 267,1907. 

""Ernesto Lranoine, La Escuela NacionalPrepartOwia..., 1970, pp. 18-19. 
En este punto coinciden la mayoria de kw estudiosos del tema; a manera de 

cjemido oonfrteteae A. Ptuneda, D . Gabmo Barreda..', 1907, p. 268̂ - E . Lemoine, La 
Eaeu^ Nacional Ptqxirmria..., 1970, p. 1», J . L. Tamtq .̂Z^y Ogdiuoo, 1967,p. Ift 

^ Según Aragón, durante su estancia m Paris (1848-1851), Barreda estrechó 
lazos amistoeos con Pedio Contreras Blisnlde, estudiante de mt^lirinR de ideas libe-
rales, además de amigo y vecino de Augusto Comte; "íigánmse eoa el lazo de las 
comunes asiHracioQes los dos coterráneos, también lígáRmae por ni^od^ 
treras conoció Barreda al que sería pronto su piint^ial maestro, d genial ya nom­
brado Augusto Gomte' CGabino Barreda', Diez retratos literarios...', pp. 13-14). 
También es importante destacar que Barreda emparentó políticamente con los Díai 
Covarrubias al contraer matrimonio con Adela, la hermana de éstos, y c i ^ primer 
h ^ (Horacio Barreda) nació en marzo de 1863, de lo que se desiHvnde que al tiempo 
de la restauración de la República existían, como seflala Alibnso Pruneda, fuertes 
vínculos entre *todo8 o casi todos'los miemtnms de k ccmiisión, finmados en U escu^ 
científica y Tendentes devotos de la ciencia positiva'. Sobre el particular, Gkiadalupe 
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Por si ello fiiera poco, precedía a Barreda la fama ganada 
por su discurso pronundado en Guanajuato con motivo de las 
oelebradones de la independenda nadonal, cuyo novedoso enfo­
que filosófico así como consecuente interpretadón histórica 
representaron un verdadero aderto que cayó como anillo al 
dedo al partido vencedor. E n efecto, con motivo de las fiestas 
patrias que, habida cuenta de los últimos acontecimientos, de­
berían cobrar un brillo espedal el año de 1867, se organiza­
ron ceremonias dvicas y festejos populares tanto en la capital 
de la república como en los estados, entre las que destacan 
la alocudón presentada por Ignado Ramnez, orador ofidal, la 
noche del 15 de septiembre en el Teatin Prindpal; y las de 
Vicente Riva Falado e l̂ poado M. Altamirano, leídas en la Ala­
meda los días 16 y 17 de septiembre respectivamente.**" Sin 
intentar entrar en el análisis pormenorizado de dichas piezas 
oratorias, saltan a la vista las diferendas de fondo entre la 
' ^ a d ó n dvica" de Barreda y estas últimas. Mientras aquélla 
revisa e interpreta la historia y los problemas del país a la luz 
de ima nueva filosofía basada en la paz y el prí^reso,"* las 
otras, inspiradas en un liberalismo de corte radical, muestran un 
profundo sentido nacionalista, expresado en tono más o menos 
violento. Frente a la consigna barrediana de hacer "innecesaria e 
imposible toda conmodón que no sea puramente espiritual", 
fi:^te a su llamado a gobernantes y gobernados para conser­
var "a todo trance" el orden material, ''medio s^uro de cami-

Muriel señala que el más disímbolo del grupo, por su preparación exclusivamente 
jurídica, debió ser Eulalio Ortega ("Reformas educativeis de Gabino Barreda", en His­
toria Mexicana, nóm. 52,1964, p. 565), aunque sábanos que también hubo diferen­
cias de cierta consideración entre B¿irreda y el biólogo Alfonso Herrera (1838-1901). 

iM Véase Diario Oficial, 18,19 y 20 de septiembre de 1867. Sobre la descripdán 
de las celebraciones patrias en *Día 15 de septiembre' Diario Oficial. 15 de sep­
tiembre de 1867. 

'<»"Discurso patriótico^alI)ta^ibOy!cid¿ México, 16 de octubre de 1867. Precede al 
documento ima breve presentación de José Díaz Clovarrubieis, redactor en jefe de dicho 
órgano informativo: "Comenzamos hoy a insertar el notable disciu^ prommciado en 
Guanajuato, el último 15 de septiembre, por el C. Gabino Barreda. Recomendamos 
la atenta lectura de esa producción que contiene nuevas e importantes ideas sobre la 
evolución histórica de México". Líis dos siguientes partes del discurso se publicaron 
los días 18 y 19 de octubre. Para Charles A. Hale el legado ideob îco de la "Ora­
ción cívica' es ambivalente: a la vez que introdujo elementos que con posterioridad 
servirán para atacar algunos postulados básicos del liberalismo, marcó el comienzo 
de la tradición liberal ofidal en favor de la recondhacifo política entre los mexica­
nos (La transformación..., 1991, p. 24). 
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nar siempre por el sendero florido del prc^reso", contrastan las 
palabras de Ignacio Ramírez, para quien la salvación del país 
aún dependía de la fuerza de las armas: "saludando con el ca­
ñón a las naciones contrarias, tarde o temprano nos haremos 
abrir las pu^i^as del universo". Y juraba, a nombre del pueblo 
de México, no deponer las armas mientras las esperanzas no 
se aseguraram, mientras no se disiparan los temores. ̂ '̂̂  

Si bien Hiva Palacio refleja mayor mesura en su Intexpreta-
dón del pasado, no difiere sustandalmente del anterior al abor­
dar los problemas de su tiempo: 

Si el pn^reso es la comlición esencial de la existencia de 
todos los seres creados, nunca su marcha se manifiesta tan 
m^estuosa y tan terrible como la marcha de los pueblos a la 
libertad y a la civilización. Por dei^ada de la humanidad, sus 
huellas quedan nxarcadas siempre con sangre, en los cam­
pos de batalla, o en los patíbulos, y enlas hvimeantes ruinas de 
las ciudades y de las aldeas: la hbertad necesita mártires, su 
salare debe caer como un rocío benéfico sobre la ti^ra, y de 
su sepulcro deben brotar los laureles, a cuya sombra los pue­
blos emancipados o redimidos escriban tranquilamente sus ins­
tituciones.^" 

Si consideramos la decisión gubernamental y el imperativo 
generalizado en favor de la paz, si observamos éí mensaje paci­
ficador latente en las palabras de Barreda, que abiertam^te 
contrastaba con las de otros ideólogos contemporáneos, resul­
ta fácU comprender su inclusión en el grupo encargado de ela­
borar el proyecto educativo de la Repúbhca Restaurada, de 
cuyas deliberaciones surgiría, poco después, la£c^ Orgánica de 
Instrucción Pública en el Distrito Federal. E l documento, inno­
vador en todos sentidos, denota el predominio de la filosafiía 
positivista, (ioctrina que compartían IB. mayor parte de los miem­
bros de la comisión, pero que impulsó de manera m i ^ especial 
Gabino Barreda (1818-1881), discípulo de Augusto Comte y 
apasionado defensor y difusor de sus ideas a raíz de su estan­
cia en Franda (1848-1851), donde escuchó el Curso de FHloso-
fia Positiva impartido por el pensador firancés. 

IV) «IMscurso...', en Diario (Ricial, 18 de septiembre, 1867. 
"i/büí.. 19 de septiembre, 1867. 
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De vuelta a su patria y tras rumiar detenidamente los plan­
teamientos comtianos, 11^ a la condusión de qae po-edsamente 
esta doctrina contenía las bases que podrían sustentar la reor-
garúzadón nadonal, sólo que impoiúéndole algunos cambios, 
indispensables para hacerla compatible política y socialmente 
con la reedidad nacional."^ 

Tímto su tendenda antimetafisica como su particular ma­
nejo de la reUgión y del clero corroboraban las ideas que el 
hberedismo vem'a sosterüendo, sólo que el positivismo las dota­
ba de im contenido más concreto que el puramente declamato­
rio y abstrado de aquél. 

E n el campo educativo, la nueva filosofía se orientaría a la 
formadón de hombres prádicos, educados en el conocimiento 
de todas las ciendas positivas, lo cual les permitiría imponer 
su domino sobre las fuerzas y fenómenos naturales, ideal con­
centrado en el lema: "saber para prever, prever para obrar", o 
su equivalente 'Ver para prever, a fin de proveer"."^ Además, 
la idea de progreso en la historia de la humanidad, supeditada 
a la ley de los tres estados (teológico, metafísico y positivo) ex-
phcaba y justificaba nuestias vicisitudes pretéritas y ofi-eda 
una visión optimista del futuro, en la que la paz y el orden, 
conservados a toda costa, harían "por sí solos todo lo que res­
ta"."'' Ese "turbtdento y tristísimo" peisado, analizado a través 
del prisma positivista cobraba nuevo sentido, tomándose en 
"im conjimto compacto y homogéneo" en el que, pese a los fi'aca-
sos aparentes, "el partido progresista, al tiavés de mü escollos y 

Cfr. Leopoldo Zea, El positivismo en México. Nacimiento, apogeo y decadencia, 
1968. 

Barreda, en uno de 8\is últimos discursos pronunciados como director de la 
E N P , muestra que se habían efectuado cambios importantes en su concepción origi­
nal. Al destacar la importancia de los sentimientos y del amor, expresó ante sus 
alumnos una nueva divisa: "Pensad para obrar y obrad por afección" (Discurso pro­
nunciado por el Sr. Dr. Gabino Barreda el día 8 de septiembre de 1877, reimpreso, 
marzo 10 de 1883, pp. 8-9). 

"* Jorge TanMyo, Ley Orgánica de Instrucción Pública en el Distrito Federal 
1867-1967, 1967, p. 110. "Oración cívica pronunciada en Guanajuato el 16 de sep­
tiembre del año de 1867 por el C. Gabino Barreda", en Revista Positiva, 1901, vol. 1, 
pp. 381-405. Recuérdese que para Comte y, por consiguiente, para Barreda, el pro­
ceso evolutivo de la hmnanidad había pasado por tres estados sucesivos: el teológico, en 
el que el hombre expUca los fenómenos por la intervención de ageates naturales; el 
metafísico, en el que ubica las causas primeras del acontecer en entidades abstrac­
tas, y el positivo o real en el que, mediante la observación de los hechos, trata de 
descubrir las leyes, o sea, las relaciones objetivas de los fenómenos. 
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de inmensas y obstinadas resistendas, ha caminado siempre 
en buen rumbo, hasta lograr después de la más doloiYNsa y la 
más fecunda de nuestras luchas, el grandioso resultado que 
hoy palpamos, admirados y sorprendidos casi de nuestra 
obra»."6 

Frente a las versiones consabidas de '^Uticos mezquinos o 
de mala fe", que presentaban el proceso histórico de los mexi­
canos como "Sma triste esxcepáón [en] la evoludón progrésiva 
de la humanidad", el médico positivista sustentaba lo contra­
rio. Consideraba que nuestro desarrollo obedectá a un orden 
universal y nuestras antiguas rencillas, producto de la lucha 
entre las fiierzas positivas (pit^reso) y negativas (retroceso), 
eran equiparables a las experimentadas por los países más 
avanzados, a los que induso habíamos logrado superar y ser­
víamos como ejemplo: los soldados de la RepúbUca en Puebla, 
salvaron como los de Greda en Salamina, el porvenir del mun­
do al salvar el prindpáo repubhcano, que es la enseña moderna 
de la humanidad"."^ 

Para Barreda, la dave de este proceso evolutivo radicaba en 
la emandpadón mental de la sodedad, caracterizada "por la 
gradual decadencia de las doctrinas antiguas y su prx^resiva 
substitución por las modernas [...] Emandpadón dentrfica, 
emandpadón rel^osa, emandpadón pohtica [...] triple venero 
de ese poderoso torrente que ha ido credendo de día en día",'" 
y ctiyo paso avasallaba expUcadones e inter[ncetadones me-
tafidcas, sustituyéndolas por verdades científicas, producto de la 
observadón y e:q>erimentadón de los fimómenos naturales. 

E n el enfrentamiento histórico entre progreso y retroceso, 
la denda había legrado la victoria definitiva, no sólo sobre la 
pohtica, sino aun sobre la moral y la religión^ terreno en el que 
México, una vez más, se colocaba a la cabeza de la comunidad 
intemadonal. "Porque al separar eternamente, la iglesia del 
Elstado; al emandpar el poder espiritual de la presión d^ra-
dante del poder temporal, México dio el paso más avanzado 
que nadón EÜguna ha sabido dar en el camino de la verdadera 
dvihzadón y del progreso moral"."' 

"•Barreda, "Oración dvica", 1901, p. 86. 
>"ibid..p. lOO 
>"ftiíi.,p.87. 
^"Ibid.. pp. 97-9a 
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Por tanto, tras haber derrotado las fuerzas internas y exter­
nas que apoyaron los ensueños imperiales del "príndpe aven­
turero", nuestro país finiquitaba la ludra venenosa que por 
tantos años había emponzoñado su existeiuda" y as^uraba un 
fiituro de paz y reposo."^ 

E l triunfo era absoluto y el mañana promisorio; por primera 
vez confluían los elementos de la reccnstrucdón nadonal; los 
obstáculos estaban allanados y ¡niesentes las fiierzas morales, 
intelectuales y políticas necesarias para consohdar el estadio 
positivo de nuestra evoludón. Mas tan bonandble panorama 
estaba supeditado a la confcnmadón de un nuevo tipo de mexi­
cano, emandpado de ideas y privados pretéritos, en quien, al 
margen de creencias religiosas o oraioepdones metafísicas, pre-
domiimria un espíritu positivo realizable sólo y a través de una 
adecuada educadón. 

En efecto, para él ideóle^ positivista la dave de la emand-
padón mental de la sodedad era la educación, por lo que para 
consolidar el terreno conquistado en otros ámbitos se requería 
transformar el sistema existente, secularmente b^o él control 
del dexD, grupo que al parecer de Barreda representaba una de 
las fiierzas básicas del retioceso. Por tanto, y en coinddenda 
con los postulados del liberalismo, se propuso finiquitar toda 
ii\íerenda religiosa en el sistema educativo oficial o, para de> 
drlo en términos de Mora, intentó arrancarle al dero el "mono­
polio" que ejerda sobre la educadón. Mas a diferenda de lo 
ocurrido décadas atrás, en 1867 convergían los elementos fa­
vorables para su qecudón; por una parte, el apoyo ilimitado 
del nuevo gobierno y de aquellos grupos beneficiados por las 
medidas reformistas, identificados por Sierra como la nádente 
burguesía mexicana;'^ por la otra, xm dero debüitado, empo-

"»ia«í..p. 107. 
Sobre este punto, Eli de Cortan precisa que "el positivismo viene a ser el exponen­

te de la iniciación del régimen capitalista, tmplntifaiH« por la burguesía. Ccmio tal, 
mantiene aún esa confianza <H"'I>J'<« en la razón que distingue a la filosofia mo­
derna en su combate contra la teolc f̂a, pero al mismo t í en^ , comprende ya una 
justificación del orden burgués, cuya conservación tiene por indispensable [...] es la 
expresión ideológica de la clase burguesa en la primera fase del régimen capitalista". 
El autor expresa su alñerto desacuerdo ccn la teoría "del todo inexplicable" de Leo­
poldo Zea, que ve en la implantación del positivismo un medio para crear conciencia 
de clase en la buiiguesfa mexicana. Para De Gortaii, en cambio, "su establedmiento 
es una prueba de que esa conciencia ya se haUa desarrollado y de que entonces se 
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hreddo y desprestigiado por su desafartxmada participación 
en las guerras de reforma e intervención. 

Así las cosas, con fecha del 2 de diciembre de 1867 se pro­
mulgó la Ley Oifiánica de Instruodán Pública, de la qv^ 
sólo tenía jurisdicción sobre el Distrito Federal y territorios, 
ayunos preceptos medtilares sirvieron de modelo a los proyec­
tos estatales.'^' 

E l nuevo código efectuaba una profunda reforma del siste­
ma educativo, y si bien contaba con importantes antecedentes, 
no fue hasta entonces que, por primera ocasión, conformó vina 
propuesta i n t ^ a l y coherente al problema de la educación 
nacional. Al respecto Barreda hacía notar que la ley constituía 
'\m sistema completo y no un simple hacinamiento incoheren­
te de conodmientos",'^ cuyas trascendentes reformas, una vez 
más nos ubicaban a la cabeza del desarrollo mundial.^^ Efecti­
vamente, la legislación positivista normaba bcgo un mismo 
enfoque filosófico y metodológico los distintos niveles educati­
vos, desde la enseñanza elemental hasta la profesional, inclu­
yendo las más altas instituciones dentíñcas y culturales de 
^toncos. Pretendía o&ecer una educación hotm^nea, enci­
clopédica y jerárquica que abarcara el coi\¡unto de conocimien­
tos positivos. De esta fonna, todo aquel que proyectara dedicarse 
a vma determinada profesión o "tercer tma influencia religio­
sa o pohtica de alguna importancia'^^ contaría con im fondo 
común de verdades, uiufonnidad intelectual que en un plazo rela­
tivamente corto propiciaría la formación del nuevo mexicano. 

pretendía anear en las otras clases una conciencia favorable a los propósitos que la burgue­
sía nutrirá na puao en ^jecudán" (̂ Ciencia poaitíva, política dentíBea', en Historia 
Mexicana, núm. 4, abril-junio, 1952, pp. 162-167). CĴ . K Zetk,ElpomtíoiamoenMéxir 
CO, 1968 y Del liberalismo a la revolución en la educación mexicana, 1966, pp. 88-89. 

En relacito con Ujurifldioción ejercida por la Ley de 1867, Josefina VáEqpiez, 
a mane» de e j e u ^ , dta la Ley de Inatrucdán del Estado de Jalisco del 26 de man^ 
de 1868, que muestra claros indicios de dicha influencia, al desaparecer caa^)leta-
mente la enaelUuiga religiosa (Xa República Restatirada y la educadán: un intento 
de victoria definitiva*, en Historia Mexicana, núm. 66,1967, p. 203). En el mismo 
caso estada el Estado de México, cuyo gobernador, Mariano Riva Palacio, al dedr 
del propio Barreda, "penetrado die las ventajas que entrafla y de los progresos que 
asegura", implantó el programa positivista antes de retirarse a la vida privada. 

"Gabino Barreda, 'Instrucción pública*, en Revista PosUiua, 1901, vol. I , 
pp. 269-340 y 318; y Edmundo Escobar, La educación positivista en México, 
1978, pp. 145-204 y 196. 

"'Gflbino Barreda, ^Oración cívica", 1901, p., 133. 
™Gabino Barreda, Instrucción...* 1901, p. 286; Edmundo Escobar, La educación 

posiüoista..., 1978, p. 170. 
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"práctico, en la verdadera acepción de la palabra y no soñado­
res políticos o de cualquier otro género",^ como egresaban del 
sistema educativo tradicional. 

La fdianza liberal-positivista proponía resolver mediante la 
vía educativa los problemeis nacionales, as^urando de \ma vez 
por todas la integración del país a la ruta del progreso. Barre­
da tenía la convicción de que una educación con tales bases, 
orientada por el deseo único de conocer la verdad, permitiría a 
todos los ciudadanos apreciar los hechos de manera seme­
jante y por lo mismo uniformaría lets opiniones hasta donde 
ello fuera posible, lo que constituirá "un manantial inagota­
ble de satisfacciones y el más seguro preliminar de la paz".̂ * 

3. POSITIVISMO Y UNIVERSIDAD 

Para posibilitar tan importantes y trascendentes olgetivos, la Ley 
de Instrucción Púbhca reorganizó los estudios de acuerdo con 
los intereses e ideología del positivismo, en gran medida consecuen­
tes con la tradición educativa liberal. Así lo denotan sus coin­
cidencias con algunas de las disposiciones emprendideis por la 
administración de Gómez Parías, cuya influencia, pese a los 
ataques de que fue objeto, persistió a lo laigo de varías décadas 
y a través de diversas propuestas educativas. Por lo que toca al 
nivel elemental y con la intención de "difundir la ilustración en 

™ Gabino Barreda, "Instrucción..." 1901, p. 266; Edmundo Escobar, La educa­
ción, positivista, 1978, p. 156. 

'^Crabino Barreda, "Carta dirigida al C. Mariano Riva Palacio, gobernador del 
Estado de México, en la cual se tocan puntos relativos a la instrucción pública", en 
Revista Positiva, 1901, vol. I , p. 213; Edmundo Escobar, La educación positivista, 
1978, p. 116. Para los seguidíores de Barreda, la reforma edwativa de 1867 había 
logrado sus objetivos. Hada principios del siglo (1905), Luis P. Bustamante afirma­
ba que "esta reforma, que es el gran desiderátum de los partidos dominantes hoy en 
Francia y en Bélgica, parece definitivamente asegurada para México: la enseñanza 
oficial puramente secular y exclusivamente científica, sin ningi-m carácter confesio­
nal o rel^ioso está ya perfectamente establecida en México. El porvenir del país está 
íntimamente enlazado con esta inmensa reforma; bien pronto los jóvenes educados 
bajo este nuevo r^pmen, comenzarán a apoderarse pacificamente de la administración 
y de la política, no tardarán en constituir una mayoría preponderante y en excluir 
definitivaniente de toda influencia real a esos agitadores superficiales que no pueden 
concebir el progreso sino en medio del desorden y a esos retrógrados que no pue­
den comprender el orden sino en la degradación y el retroceso [...] Se espera pues 
ver comenzar en México ima era de orden, de paz y de progreso, debida a la ilustra­
ción y prudencia de la nueva generación..." (Revista Positiva. 1905, vol. V, p. 269). 
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el pueblo", dispuso que sería gratuita para los niños de pocos 
recursos y obligatoria para todos, "desde la edad de cinco 
años".^" No obstante la indudable significación de tales medi­
das, fueron los estudios secundarios los que más ocuparon su 
atención, ya que, para Barreda, éste era el período más ade­
cuado para inducir al joven en el man^o y dominio del método 
positivo. Por tfinto, y en estricta coherencia con sus ideas, pre-
vió la creación de un plantel innovador, la Escuela Nacional 
Preparatoria, donde, a juicio de su fundador, se educarían las 
generaciones que en lo ñituro as^urarían para la patria el adve-
ramiento de k prosperidad material y moral.^ Su plan de estu­
dios, homogéneo, eaddopédico, progresivo y laico, otoigaría a todos 
los estudiantes por igual, independientemente de sixs futuras es­
pecialidades, ese cuerpo común de verdades ásatíñcas tan caro 
para el pn^rama positivista, ya que, al negarse a abordar toda 
cuesti^ fyena ál mimdo real o positivo, al reducir al fuero interno 
dd individiio toda creenda religiosa o metafísica, garantizaba la 
concordia ideol^ca futura entre los mexicanos.^ 

No cabe duda —y así lo han reconocido los diversos estudio­
sos del tema— de que la escuela preparatoria constituyó la 
columna vertebral de la reforma positivista, por lo que a poco 
de su fundación se convirtió en la institución educativa más 
importante y controvertida del paíis, blanco constante de todo 

Mflada Bazant precisa que la obl^toiiedad en la enseñanza aparece por vez 
primera en 1842, aunque no es hasta 1888 que reviste forma de ley; por k> que toca 
a la gratuidad, surge en 1823 y es ratificada una vez más en 1867 (2)e6ote/)«dqg^^ 
durante el poriiriato, 1985, p. 18). Véase Jorge L.TamayD, Ley Ofsánica..., 1967,p.26; 
Edmundo O'Gorman, "Justo Sierra y los oiíssaes de la Univeisidad...", en Seis estu­
dios..., 1980̂  p. 157. Es notoria la incompatibilidad existente entre Barreda y Comte 
respecto a la educadón elemental; para el primero deberia iniciaise al niño en los 
estudios y en el método científico desde la escuela primaria; mientras que para este 
último la educación infantil no debía ser formal, ni sistemática (Guadalupe Muriel, 
"Las reformas...*, 196% p. 567). 

Justo Sierra, "Una fiesta íntima", en La Tribuna, México, 21 de febrero, 1874. 
Respecto al tipo de educación preparatoria anterior a la legislación de 1867, 

José Díaz Covarrubias (La instrucción pública..., 1875, p. CCII) consideraba que era 
incompleta y deficiente; a cargo exclusivo de los colaos en que se seguían carre­
ras profesionales, sólo preparaba para éstas en lugar de sentar las bases de una au­
téntica edwadán secundaria. No obstante la dará filiaciáa liberal-positivista del autor, 
reconoce el avance efectuado en este aenüio por la administración del Imperio, pues, 
aunque deficientes, los liceos "iniciaran un progreso, inculcando el principio de que 
era conveniente elevar la educación del mayor número, cualesquiera que fuesen sus 
respectivas fundones sociales, al nivel de los conocimientos modernos", opinión que 
no compartía Barreda, para quien la reforma puesta en marcha por el "llamado 
Imperio", además de empírica ora incoherente e indigesta. 
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tipo de ataques. Inicialmente, éstos provenían de catóUcos y 
conservadores, aunque con posteridad se sinnaron al listado 
de sus enemies y detractares los liberales radicales, conscien­
tes de que la filosofía, difundida a través de las aulas, restaba 
validez a algunos de sus postulados más preciados. 

Por lo que toca al nivel de estudios superiores, liberado ya 
de su tradicional función propedéutica, sustancialmente a cargo 
de la preparatoria, se distribuyó en ima s^e de escuehus na­
cionales, cada una de días abocada a la enseñanza de una área 
especffica del c(mocimiento. Así, ea el capítulo 11 dê  estatuto, 
hajo el rubro de "De la instrucción secundana", a más de la 
mencionada Nacional Preparatoria, se enumeraban los distin­
tos planteles jHDfesionales que en lo sucesivo se harían cargo 
de la educación media y superior de los mexicanos, a saber: 
instrucción secundaría de personas dd sexo femenino; jurispru­
dencia; medicina, cirugía y farmacia; £^ricultura y veterinaria; 
ingenieros; naturalistas; bellas artes; música y declamación; 
comercio; normal; artes y oficios; además de un plantel para la 
enseñanza de sordomudos; un observatorio tistron^mco; una 
academia de ciencias y Uteratura y un jardm botánico.^ 

Los estudios superiores, hajo idéntica orientación filosófica 
que los anteriores, cerraban él ciclo educativo emprendido años 
atrás por el estudiante. Ckmfiaba Barreda en que medíante su 
novedosa oiganización curricular, revitalizada por las recien­
tes reformas, les había inculcado 'Sm espíritu de r^;eneración 
y de adelanto del que estaban muy lejos no hace mucho". 
Gracias al plan de estudios y a la severidad y justicia académi­
ca que los caracterizaba, de sus aulas egresarían ya no titula­
dos ^plorantes como sucedía anteriormente, sino verdaderos 
profesionistas, capaces de sentar las bases de la feUddad indi­
vidual y social, cgemplo del hombre nuevo, apto por sus conoci­
mientos prácticos para cumplir con la consigna positivista de 
"ver para prever; prever para obrar". 

Sobre la Ley Orgánica de Instrucción Pública en el Distrito Federal y su res­
pectivo reglamento, véase Dublán f Lozano, Legislación mexicana..., 1876, t X, o 
Jorge L. Tamayo (tntr.), Ley orgánica.., 1967. En apoyo a las medidas legislativas de 
1867: José M. Bustamante, I j a Ley de Instrucción Pública", en Diario Oficial, 20 
de enero, 1868, p. 1. 

ui Gaínno Barreda, "Carta dirigida...', 1901, p. 244; Escobar, La educación posi­
tiva.... 1978, p. 140. 
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Ix> derto es que eaitre normas legislativas, textos discursivos, 
autoalabanzas, ataques y defensas, verdadera guerra ideológi­
ca que suscitó la imposicióa oficial de la corriente positivista, no 
encontramos mención alguna de la Universidad. Y es que, como 
resulta lógico, la administración republicana con su silen­
cio, no hacía sino ratificar la secuda de clausuras expedidas a 
lo largo dd siglo por cuantos gobiernos Uberales habían ocupado 
el pod^. Sólo que, en este caso, ni siquiera se preocupó de da-
rifícar los fundamentos teóricos en que apoyaba su decisión, 
seguramente convencida de que, para entonces, a todos queda­
ban claras las razones de su rechazo hada la institudón colo­
nial. Así, la única alusión a su presencia anterior aparece en el 
artículo 91 de la ley, en el que se destina para sede de los esta­
blecimientos de reciente creada algunos de los edifidos más 
suntuosos de la épocEL Entre éstos no podía faltar el de la anti­
gua univerddad, parte del cual fue entrando a la sociedad 
filarmónica, imentras que el resto, en tanto finalizaban siis ins­
talaciones en Palacio Nacional, lo ocupó d aidiivo del ministe­
rio de Fomento.^ 

Las cosas no podían ser de otra forma. E l rechazo liberal a 
todo cuanto tuviera resabios de educación escolátiGa o religiosa 
era ya asunto añ^o, sólo que entonces, gradas a su rotundo 
triunfo mihtar y polítíoo, el gnipo vencedor pudo darse el liqo 
de imponer los matices idfiológicoB que le resultaron pertinen­
tes. Como en la década de los treinta, los reformistas de los 
sesenta deddieron cortar par lo sano con toda forma de ense­
ñanza tradicional. Por ello, combatieron a la educadón lancas-
teriana, más por su reladón con los conservadores que por sus 
caracterútdcas y fundcmes;^ a los antiguos colegios, induidos 
los estudios de filosofíá y de metafímoa; a la práctica del inter-
nado, condderada como un serlo obstáculo en el ^ercicio de la 
Hbertad individual, a más de un fiu^ antisodal por naturale­
za; y, por supuesto, a la Universidad, cuyos estudios, I^jos de 
formar profesionistas eficientes los incapadtaban para la lu­
dia por la vida. 

la-GacetíUa", en ¿Mario Cyfcio^ México, 28 de noviembre de 1867. 
^ Joz^e L. SáDchez Gectáunx La política educativa en tí México indepeiuUente: 

1W4-1867,1989, p. 74. 
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De acuerdo con Porfirio Parra, los antiguos estudiantes de 
abogacía se concretaban al aprendizaje "inconexo y desordena­
do de lo que se llamaba Derecho Natural y de Gentes, desde la 
legislación romana, canónica y española, hecho no con el crite­
rio histórico, sino como si tratara de leyes completamente en 
vigor, y de las reglas, por cierto muy intrincadas, que norma­
ban los procedimientos judiciales en materia dvü y penal". Una 
vez acreditados, se consideraba al estudiante suficientemente 
preparado, "se le confería el título de abogado y se le habilitaba 
en nombre de la ley para defender la hacienda, la honra y la 
vida de sus semejantes, y para desempeñar el delicadísimo 
encargo de administrarles justicia". ̂ ^Benreda no difería ma­
yormente de tal opinión; a su juicio el antiguo abogado, metido 
en el constante estudio de Antonio Gómez, Gregorio López o de 
la Curia P^pica, se concretaba a elaborar escritos de réplica o 
súpUca. Trataba casi exclusivamente con escribanos o agentes, 
y permanecía sumido entre voluminosos expedientes y perga­
minos; "era un verdadero curial y no im hombre de negocios", 
que alejado del mundo creía cvunplir con su deber. 

En cuanto a los estudios médicos, las críticas positivistas 
eran igualmente acres; Alfonso Pruneda, por ejemplo, señalaba 
que las dos ramas principales de la medicina se encontraban 
a caigo de la universidad y de la Real Escuela de Cirugía, ins­
tituciones desvinculadas entie sí, aimque partícipes de idénti­
cas carencias y Hmitaciones: 

la escolástica y la metafísica reinaban como soberanas en el 
mundo intelectual; los cerebros apuraban sus eneigías en el estudio 
de los clásicos latinos, en discusiones filosóficas estériles, 
mientras la observación de los hechos quedaba rel^fada a último 
término, cuando no al olvido. Los talentos de entonces ocultaban 
su ignorancia hajo el gastado oropel de la retórica; la ciencia 

i3< Alfonso Parra, Atlas histórico de la Escuela Nacional Preparatoria, s.p. Aunque 
Alfonso Parra aparece oficiabnente como autor, creemos que únicamente se hizo cargo 
de las imágenes y presentación del libro, mientras que Porfirio Parra, connotado dis­
cípulo de Barreda y director de la Escuela Nacional Preparatoria de 1907 a 1910, 
debió elaborar los textos. Sobre el tema cfr. Gabino Barreda, "Carta dirigida a...', 
1901, e "Instrucción pública", 190L 

Gabino Barreda, "Instrucción pública...*, 1901, pp. 307-308; Edmundo Esco­
bar, La educación positiva..., 1978, p. 187. 
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propiamente dicha dormitaba. Y si todos los claustros 
universitarios se resentían de la decadencia y atraso general, 
la ciencia médica suñía especialmente. La instrucción de los 
galenos se reducía al aprendizaje de memoria de los textos 
de Hipócrates, de Galeno y de Avicena; a la acumidadón de 
imperfectas nociones sobre la sintomatologfa de las 
enfermedades, sin que la dimca propiamente dicha ayúdenla. 
con su brazo poderoso a la adquisición de los conocimientos: los 
dínicos de aquella época enseñaban no a estudiar enfermos 
sino a poner sudos apósitos y a practicar peores curaciones; la 
anatomía se estudiaba en vie;)isimos esqueletos colocados a gran 
distancia de los alumnos que, casi siempre se atenían a la 
descripción del profesor más que a lo que sus propíos qjos les 
mostraban; se practicaban disecciones solamente cuatro días 
en el añt^ en suma, a una instracdón teórica defidentísima y 
llena sobre todo de conodmientos inútiles, se añadía una 
enseñanza práctica peor; los médicos y los driganos se encon­
traban con los problemas dñiicos al salir de la Universidad, 
llevando como armas poderosas la posesión de los idiomas 
muertos y la sutil escolástica; tas enfermedades huían 
horrorizadas de tanta erudidón."' 

Pruneda reconocía que con la fundación del Establecimien­
to de Ciencias Médicas en 1833 se habíá logrado ima notable 
m^oría en este tipo de estudios, más él vir^e de los vientos 
políticos impidió su consolidación ya que, carente de presupues­
to, sobrevivió gracias a la colaboración gratuita de sus catedrá­
ticos. No obstante, él plantel 1 1 ^ a gozar de 'Wable prestigio" 
aunque, por la oríentacián de sus estudios, permaneció aislado 
y 'liostil'' a la Universidad. Por lo que toca a los estudios im^ 
partidos en el ant^uo Col^o de Minas, sea el propio Barreda 
quien nos dé su punto de vista. Por su fundadón y per los fon­
dos que lo sostenían era xata instítudón retrt^cuia, de carác­
ter teocrático y hereditario, en la práctica abierto sólo a los 

"•Alfonso Pruneda, "Pedro José Alcántara Bseobedo y Aguüar*. en Acvisto Awi-
tiva, 1906, vol V, p. 275. Sobre el conflicto provocwio por la flmdarióp de la cátedra 
de ctrugta en el boí^tal real (1768) y la abierta rivalidad de éita con la Umversidad, 
véase Enrique González, "La reedición de las oonstitttcioQes universitarias.. .*, 1994 
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hijos de los mineros, "prueba inconcusa de la afinidad natural 
que existe entre la educación espedalista desde su origen, y la 
institudón teocrática de la herencia de los cargos y de las pro­
fesiones".̂ " 

Las inquietudes del momento se orientaban a otros rumbos, 
como lo prueba la fundadón de la Academia Comerdal de los 
Economistas e Industriales de México en 1867, destinada a 
propagar conodmientos económicos y mercantiles entre la ju­
ventud, y en cuyo plan de estudios la economía poKtica ocupa­
ba el sitial de honor. La exaltación de esta disciplina llegó a 
propordones tales que, contra el espíritu podtivo tan en boga por 
entonces, se le atribuyeron facultades extraordinarias, por no 
decir mágicais. Para José Díaz Covarrubias representaba una 
dencia í^adable y útü, abocada al estudio de los hombres y la 
de mayor interés genereil puesto que "todo, todo se arregla y 
sujeta a sus prindpios". Era la denda de la riqueza, la que con su 
conocimiento vigorizaba el trabajo productivo, animaba la in­
dustria decaída y generaba "la abtindanda y la dicha general 
de los pueblos".'^ E n contr£iste, el interés por los conocimien­
tos metafísicos iba en fi-anco decaimiento; Ignado Ramírez, por 
ejemplo, concebía esta denda como una "vieja que corrompe a 
la juventud estudiosa", por lo que había que terminar con su 
influenda.̂ ^^ 

Por tanto, tras la prolongada secuela de muertes y resurrec­
ciones (1833-1865), nada ni nadie podría salvar a la univer­
sidad de la picota positivista. Aimque en otros aspectos se dieron 
diferenciéis radicales entre esta corriente y la concepción libe­
ral que obligaron a fustes doctrinarios de derta envergadura, 
por lo que toca a la suerte futura de las universidades sus coin-
ddendas fueron absolutas. Por otra parte, cabe destacar que 
el descrédito de las universidades, originado en la Europa del 
setedentos al tenor de los aires renovadores de la üustradón, 
hada las primeras décadas del siglo X K —^Revoludón Francesa 
de por medio— era ya un fenómeno bastante generalizado 

1» Gabino Barreda, Instrucción pública', 1901, pp. 28&-287. 
"*JfWé rWHli Offvnmibinff, " A f f l ™ " ^ínmmia^ A» ^nm RiMTininiiitaB B Induatria-

lee de Kfózico', en Diario Oficial del Gobierno Supremo de la Bepública, México, 15 de 
noviembre, 1867, p. 4. 

>M guació Ramírez, "Los estudios metafisicos", en El Correo de México. México, 
12 de octubre, 1867, p. 1. 
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tanto en el viqo como en el nuevo continente. Prueba de ello 
son les palabras del deán Funes, rector ilustrado de la Univer­
sidad de Córdoba, en la actual Argentina, para quien "estas 
escuelas [eran] una grotesca pagoda", carentes de método y 
amantes de las abstracdones estériles de la escolástica.^'"'Ante 
las demandas renovadoras provenientes de algunos intelectuales 
y de contados catedráticos, la corona española optó por refor­
mar colegios y miiversidades, aimque por su marcado tradido-
nalismo,"^ así como por la tardanza con qpie leis medidas se 
ordenaran, resultarcm pardales e insufidentes. E n América la 
situadón ñie aún más grave, ya que, por su condidrái subordi­
nada, el refonnismo educativo borbónico fíie mucho más Hmitado 
o casi nulo, como sucedió en el caso de la Universidad de México. 

Tampoco la serie de dausuras y reaperturas que caracteri­
zaron la historia decimonónica de la Universidad de México 
representa un caso excepdonal. En la España de 1830, por ejem­
plo, ante las redentes amenazas de vma nueva revoludón se 
cerraren las universidades, pero a diferencia de lo aoonteddo 
en México, en donde como sabemos el gobierno de Gómez Fa­
rias elaboró un pn^rama educativo i n t ^ a l , en la península 
sólo se habüitaron curaos privados para que los jóvenes pudie­
ran continuar sus estudios. Rdbostaladas dos años después, 
sufirieron incontables modificadones orientadas a elevar su 
nivel académico, y a partir de entonces representaron "uno de 
los puntos de íñcaón en donde se estaba dispuesto a romper los 
tradidonales equiHbrios".̂ *̂  

Maro Baldó Lacomba, "Las luces* atenuadas: la ilustración en la Universidad 
de Córdoba y el Colegio de San Carlos de Buenos Aires*, en Claustrosy estudiantes. 
1989, vol. I , p. 29, dtado en Gregorio Funes, Enoi^ de la historia dvU del Pangue^, 
Buenos Aires, p. 367. Sobre las reformas borbónicas a las univenídades, cfr. Maria­
no Peset y Filar Mancebo, XJarios IB y la legislación sobre umversidades*, 1 ^ . 

Marc Baldó condiqre que siempre pesaria "en las universidades del s i ^ de 
"las luces'la vi^a función aodal que tienen y pani aqra desarrolk naderon, porque 
dicha fiución será leibimada—a veces ni siquiera--, jMra nunca 
nunca revolueimuubif d'Las luce^ atenuadas...*, 1989, p. 35). Mariano y Joeé Luis 
Peset confirman dicho juicio cuando ezprasan que: 'lapdítKailustrBda sobre las univer­
sidades se movia en im triple eonvendmiento: no alterarlas demasiado, pues eran, 
junto con k i^esia, finnesTnmtales dd trono, pero, lú mismo tienqw, qv»fan que b 
fuesen más todavía —fmbSátíáa. de doctrinas antim^alistas, sobre él tiranicidio (...] 
Querrán mqorar sus niveles intelectuales, ponerlas al día, pero familitfn «íaiiiTin» 

de las nuevas idees liberales revolucúnuuias* (*Una histinia de siglos*, en Uni­
versidades valencianas, 1987, p. 21). 

""Mariano PeeetyJosé Luis Peset, en TJna historia de sigtos*, en Eftttucrst^^ 
valencianas, 1987, p. 26. 
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Como sabemos, en el caso de México, el proceso de üquida-
ción de la antigua universidad llevaría poco más de tres déca­
das (1833-1867), periodo durante el cual se fue fortaledendo 
el rechazo Uberal hada ese tipo de institudones. De modo que el 
proyecto educativo de 1867 no hizo, por lo que a ellas toca, sino 
confirmar esta tendenda concluyendo con su toante exclusión 
legal ese prolongado dclo de muertes y resurrecdones. A par­
tir de entonces y por im lapso nada despredable (1867-1910), 
la universidad permanedó ausente del panorama educativo 
nadonal, supresión a tal punto radical que no se concretó a 
una en particular, en este caso la de México, sino que se hizo 
extensiva a la universidad en general, esto es, al concepto mis­
mo de "universidad". 

E l apoyo ofidal—en sus inidos incondidonal— otorgado al 
proyecto positivista, aunado al novedoso control gubernamen­
tal ejerddo sobre lo educativo, parerían garantizar que, en tanto 
liberales y positivistas dominaran la escena poKtica, no habría 
esperanzas para la Universidad. Pese a todo, las diferendas 
políticas e ideológicas existentes entre ambos grupos, e incluso 
en el interior mismo de sus filas, revivieron la vieja querella y 
propidaron, al tenor de los enfrentamientos, que la antigua 
institución educativa no muriera del todo, sino que resurgiera 
ocasionalmente. Todo ello aUmentó con sus argumentadones 
nuevos capíttdos de la polémica en tomo al concepto "univer­
sidad". 
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D E L SISTEMA. RETORNO 

A L DEBATE SOBRE LA UNIVERSroAD 

Con el proyecto educativo emanado de la Ley de Instrucción 
Pública de 1867, íríito de la cojamtural alianza entre liberales 
y positivistas, debió inidarse una etapa de orden y estabilidad. 
Sin embargo, la realidad inmediata echó por tierra las expec­
tativas y cálculos más elaborados. La conquista de la paz, pivo­
te del programa gubernamental, se desvanecía ima vez más 
ante los múltiples intereses que obstaculizaban, si no su conso-
Udadón —̂ lo cual era mucho pedir, dadeis las drcunstandeis 
del momento— B\ menos su surgimiento. Ni aun en el ámbito 
educativo reinaba la concordia, resultando paradójico que el 
programa ideado para fortalecer la paz y para sentar las bases 
del futuro progreso constituyera un importante motivo de con­
troversia social. 

En consecuenda, desde sus inidos, el proyecto positivista 
fue blanco de numerosos ataques, dirigidos en contra de sus prin­
dpios y postulados básicos. De estos embates algunas veces 
emergió airosô  mientras que en ocasiones menos afortunadas tuvo 
que doblegarse ante la fuerza y poder de sus opositores. 

A pesar de que dichos ataques se dirigieron de memera prio­
ritaria contra la Escuela Nacional Preparatoria, también 
alcanzaron la rédente organización de los estudios profesionales, 
reviviendo a su paso la polémica en tomo a la Universidad, 
aparentemente cerrada y archivada de manera definitiva. E l 
revivir la polémica representaba un verdadero desacato, temto 
para el gobiemo Hberal como para la filosofi'a positivista, am­
bos responsables de su exclusión. Sin embargo, pese a tan sólidos 
respaldos y a los riesgos que implicaba contrariarlos, con poste­
rioridad a la última y definitiva clausura de la Universidad 
sui^eron al menos dos intentos de significadón por Testable-
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cerla, que si bien no finalizaron exitosamente, sí en cambio 
reflejaron importantes des^ustes del propio sistema educati­
vo, así como de su sustento sodopoKtico. 

Con más de un lustro de diferencia y en drcunstandas apa­
rentemente muy distintas, el concepto "universidad'' vuelve a 
la palesti*a pública; ima primera ocasión (1875) invocado por 
el movimiento estudiantil conoddo como Universidad libre, y una 
segunda (1881), por el surgimiento de un polémico proyecto de 
creadón de una iiniveraidad, avalado por la firma de Justo 
Sierra Méndez. Al margen de las innegables diferendas entre 
ambos sucesos, existen coinddendas y vínculos de no poca signi-
ficadón que, desde nuestro pimto de vista, los convierten en parte 
de un mismo proceso cuyo análisis permite conocer más pro­
fundamente ciertos episodios de la educadón superior de 
México y, en espedal, los reladonados con el acontece ded-
monónico de la Univeraidad. 

1. E L MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DE 1875 

Hada finales del gobierno de Sebastián Lerdo de Tejada (1872-
1876), del 2 1 de abril al 8 de mayo de 1875, tuvo lugar en la 
dudad de México un efimere aunque importante movimiento 
estudiantil que, tanto por su capaddad oi^ianizativa como por 
los s^mficativos apoyos con que contó, hizo mella en la opi­
nión púbUca de la época y sentó precedentes de no poca enver­
gadura, que le han ganado el epíteto de 'primer conflicto 
estudiantil digno de meditadón".̂ '*^ Motivado como otros tan­
tos por un hecho relativamente intrascendente,'^ muy pronto 

Maria del Carmen Ruiz Castafieda, La Universidad libre (187S). antecedente 
de ¡a Unwermdad autónoma, 1979, p. 3. 

*^ Francisco Qrt^B, dtrectrar de la Escuela Nacional de Medicina, decidió ffignüsar 
a dos estudiantes de este plantel pc^ haber provocado que el resto de kM jóvenes se 
negaran a asistár a clases en sefial de inconfoimidad omtra los métodos pedacl^ 
del doctor lUfael Lavista. Las cosas no hubieran pasado a maywes si al rB8t¿Ueca<-
se el onlen y reiniciarse los cursos, los estodiantes no hubieran qercido represa­
lias aobm uno de sus compañeros, considerado como Hraidoî  por haberse negado a 
apoyar U decisión miqraritaria. Ante este nuevo agravio, las autoridades optarCT 
eqwilsar a tos tres alumnos que encabezaban la Usta de internos becados por el 
gobierno. Como los estudiantes considemrai la medida «nno una prueba más de la 
arbitrariedad e ityusticia de los directivos, en sefial de incoofbimidAd decidí 
praaentarse a sus respectivos plaiiteVes, Véase; 'JuvenaT, "BoletEa del Monitor-La 
huelga de loa estndianterf*, en El Monitor E^tublieani^ SUxico, 28 de abril, 1875. 
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se convirtió en la primera acdón que movihzó a la mayor parte 
de los planteles de educadón media y superior, entonces cono-
ddas como 'segunda enseñanza". E l motivo aparente fue la 
expulsión de tres alumnos becados que, a juido de Francisco 
Ort^a, director de la Escuela Nacional de Medicina, habíem 
infiingido la disdplina del plantel. E l hecho fue asumido por 
los demás condisdpulos como una flagrante violación, "no 
sólo a los derechos de que debe gozar el estudiante de un buen 
sistema de instmcdón, sino también a los derechos que al hom­
bre reconoce la ley fundeunental de la nadón",̂ *® razón por la 
que deddieron abandonar las aulas, en tanto no se revocara 
dicha sandón. 

Ante la negativa del Congreso a escuchar sus demandas, los 
escolares constituyeron xm Comité Central (26 de abril) en­
cargado de organizar las acdones por seguir."'' Como corres­
pondía a la primera generadón de alumnos educados bajo el 
positivismo, ima de sus prindpales preocupadones consistió 
en establecer im prindpio de orden y en reflejar una buena 
imagen ante la sodedad. Deseaban mostrar que sus actos no 
eran el resultado de "bastardas aspiradones, ni la obra de 
muchachos revoltosos e indisdpHnados, sino el pensamiento 
en acdón de individuos que en el estudio han aprendido a co­
nocer sus derechos y que en su dignidad encuentran la firmeza 
necesaria para sostenerlos".**® Por tanto, había que preservar 
el carácter "positivo" del movimiento, evitando toda muestra de 
violencia o anarquía. Sea Miguel Macedo, uno de sus cabeci­
llas, quien dé cuenta de tales inquietudes: 

*^ Según "Juvenal" (Enrique Chávarri), el número de estudiantes en huelga era 
aproximadamente de 800 ("La huelga de los estudiantes", en El Monitor Republica­
no, México, 28 de atnil, 1876). 

Miguel Macedo, "Ensayo sobre los deberes recíprocos de los superiores y de 
los inferiores', en Anales de la Asociación Metodófila Gabino Barreda, 1877, citado 
en "A la República Mexicana*, en Revista Foaitimi, voL V, p. 233. 

£1 Monitor iJepuMtcono del 1* de ma^ de 1876 da a conocer los lumbres de 
los alumnos que conformaron el Comité de Estudiantes, entre los que destacan: 
Porfirio Parra, Manuel Flores y Luis Bello, por la Escuela Nacional de Medicina; 
Miguel Shultz y Adolfo Tenorio, por la Escuela de Bellas Artes; Salvador Castellot, 
Agustín Arrollo de Anda, Benjamín Segura y Miguel Macedo por Derecho, y, por la 
Escuela Nacional Preparatoria, Miguel Covarrubias. 

"Gacetilla-Manifiesto', en El Monitor Republicano, México, 28 de abril, 1875, 
p. 4: Revista Umversal, México, 29 de abril, 1876 y María del Carmen Ruiz Castañe­
da, La Universidad libre..., 1979, p. 13. 
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Al dictar esas condiciones, los estudiantes quitaron a su 
movimiento cuanto de anárquico pudiera tener y le hicieron 
transformarse de un motín anárquico y vulgar en una 
moralizadora y filosófica revolución. 

Este hecho que [sic] debido esencialmente a que educada 
la juventud que en la actuahdad forma la masa escolar, en las 
fecundas aulas de la Escuela Preparatoria, nutrida allí en 
las ideas de una nueva ciencia y de una nueva moral, se halló 
en la aptitud de detenerse al borde del abismo de la anarquía 
y dirigirse por la senda de la moral, pidiendo y reclamando 
en nombre del progreso benéficas reformas.̂ *® 

Otra de las preocupadones prioritarias de los estudiantes, 
últimamente ligada con la anterior, fue su interés por conven­
cer a la opinión púbhca del carácter apoKtíco de la huelga. En­
tonces como ahora, pese a la importante y disímil cai^a de los 
sucesos y a los obvios intereses enjuego, se imponía la eterna 
fantasía de presentar "lo académico" como una entelequia in­
maculada. En su manifiesto "A la RepúbHca Mexicana" del 30 de 
abril de 1875, los jóvenes repudiaban "toda injerencia que tienda a 
imprimir a nuestro movimiento una aparienda pohtica"™ y 
en el primer número de La Enseñanza Libre protestaban contra 
aquellos que los acusaban de apoyar a algún candidato o de 
defender un sistema pohtico en particular y precisaban — p̂or 
si alguna duda quedara— que ningún interés de este género ca­
bía en el programa de "los hijos de la Universidad Hbre".̂ ^̂  

Ambas inquietudes resultan comprensibles, ya que perma-
neda incólume el deseo general por preservar la paz y las in­
minentes elecdones presidendales amenazaban con echar por 
tierra el endeble equilibrio conquistado a raíz de la restaura-
dón de la RepúbUca. Aún más grave, predsamente por eseis 
fecha debería efectuarse la renovadón del Congreso y era evi­
dente que el presidente, con miras a que éste lo reehgiera, ha­
ría cuanto fuera necesario con tal de obtener la primacía dentro 
de él, y sus enemigos otro tanto para oponerse a sus designios. 

Miguel Macedo, "Ensayo sobre los deberes...', 1877, p. 236. 
"Gacetilla-A la República Mexicana', en El Monitor Republicano, México, 2 de 

mayo, 1875, p. 4 y Revista Positiva, vol. V, pp. 233-235. 
"GacetUla-La Enseñanza Libre", en El Monitor Republicano, México, 2 de 

mayo, 1875. 
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La Revista Universal egresaba el sentir colectivo cuando afir­
maba que el país no quería 

la revolución que mata, la revolución que envenena, la 
revoludón que destruye, sino la paz que fecunda, la paz que 
purifica, la paz que junta las manos, y jimta los corazones, y 
jimta la contiendas [...], y hace de los hombres por la industria 
y por el comerdo, famüia que ayuda, que completa la obra de 
ñ-aternidad, de que es vivísima representación la humana 
naturaleza.*̂ * 

Por tanto, consdentes del sentir púbHco e interesados en 
conquistar su simpatía, los estudiantes harían constantes re-
ferendas al carácter ordenado y apoKtico del movimiento, no 
obstante que entre sus principales consejeros figuraban 
connotadas figfuras de la oposidón. Para demostrar sus autén­
ticos objetivos y el carácter constructivo de sus acdones, deter­
minaron organizar cursos provisionales en la Alameda y, para 
las prácticas médicas, en el Hospital MiHtar, independiente 
del ministerio de Instrucdón. La enseñanza estuvo a cargo de 
maestros acordes con la causa y también de los alumnos más 
aventajados, muy a la manera del sistema lancasteriano.'^ 

"Ambo" (¿José Martí y Antenor Lescano?), "Boletín", en Revista Universal, 
México, 12 de mayo, 1875, p. 1. "Pflades" (Antenor Lescano), en ia Revista Universal 
del 23 de junio de 1875, expresa la T n i g m » pieocupación: "La nación quiere la paz, la 
quieren los hombres que contemplan de una manera severa y sin las agitaciones de 
la pasión lo que necesita actualmente para engrandecerse este país tan trabajado, 
tan debilitado por esa no interrumpida serie de luchas que lo han hecho, despiadada­
mente, su víctima. Necesita el país educación para sus hijos, y las escuelas no se 
fundan en los campamentos, no se alimentan en las conviilsiones revolucioncuias, 
sino en las serenidades de la paz..." Antenor Lescano (1839(?)-1878), gracias a ima 
beca oficial viajó a Francia y estudió en la Escuela Imperial de la Saulsaie. Al reto­
mar a su país, jimto con Rafael Cisneros Betancotut, fundó el periódico reformista El 
Camagüey, y , a partir de 1868, se hizo cargo de la dirección de El Popular, en Puerto 
Príncipe. Un año después fue exiliado a México, donde continuó sus labores como 
escritor, y fundó —en imión de Nicolás Azcárate— El Eco de Ambos Mundos; más 
tarde, füe redactor de La Ópera. Por lo que toca al campo educativo, sabemos que 
dirigió una escuela de agricultura y redactó la Revista Agrícola, subvencionada por 
el gobierno mexicano. En unión de Idelfonso Estrada y Zenea pubUcó Crimen de lesa 
humanidad (Veracruz, 1871), sobre el fusilamiento de un grupo de estudiantes de 
medicina, ocimido en Cuba (Diccionario de la Literatura Cubana, 2 vols.. La Haba­
na, Instituto de Literatura y Lingüística de la Academia de Ciencias de Cuba, vol. I, 
p. 494). 

Una lista de los maestros a cargo de las distintas asignaturas en "GacetiUa-La 
Universidad Libre", en El Monitor Republicano, México, 30 de abril, 1875. 
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La decisión fue acertada ya que, al establecer siis cursos al 
aire libre, radependientemente de su interés por el estudio, los 
huelguistíis lograron impresionar favorablemente a un buen 
sector de la opinión pública. Así lo demuestra el siguiente juido: 
"Se reunieron ayer por la mañana en la Alameda y para de­
mostrar que su huelga no es motivada por la holgazanería es­
tablecieron sus clases al aire hbre [...] Los estudiantes no eran 
una turba desenñenada; a nadie molestaron; después de condubr 
sus estudios de la mañana, se retiraron en él mayor orden". 

ha. Revista Universal celebraba la aparición de la gaceta es­
tudiantil La Enseñanza Libre y afirmaba que en ella no cabían 
ni ideas poKticas ni objetos bastardos.̂ ^^ Por su parte, "Ores-
tes" (José MartO manifestaba abiertamente svis simpatías por 
la causa cuando confesaba con toda fi*£mqueza: "Esta juventud 
entusiasta es bella. Tiene razón, pero aunque estuviera equi­
vocada, la amaríamos".^^ 

Aunque la mayor parte de los testimonios con que contamos 
provienen de profesionales del periodismo, no falta el de alguno 
que otro padre de familia, admirado del íundonamiento y posi-
bihdades futuras de "La Universidad libre". L a señora Rafaela 
Parra de López, por ejemplo, a la vez que hacía un llamado en 
favor de los altminos expulsados, ensalzaba el orden de las cla­
ses públicas: 

"GacetUIa-Los estudiantes", en El Monitor Republicano, México, 29 de abril, 
1875, p. 3. 

iss «Ecos de todas partes-£a Enseñanza Libre", en Revista Universal, México, 2 
de mayo, 1875. 

"Boletín", en Revista Universal, México, 7 de mayo, 1875, p. 1. Finalizada la 
huelga, "Ambo" (¿José Martí y A. Lescano?) confirmaban su juicio aprobatorio al 
destacar el orden que la había caracterizado. En consecuencia, esta generación sería 
más conocida, más estimada, y "más hija de los hombres públicos y de los hombres de 
corazón" ("Boletín", eaRevista Universal, México, 12 de mayo, 1875). Por lo que toca 
a José Martí (1853-1895), figura ampliamente conodda por su lidera:^ poUtico y su 
rica producción Uteiaria, sabemos que, desterrado de su país por sus ideas indepen-
dentistas, vivió en España, donde estudió las carreras de licenciado en derecho y 
filosofia y letras. Posteriormente visitó Francia, Inglaterra, Estados Unidos y Méxi­
co, en donde permaneció de febrero de 1875 a diciembre de 1876. Gracias al apoyo de 
Manuel Antonio Mercado, secretario de gobierno del Distrito Federal y a su amistad 
con el cubano Pedro Santaciha, yerno de Benito Juárez, ingresó a la redacción del 
periódico gobiemista/Jevtsto Universal, en el que cdaboró con el seudónimo de "Ores-
tes"; desarrolló un trabiQO soiprendente como cronista teatral y parlamentario, crí­
tico de arte, "boletinista" o editorialista y gacetillero. 
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Tal vez mi ignorancia me impida distinguir la verdad de los 
hechos; pero cueindo he contemplado mmierosos grupos de 
estudiantes rodeados del pueblo, escuchar con la mayor atención al 
joven Castellot que da la clase de Lógica, y cuya voz, penetrando 
en lo más último del corazón revela sentimientos nobles y 
desconocidos; ideas nuevas se han apoderado de mi cerebro, 
y con el más grande entusiasmo he exclamado sin poder 
contenerme: !0h! la Universidad libre sería la más bella 
reahzadón de nuestro siglo; cuanto ganaría el pueblo teniendo 
clases orales en algunos pimtos de la ciudad, donde con lengusge 
sencillo, se le hiciera comprender sus deberes; entonces sí 
lograríamos educar virtuosas madres de familia, que hicieran 
de sus hijos buenos ciudadanos. 

E l movimiento día a día ganaba adeptos y seguidores, aim 
entre los sectores tradicionalmente menos participativos. Así 
sucedió con las alumnas del Colegio de las Vizcaínas, entre las 
que, al tenor de los acontecimientos, también nació el deseo 
"de procxH-íU" que la instrucción de la mujer en México, no ado­
lezca de los vicios que en ella implantó la dominación española". 
Influidas por la rebeldía de los varones, opinaban que era una 
verdadera vergüenza para la "culta capital", que el colegio en 
el que se educaba el mayor número de mujeres, más que mía 
institución de instrucción, pareciera un monasterio o una cár­
cel. Por tanto, "con la débil voz de la mujer", decidieron xmirse 
"al grito que lanza la juventud proclamando s i i s derechos". 

Como puede observarse, al paso de los días la acción juvenil 
adquiría matices insospechados y se transformaba significati­
vamente. La interacción de los diversos sujetos e intereses par­
tícipes en su desarrollo, a poco de su inicio, había trocado las 
protestas iniciales por xm interesante plan de acción y un com­
plejo listado de problemas en espera de solución. E n dicha 
mutación ocuparon im papel prote^ónico destacados intelec­
tuales, maestros y algunos políticos inconformes con el régi­
men. Si bien es posible que muchos de ellos compartieran las 

"Gacetilla-La Universidad Libre", en El Monitor Republicano, México, 3 de 
mayo, 1875. 

Juvenal (Enrique Chávarri), "Charla de los domingos", en El Monitor Republi­
cano, México, 2 de mayo, 1875, p. 1. 
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conviodones juveniles, también es cierto que ayunos sectores 
poco simpatizantes con él gobierno supieron aprovechar la co­
yuntura del momento para manifestar su desacuerdo y, ¿por 
que no?, para incidir en las próximas elecciones presidencia­
les. Tales fueron los casos, entre otros, de Vicente Riva Palacio, 
Ignacio Manuel Altamirano y Juan de Dios Peza, quienes 
con su e:q)eriencia y conocimientos, al dedr de uno de los pro­
tagonistas, señalaron camino y ^aron forma a la "revoludón 
progresista'', tal y como la d^nieran los estudiantes en imo de 
sus manifiestos. 

Entre la abtmdante literatura generada por la huelga des­
taca la insistente demanda, tanto de maestros como de alum­
nos, por una apertura liberal del sistema educativo, el que a 
juido de estos últimos continuaba r^do por "antiguas prácti­
cas, funesto legado de la dominadón española" .El ol^etivo 
está presente en su reiterada demanda por abolir el internado, 
que consideraban como vina "sacrilega subetitudán de la familia 
por él Estado [...], baldón, además de nuestras institudones 
liberales*',^^p^ sobre todo en su persistente exigenda por 
emandpar la denda de las "garras" del Estado, que la oprimíá 
con leyes y reglamentos arbitrarios, cuando sólo debería con­
servar d "sagrado ddber de suministraile los TCCII/SOS maferia¿es 
para su vida"."^ 

Juan IVCrafuentes, redactor de El Ahuizote, interpretaba así 
los planteamientos estudiantiles: 

no más r^amentos restrictivos; no más catedráticos de orden 
suprema; no más monopolio de las profesiones; no más 
privilegios que sofoquen el genio, y poican el talento y la 

""La Asociadán de Escuelas Secundarias Unidas a la Sociedad Medcana", en 
iZetmite C/niiwrsa4 MáxicD, 29 de abril, 1875. También María del G a ^ 
tafieda, La Uaiveraidad lÁre, 1979, p. 13. 

**<"A la República Hexicaiia\ en Aetwte Awítwa, vol V, p. 234. El internado fue 
abolido parcialmente gracias a la Ley del 2 de diciembre de 1867, pues estipulaba 
que oontinuaria vigente para aquellos alumnos que no tuvieran parientes en la ctu 
dad de Ménoa Pael«ricniwnte (24 de diciembre) fije reinstaiirado ^ 
de Gabino Barreda y José Díaz Covorrubias (véase iMorao Oyicio^ 3 de enero, 1868, 
p. 1). Finalmente, gracias a un decreto tapetísi (1877) fue nuevammte siqirimido, 
emepto en la Escuela Nadonal Preparatoria y en la de Agricultura. 

'*"A la República Mexicana', mitevístaAwitíwi, voLV, p. 234. Cursivaa en el 
original 
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instrucdón b^o el dominio de los dependientes del gobierno, 
en gran número habilitados de sabios por el favoritismo del 
poder; no más granjerias de la instrucción pública; libertad para 
la enseñanza, honor y respeto para la intebgenda, soberanía 
para la razón."* 

Para Ramón Valle, la lucha estudiantil intentaba "suprimir 
los fueros de las tinieblas, desamortizar la luz, independer la 
enseñanza del Estado, en fin, sentar las bases de *La enseñan­
za Ubre en el Estado Libre' ".̂ ^ Justo Sierra, entonces conoddo 
por su indpiente obra üteraria y su labor como periodista, no 
permanedó cgeno a los acontecimientos. Mostró su empatia con 
la c a i i s a juvenil al avalar con su plimia los postulados del pe­
riódico La Enseñanza IM>re, para cuyos redactores la conmo* 
d ^ provocada por la Escuela de Medicina arrojaba luz sobre 
graves cuestiones sedales y enfrentaba al poder público con 
las siguientes interrogeuites: 

I. ¿Se excluyen de los derechos del hombre los del niño y del 
joven? 

II. ¿El derecho que la Constitución otorga al goce de la luz 
de la inteligencia, que no es otra cosa que el derecho a la 
instrucción puede ser limitado por los directores de los colegios, 
como una simple cuestión administrativa de esos estableci­
mientos? 

III. ¿Los reglamentos que tienen actualmente los colegios, 
restos de la época colonial, son compatibles con lo prevenido en 
la Constitución de 57 en materia de ensefianza? 

IV. ¿El internado abolido en varías nadones cultas, como la 
suplantación sacrilega del Estado a la familia, puede permanecer 
enlre nosotros, ima vez dedarada la abstinencia del Estado en 
materia religiosa y la proñmda y ñlosóñca distindón entre 
educación e instrucción'? 

V. ¿Cuando los males nacen de la ley o de la omisión de los 
legisladores para refonnEU-la, se podrá ver sin escándalo que 

>" "libertad*, en El Ahuizote, México, 3 de mayo, 1875. 
Ramón Vfdle, Revista Unioertal, áüaAa en Maria del Carmen Ruiz Castañe­

da, La Universidad Ubre.... 1979, p. 14. 
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sobre las víctimas de esa aberradón se quiere que recaiga todo 
éípoder de la l^? 

VI. y último ¿Se educa para dudadanos o para esdavos?^" 

Sierra compartíá el interés por resolver estas cuestiones que, 
a su juido, restmiían "casi todo el problema social de la ins­
trucdón". Es quizás per este convencimiento per lo que se apre­
suró a e^iresar públicamente su posición firente a dOas: 1°. los 
deiedu» himumos son para todos; él derecho a la instruodón, 
en tanto deredio individual, no puede ser coartado por nadie. 
A su vez y respetando tal derecho, el gofai^no tiene la obliga-
dón de mant^er la dísdplina en los establecimientos de ins­
trucdón pública; 3̂ . si en efecto k» reglamentos eran i 
om la Constitudón, bastal» "enundar la proposición para resol-
v^la" y, por último, el internado debe abolirse, 'Hjmco desenla­
ce posible de la odisíón wíxe los deredios de los estudiantes y 
los deberes dél gobierno en la presente cuestión".'" 

Por su parte, Muvenal' (Emique Chávarri) aprovecha la oca­
sión para hacer algunas importantes precisiones respecto al 
carácter de la instrucdón púbhca en México. Mientras que 
el Diario Cyida¿ consideraba que la izistnicdón impartida ^ 
Estado era un benefido otorgado a los jóvenes, Chávarri afir­
maba que era xm deredio: "el gobierno no es San Vicente de 
Paúl; al dirigir las escuelas es él administrador del pueblo que 
procura por la primera de las necesidades del dudadano: por la 
instrucdón".'* 

No obstante lo sorpresivo de la acdón juvenil y lo atrevido 
de sus consignas, el movimiento gozó de considerable popula­
ridad. E n prindpio contó con el apoyo de ayunos destacados 
maestros quienes, aparte de su asesoría, impartieron cursos 

Justo Sierra, 'La Enseñanza Libre. Órgano de la Juventud piogreaista", en El 
Federalista, tSéñco, 29 de abril, 1876, j Justo Sieira, Obra» completas Vm, 1977, 
pp. 31-33. Cfr. El Federalista, México, 2 de a1»il, 1875. 

i« Justo Sierra, ^ fitseflanza Libre. 6r|Cano de la Juventud progresifta', en £í 
Federalista, México, 29 de abril, 1875, y Justo Sierra, Obras completas VIII, 1977, 
pp. 31-33. Qr. El Federalista, México, 2 de abril, 1875. La posicíán de Sierra respeeto 
al internado variaría notabUmraite con poaterknidad eiugenándole la voluntad de 
los positivistaB más orlodoxoa. Sobre el tema: Lourdes Ahrarado, Tonnaddn moral 
del estudiante y centralismo educativo. La polémica en tomo el internado (1902-
1903)*, en Los estudianfás. ThEb<yos de historiay sociokgía, 1989, pp. 101-138. 

'**La huelga de los estudiantes", en El Monitor Republicano, México, 28 de 
abril, 1876. 
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libres y gratuitos hasta en su propio domicilio, como fue el caso 
del doctor Manuel Carmena y Valle, a cargo de la cátedra de 
patología.*^Por lo que toca a los reciu-sos económicos, admira 
que numerosas famüieis, algimas de lo más encumbrado de la 
sodedad, ayudaran a los huelguistas, espedalmente a los be­
carios, que por estar lejos de sus famihas, caretían de los recur­
sos indispensables para subsistir ftiera del aula. Tampoco faltó 
la colaboradón de uno que otro empresario como Porraz, dueño 
del Tívoh de San Cosme, que se comprometió a proporcionar 
alimento a dnco estudiantes, y otro tipo de auxilios como el 
préstamo temporal de la "Casa Tolsá", cedida a los huelguis­
tas por la familia Argumosa.'^ 

En cambio, para los dirigentes estudiantiles el apoyo reci­
bido no era sufidente; Castellot, desde la prensa, conminaba 
a los ricos para que, siguiendo el ejemplo de los grandes filántropos 
norteamericanos, ayudaran a los jóvenes en la pubhcadón de 
su periódico y demás necesidades. Reconocía que era muy pro­
bable que su prédica no fuera escuchada, pero, por razones de 
condenda, insistía en ello, pues tenía la obhgadón de recordar 
a los más acaudalados que la fortuna los había favorecido a 
condición "de hacer bien a sus semejsmtes y de ser útiles a la 
Patriadles 

En cuanto a la prensa, aimque no faltaron críticas al movi­
miento y a la education positivista por corromper a la juven­
tud, en términos generales apoyó la causa de los estudieuites, 
sobre todo la de tendencia liberal opositora al gobierno, que 
además de influir favorablemente en el resto de la opinión pú-
büca presionó a las autoridades para dar ima solutión honrosa 
al conflicto. Vicente Riva Palatio y Juan Mirafuentes en El 

Entre los maestros que se aprestaron a apoyar la huelga destacan los doctores 
José María Reyes, Ricardo Vértíz, Manuel Gutiérrez, José María Bandera, Jesús 
Valenzuela, Luis Hidalgo Carpió y Maximiliano Galán; los abogados Ignacio Manuel 
AltamÍTfmo, Vicente Riva Palacio, Francisco Gómez del Palacio, Luis G. de la Sierra, 
José María del Castillo Velasco, Joaquín Alcalde, Blas Gutiérrez, Antonio Ramírez y 
Prísciliano Díaz González. Entre los ingenieros, José Rivero y Heras, Juan Cardona, 
Vicente Heredia y Francisco P. Vera (María del Carmen Ruiz Castañeda, Lo Uni­
versidad libre..., 1979, pp. 15-16). 

Sobre los diversos tipos de ajruda o&ecidos a los estudiantes: "^os de todas 
p¿utes-Universidad Libre", en Revista Universal, México, 31 de abril, 1875. 

Salvador Castellot, "Indiferencia", en La Universidad Libre, México, 30 de 
jimio, 1875. La idea de riqueza expresada por Castellot coincidía con la posición 
de Gabino Barreda sobre este pimto. 
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Ahuizote; José María Ramú-ez enLa Orquesta; Enrique Cháva­
rri en El Monitor Republicano; Juan de Dios Peza, Gerardo M. 
Silva, Ramón VaUe y los refugiados cubanos José Martí y An-
tenor Lescano en la Revista Universal no escatimaron su apoyo 
a la huelga escolar. Induso, alĝ unas pubHcationes de los esta­
dos como El Ferrocarril y El Faro, de Veracruz, se declararon 
partidarios del movimiento, hecho que por otra parte nos da 
idea de su cretiente importantia. 

También se observa un claro intento por conseguir el apoyo 
del sector obrero, idea que probablemente surgiera de Altami­
rano, ferviente pmüdario de estrechar nexos entre ambos gru­
pos."" Avmque desconocemos los pormenores efectuados con 
tal fin, sabemos que finalmente lograron su objetivo, pues el 
Gran Círculo de Obreros invitó al Comité Central de las Es­
cuelas Nationales a participar en un homenaje en memoria de 
Ignatio Zaragoza, ocasión para la cual los muchachos eUgieron 
al tobasqueño Ramón Becerra Fabre como su representante."^ 
Mas, al parecer, los obreros optaron por no involucrarse dema­
siado en el conflicto, s^furamente debido a que, por su conditión 
sotioeconómica, la problemática estudiantil les resultaba aje­
na, lo que no acontetia con las familias de más recm-sos. La 
carta abierta de Juan Cano, miembro de una sotiedad mutua-
hsto, nos orienta sobre el sentir de esta dase. E n eUa, Cano 
e:q>resa ñ-ancamente las razones por las que se había negado a 
acudir jimto con otros compañeros a la reunión organizada por 
los colegiales en el Teatro Nuevo México. A su juicio, las sotie-
dades mutuafistas no podían mezclarse en asuntos prohibidos 
por sus reglamentos, sobre todo, porque "la reizón enseña que 
el respeto a la propiedad privada, la obedientia a los superiores 
da lugar para conseguir por medios pacíficos aún más de lo que 
se desea". "2 Sin duda esta forma de pensar, común en la época, 

"""Ambo" (José Martí y Antenor Lescano?), "Boletín", en Revista Universal, 
México, 12 de mayo de 1875, y María del Carmen Ruiz Castañeda, La Universidad 
libre..., 1979, p. 27. 

"> "Orestes" (José Martí, "Boletín", en Revista Universal, México, 7 de mayo, 
1875, p. 1, y María del Carmen Ruiz Castañeda, La Universidad libre..., 1979, p. 25. 

"Orestes", "Gacetilla-Sigue la bola", en El Monitor Republicano, México, 1" de 
mayo, 1875, p. 3. Cabe destacar que Clementina Díaz y de Ovando afinna que el 
movimiento contó con el apoyo del Gran Círculo de Obreros y de las sociedades mu-
tualistas (La Escuela Nacional Preparatoria, 1972, vol. 1, p 50). Por su parte, María 
del Carmen Ruiz Castañeda observa que hace falta un estudio más a fondo sobre 
este asunto. La Universidad libre..., 1979, p. 24. 
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imida a la importante corriente desplegada por la prensa ha­
da todo tipo de huelgas, debió alertar a los trabajadores en 
contra de la acdón estudiantil."^ No obstante, el deseo de los 
dirigentes juveniles y de algunos periodistas por unir a los "tra-
baj adores de la industria y a los de la razón" persistió dvirante 
y aún después de la huelga. "Ambo" insistía en que la Univer­
sidad Hbre, inmensa conquista para los que se instruyen, sólo 
podría hacerse realidad si las sodedades obreras contribm'an 
con los estudiantes a su fortalecimiento, e instaba: "Los obreros 
quieren a los estudiantes y eUos pueden ayudarles a ser gran­
des, a ser fiiertes, a ser dignos de su patria y de su siglo"."* 

La cavisa edcanzó su punto culminante durante los últimos 
días de abril y los primeros de mayo; después, como era de 
esperarse, empezó a declinar. Los padres de familia daban 
muestras credentes de inquietud, seĝ uramente aiunentada por 
el tono alarmista utilizado por el director de la Escuela de 
Medicina en su mensaje a los tutores de alumnos internos, en 
el que les advertía de los horrores que acechaban a sus pupüos 
fuera del claiistro escolar. Lo derto es que Juan José Baz, con­
vocó a los padres de famiha para reunirse y discutir la situa-
dón de sus lujos, al tiempo que algunos jóvenes, qiüzás de no 
muy firmes convicdones o con una buena dosis de sentido prác­
tico, optaron por desertar, presentándose ante las autoridades 
educativas."' E l desánimo era por demás explicable; el Juez 
de Distrito desechó el amparo solidtado por algunos escolares; 
el Congreso, por mayoría de votos (95 contra 44), se negó a aten­
der las demandas de los estudiantes alegando que sólo se tra­
taba de "chismes de colegio"."® Por si fuera poco, tanto el 
presidente de la República como el ministro de Justida e Ins-

Un interesante ejemplo de esta posición es el artículo "Mesa Revuelta", en El 
Monitor RepMicano, México, 3 de mayo, 1876. También "Editorial", en El Monitor 
Republicano, México, 7 de mayo, 1875. El tema de las huelgas continuó vigente, 
ejemplo de ello es que, hacia agosto de ese mismo año, El Colegio de Abogados 
dedicó una de sus sesiones a la cuestión de las huelgas. ("Ecos... Huelgas", en Revis­
ta Universal, México, 7 de agosto, 1875, p. 3.; "Ecos-El Colegio de Abogados", en 
Revista Universal, 25 de agosto, 1875, p. 2, y Guillermo Prieto, "Disertación leída 
por..., en el Colegio de Abogados, sobre la naturaleza, historia y condición jurídica 
de la huelga", en Revista Universal, México, 24 de septiembre, 1875, pp. 1-2, y 25 de 
septiembre, 1875, pp. 1-2.) 

"'Revista Universal, México, 12 de mayo, 1875. 
"Gacetilla-Defección", en El Monitor Republicano, México, 9 de mayo, 1875, p. 3. 

'""Gacetilla-Congreso de la Unión", en El Monitor Republicano, México, 28 de 
abril, 1876, p. 4 
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trucdón PúbUca, consecutivamente se n^aron a oír personal­
mente las razones y petidones de los muchachos. 

Tras dos semanas de intensa actividad el movimiento es­
tudiantil Uegó a su fin; en im manifiesto firmado con fecha 
del 8 de mayo y publicado tres días después,^" el Comité Cen­
tral justificaba su actuadón y hada el balance de sus logros. Al 
poner término a la huelga, una vez más los estudiantes mos­
traban ante el pueblo de México la cordxu-a de sus actos y su 
dedsión '^ara no darles nimca im carácter político que desna­
turalizara su objeto". También expresaban su voluntad "para 
desistir de toda situatión que pudiera juzgarse como vma rebe-
Hón contra las legítimas autoridades del país". Manifestoban 
tranquilidad, ya que sus petitiones se encontraban en vía de 
solutión. Los alumnos expulsados conteban ya con la "liber-
ted" para asistir a dases y para ser examinados; el caso de los 
jóvenes que h a b ^ perdido su conditión como internos se encon­
traba en manos de las autoridades juditiales y, por lo que tocaba 
a los reglamentos, motivo original de la rebeldía juvenil, la Jvinto 
Directiva de Instructión PúbHca se abocaba ya —según pro­
mesa del ministro de Justicia— a elaborar los que en el futuro 
regirían las escuelas. 

Sin embargo, a juitio de los estudiantes, una de sus conquis­
tas más apretiadas era "que la juventud afirmó en su cerebro 
la sublime idea de la ENSEÑANZA U B R E ; idea comprimida 
por los muros de la emtigua inquisition [...], idea que para 
proclamarla, discutirla y santionarla, era necesario alejarse 
de la influentia venenosa de las escuelas y acudir a respirar el 
aire pm^imo de la intehgentia".'™ 

La prensil, aim la de apoyo, celebrtiba el fin de la huelga; "los 
estudiantes vuelven a las cátedras desiertas, por el camino 
honroso y natural que el buen tacto dd gobierno les abrió", 
afirmaba "Orestes";'™ "salvada ya en el punto en el que creían 
herida la dignidad de los estudiantes, de nuevo vuelven a las 
cátedras que im movimiento noble y unánime dejó desiertas", 

''"'Manifiesto", en El Monitor Republicano, México, 11 de mayo, 1875. Firman 
el documento Manuel Rocha, preaiitentei Ignacio Laporta, primer vicepresidente; 
Agustín Arroyo de Anda, segundo vicepresidente; Francisco Frías y Camacho, pri­
mer secretario y José de Jesús Núfiez, segundo secretario. 

1™ "Manifiesto", en El Monitor Repitblicano, México, 11 de mayo, 1875. 
'""Boletín", en Revista Universal, México, 11 de mayo, 1875, p. 1. 
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aseguraba otro articulista. Uno más aplaudía la conducta 
digna y prudente del gobierno que, convenddo de lo "generoso" de 
la causa estudiantil, no quiso efectuar "im alarde de autoridad 
que con justicia hubiera sido llamado ridículo y condenable". 
Sin embargo Miguel Macedo, representante de la Escuela de 
Derecho en el Comité Central de Estudiantes, no compartía 
esta idílica visión. Para él los motivos por los que se había le­
vantado la huelga eran de otro tenor: 

el desaliento producido por la íntima convicdón de que los 
hombres que en aquel entonces regían los destinos de la nadón, 
no accederían nrnica por su espantoso atraso científico a admitir 
las condidones que la juventud imponía, la falta tal vez de 
imidad en creencias, y de una manera cierta, el deseo de no 
imprímir a ese movimiento el carácter anárqiñco que habría 
sido indispensable para conservarlo, hizo volver a los alvunnos 
a sus respectivas Escuelas antes de haber obtenido xma sola 

Desde nuestra perspectiva, ni los primeros por su exagerado 
optimismo, ni este último por su marcado desencanto, juzgan 
con equidad los alcances del movimiento. Si bien es im hecho 
que de manera inmediata no logró los objetivos que se propu­
so, y que los estudiantes tuvieron que levantar la huelga con la 
sola promesa por parte de las autoridades de reincorporar a sus 
clases a los alumnos expulsados y de discutir el asimto de la 

"°"Ecos de todas partes-Justa decisión", en Revista Universal, México, 9 de 
mayo, 1875. 

'""Ecos de todas partes. El Constitucional", en Revista Universal, México, 11 de 
mayo, 1875. La alusión al "alarde de autoridad" se debe a que a través del Diario 
el gobierno infonnó que había dado órdenes a la policía para que vigilara escrupulo­
samente la seguridad de los estudiantes que deseaban asistir a clases, y procediera 
enérgicamente contra todo aquel que de alguna manera pretendiera "violar el dere­
cho que tienen los alumnos para concurrir a continuar sus cursos respectivos" ("Ga-
cetilla-Los estudiantes", en El Monitor Republicano, México, 1° de mayo, 1875, p. 3). 
Ante la amenaza gubemamenttil los estudiantes, sin aceptar los cargos que se les 
imputaban, respondieron: "Sepa el Diario que el día que la policía, por medio de 
un atentado, inaugure el martirologio de los estudiantes, caerá sobre el gobierno un 
anatema justo. Los hombres del vestido gris, deben guardar la seguridad púbhca, 
pero no pueden profanar ningún sitio en donde alzan la voz los obreros de la Inteli­
gencia" ("Al Diario Oficial", en El Monitor Republicano, México, 2 de mayo, 1875). 

'̂ ^ Miguel Macedo, "Ensayo sobre los deberes recíprocos de los superiores y 
de los inferiores", en Ana/es..., 1877, citado eniíeuisía Positiva, vol. V, México, 
1905, p. 237. 
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aboHción de internado y de los reglamentos, en cambio, de 
momento propitió la ejecutión de otras actiones de no menor 
importantia y, a mediano plazo, la realizatión de algunas de 
sus propuestas originales. 

E l mismo Macedo reconoce que, dos años después (1877), al 
hacerse c a i ^ del Ministerio de Justitia e Instructión PúbUca, 
Ignatio Ramírez santionó "una a una, la mayor parte de leis 
reformas initiadas en 1875".'*̂  E l movimiento de la "Universi­
dad übre" cuestionó a fondo la estructura educativa emanada del 
gobierno liberal, en la que, pese a todo, subsistían prédicas 
de origen colonial (el internado, régimen distiphnario, ete.) con­
trarias al espúitu Hberal-positiviste que animaba a las nue­
vas generationes. Al intentar evaluarlo, José Martí afirmaba 
que bastaba con que hubiera enseñado a la juventud "a ejerti-
tar los derechos que ha de reahzar y enseñar después"'®* para 
que pudiera calificársele como exitoso. 

Ciertamente, la actión estudiantü de 1875, independiente­
mente de sus conquistas inmediatas, su mayor o menor auten-
titidad académica o su innegable dosis poKtica, propitió el 
análisis del sistema educativo vigente, conjugó intereses apa­
rentemente desvinculados, favoretió la creatión de xma prime­
ra organización estudiantil propiamente dicha, y la 
partitipatión de grupos traditionalmente excluidos de los asun­
tos púbHcos. Por último, y es quizás su aportatión de mayor 
trascendentia, sirvió de cauce a mía de las protestes initiales 
del México moderno contra el cretiente poder del Estado en 
materia educativa, idea que sorprendentemente —dados los 
valores de la época— se expresó en el lema "Universidad Ubre". 

»»i6i<i.,p. 237. 
'""Orestes", "Boletín", enRevista Universal, México, 11 de mayo, 1875. Sus pala­

bras no cayeron en saco roto, años después (1905) Agustín Aragón ê qpresaba año­
ranza por aqtiellos tiempos en que los escolares se movían por ideales "hoy punto que 
muertos", y con cuyo ejemplo, "trazaron con mano firme, y cual si hubiera emanado 
de hombres modernos, la senda del porvenir" ("Un doctmiento histórico", en Revista 
Positiva, vol. V, p. 235). 

1» La Universidad Libre del 2 de junio avisaba que el Comité Central de Estu­
diantes había discutido la propuesta de A r n ^ Anda para la organización de asociacio­
nes de estudiantes en los estados, "pues era de trascendental importancia el que los 
estudiantes de la República formaran un sólo cuerpo" (véase La Universidad Libre, 
México, 16 de junio, 1875, en C. Díaz y de Ovando, La Escuela Nacional Preparato-
ría, 1972, vol. 2, p. 68). 
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2. ENSEÑANZA LIBRE EN LA UNIVERSIDAD UBHE 

A poco de inidado el movimiento estuditmtil, cuando aún no se 
defim'an sus prindpios básicos, tanto los jóvenes partidpantes 
como sus comentaristíis de la prensa coinddieron en bautizar 
a la huelga escolar con la denominadón de "Universidad li­
bre". Fue qiñzás "Juvenal" el primero que utüizó dicha expre­
sión al informar a sus lectores sobre el acuerdo estudiantil para 
efectuar clases púbhcas en la Alameda con el fin de fundar "el 
gran sistema de la Universidad libre".Por lo que toca a los 
estudiantes, la primera mención a ima "Hbre tiniversidad" co­
rresponde al manifiesto "La Asodadón de Escuelas Secunda­
rias Unidas a la Sodedad Mexicana", documento que, sin 
predsar la fecha de su elaboradón, fiie pubHcado por El Moni­
tor el 28 de abril, y un día después por la Revista Universal. A 
partir de entonces, "La Universidad hbre" ocupó la atendón de 
los habitantes de la dudad de México, y aun la de los de algimos 
estados de la Repúbhca. Con todo, desconocemos el origen exac­
to del término, aunque es probable que haya surgido de la 
reunión efectuada en el Teatro Nuevo México, donde los huel­
guistas intentaron ponerle pies y cabeza a sus acdones.̂ *̂  Lo 

'*• "La huelga de los estudiantes", en El Monitor Republicano, México, 28 de 
abril, 1875, p. 1. 

Clementina Díaz y de Ovando señala que, coincidentemente, en marzo de 
1875, Francisco Giner de los Ríos (1839-1915), discípulo de Julián Sanz del Río, 
introductor del krausismo en España, renunció a su cátedra en protesta a la tenden­
cia oficial contriuia a la Ubertad de enseñanza. Fue entonces cuando el cónsul inglés 
en Gibraltar le propuso fundar una Universidad Libre española, de donde nació la 
idea de la Institución Libre de Enseñanza frente a la enseñanza oficial, fundada por 
Giner en 1876 (Clementina Díaz y de Ovando, La Escuela Nacional Preparatoria, 
1972, vol. I, p. 52). Salvador Azuela describe a Giner como "una de las fuerzas más 
influyentes en la formación moral de la España contemporánea" y como un incansa­
ble luchador "contra todas las tendencias que pretenden sujetar la inteUgencia den­
tro de las Ugaduras de \m dogma" (Salvador Azuela, Francisco Giner de los Ríos, 
1936, pp. 3-6). Respecto a la Institución Libre opina: "Por más que la Institución 
reahzara estudios correspondientes a la enseñanza primaria y a la secundaria, su 
espíritu no puede quedar circimscrito dentro de esos rubros burocráticos, superados 
por el propósito trascendente de preparar en armoniosa plenitud, la personahdad del 
alumno, previamente a la especialización profesional" {Ibid., p. 7). Sobre la vida y 
obra de Julián Sanz del Río véase Charles A. Hale, La transformación del liberalis­
mo en México a fines del siglo xix, 1991, pp. 287-290; y sobre Giner de los Ríos y la 
Institucián de Libre Enseñanza, pp. 316-317. Este autor señala que probablemente, 
debido a la persistente influencia de la Iglesia española en la educación y por ende en 
la Universidad de Madrid, "Sierra nunca menciona la Institución Libre de Enseñan­
za". Salvo una referencia excepcional de Enrique M. de los Ríos, ésta "pasó inadver­
tida durante la controversia sobre la educación superior de México". 
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tierto es que, a partir de entonces, el término se popularizó y 
sirvió no sólo para aludir a la huelga estudiantil, sino sobre 
todo para expresar su cretiente deseo de emantipar la tientia 
"de las garras del Estado" o, dicho de otro modo, de redefinir la 
relación entre educatión superior y Estedo, sin duda, ima de 
las aportotiones cardinales de estos sucesos. 

Interesante por múltiples razones, el movimiento estudian­
til de 1875, para nosotros cobra especial importantia precisa­
mente por haber revivido el concepto 'Smiversidad". hecho 
no fue casual, pues firente a la alternativa de "Enseñanza fi­
bre", como initialmente se le denominó, a la postre predominó 
la expresión de "Universidad übre". En su búsqueda de im 
mayor mareen de Ubertad, los estudiantes y sus aliados mira­
ron hacia la universidad, pero, para diferenciarla de su antece­
sora colonial, ahora sería "libre", independiente dd Estedo. E l 
planteamiento era impreciso, pues, tal y como señala Charles 
A Hale, los estudiantes no definían sxis características bási­
cas, ni los pormenores de su fundonamiento.̂ '̂  

Realmente sorprende que un movimiento efectuado por una 
juventud formada dentro de las pautas positivistas y asesora­
da por algunos preclaros representantes de la vieja guardia 
liberal hubiera desenterrado y revivido d concepto "universi­
dad'. E l hecho resulte espedalmente interesante sobre todo si 
consideramos los graves y añejos prejuidos ideol^oos de am­
bas corrientes en contra de las imiversidades; sin embaído, tal 
y como lo reflejan los hechos, irnos y otros pasaron por alto 
ideas y traditión, y dispusieron rehabüitar a la universidad. E l 
mismo Altamirano reconoda en uno de sus artículos el des-
contierto de las mayorías ante ima palabra (universidad) "desco-
notida, y por demás exótica en el lenguaje escolar aceptado", 
£isí como la incomprensión general ante la expresión "Univer­
sidad libre" y ante las ideas que le habían dado origen. Para 
él, la causa del movimiento, expresada de manera solemne por 

'"Gharlea A. Hale, La tran^mación..., 1991, p. 271. 
" ' 'La Universidad libre", eaRevieta Universal, Afóxico, 6 de junio, 1876. Tam­

bién en María del Cannen Ruiz Castañeda, La Universidad Ubre..., 1979, pp. 29-32. 
Éate es el primero de uiui serie de arUculof ubre el tema, publicados por l̂ poado M. 
Altamirano a raíz de la huelga estudiantil (5 y 22 de junio y 0,13, y 20 de julio), 
Según Clementina Díaz y de Ovando, el autor de estos artículos es Guillermo Prieto 
y se publicaron loa días 2,9 y 13 de julio de 187S. 
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los estudiantes, radicaba en la incongruencia entre la organi-
zadón de los estudios seomdarios y profesionales en México y 
la hbertad de enseñanza prevenida expresamente en la Cons-
titudón de 1857.^^ 

Resulta comprensible que un Uberal profundamente conven­
ddo, como era el caso, simpatizara plenamente con un movi­
miento orientado, desde su pxmto de vista, a defender uno de 
los derechos absolutos del hombre, pero no así que aceptara 
homologar una empresa tal con el concepto universidad, tradi-
donalmente impugnado por los hberales, como hemos visto a 
lo largo de este trabajo. Tampoco perdbimos vma reacción con­
traria por parte de maestros y alumnos positivistas, sino a la 
inversa, pues muchos de los cabecillas del movimiento, como 
Salvador Castellot, Miguel Macedo, Porfirio Parra y Manuel 
Flores, entre otros, eran fervientes seguidores de esta filosofía. 
Alón más, según testimonio de Agustín Aragón, el propio Ba­
rreda aprobó la rebeldía de los escolares y, hasta donde se sabe, 
no efertuó ningún pronimciamiento púbhco en su contra: 

Pocos actos de los estudiantes despertaron en Barreda un 
entusiasmo tan sincero y tan completo como el paso que, 
consecuencia del movimiento estudiantil revolucionario 
efectuado en 1875, tendía a la creación de la enseñanza 
independiente del Estado. Esta aspireidón íue la de toda la vida 
de nuestro maestro, y tal vez, sin su muerte prematura y bago 
su acerteida dirección la habríamos ya realizado [...] Si el ensueño 
estudiantil de 1875 fue una utopía, aunque sea con ese carácter 
fijemos nuestras miradas en él, si no logramos convertirlo en 
reahdad, nos será siempre necesario, porque contríbuirá a la 
ideedización de nuestra vida social.'** 

Evidentemente, la acdón de los estudiantes sacó a la super-
fide importantes cuestiones en tomo a lo educativo, entre las 
que ocupó un primer plano la inconformidad credente hacia el 
excesivo poder del Estado en esta materia, sobre todo a partir 

'«> María del Carmen Ruiz Castañeda, La Universidad libre..., 1979, p. 30. 
**• Agustfn Aragísi, Un documento histórico", en Revista Positiva, vdL V, p. 23& 

Sobre la posición de Barreda respecto a la relación entre Estado e instrucción véase 
Chariea A. Hale.La transfitrmación..., 1991.pp. 253, 271. 
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de la Ley de 1867. Es probable que precisamente esta de­
manda de hbertad, así como la de establecer límites claros en­
tre las esferas de lo pohtico y lo educativo, constituyeran el 
común denominador que, una vez más, unificara a hberales y 
positivistas en tomo a una misma causa, en este caso la de la 
"Universidad libre". Aimque la position de Gabino Barreda en 
este pimto no es del todo clara, si confiamos en Agustín Ara­
gón, su eterno disdpulo, el maestro siempre aspiró a esteblecer 
im sistema de enseñanza fibre independiente del Estado, ideal 
presente en el proyedo estudiantü de 1875. Lo tierto es, que 
una vez más, el término universidad volvía a la discusión púbfi-
ca y trascendía los mismos sucesos que lo habían revitafizado. 

E l 30 de abril de 1875, en pleno movimiento estudiantil, 
Justo Sierra tomaba nuevamente la palabra para abogar por 
la fibertad de enseñanza, la de instrucción y la profesional.'*' 
A su juitio, el edificio constitutional del sistema educativo de­
bería tener como base la difusión obHgatoria de la enseñanza 
primaria, y como coronamiento "la elevatión constante de la 
enseñanza superior por la fibertad". Sólo la instructión libre, 
"fórmula suprema del espíritu analítico de nuestro siglo", po­
dría conducir a "la independencia moral y absolute del pasado". 
Confiaba en que, desembarazado el Estado de su papel de edu­
cador mediante la aboüdón del intemado,̂ *^ en poco tiempo 
podría crear "un sistema de enseñanza superior digno de nues­
tro porvenir" o, mejor aún, independizar la enseñanza superior 
medieuite la creatión de universidades libres subventionadas 
por el Estado. Sierra hablaba con conocimiento de caxisa; im 
buen ejemplo de las virtudes de dicho sistema era la fuerza 
inteledual y los consiguientes triunfos materiales obtenidos 
en Alemania gratifis a este tipo de institutiones. 

Si bien en dicho país em:x)peo no existía fibertad de enseñan­
za, pues para abrir im estebletimiento de instructión se reque­
ría autorizatión espetial, en cambio, gozaba de plena fiberted 
rientífica. Gracias a eUo, todas las ideas, las opiniones, y haste 
los caprichos de los hombres podían enseñarse dentro de la cáte-

'«! "Libertad de instrucción", en El Federalista, México 30 de abril, 1875. 
'" Como señalamos con anterioridad, Justo Sierra cambiaría de parecer respecto 

al internado, y se convirtió hada principios de siglo en imo de sus más apasionados 
defensores. 
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dra: espirituahsmo, materiahsmo, ateísmo, panteísmo, positi­
vismo, nihilismo, todas las religiones, todas las doctrinas, to­
dos los métodos, todas las riendas naturales y sobrenaturales, 
convergían en aquellos "prodigiosos focos inteleduales".*^ De­
bido a la separadón entre gobierno y educadón superior, sólo 
el alumno podría ser juez de los posibles aciertos o extravíos de 
la enseñanza, jamás el Estado. 

Por lo que refleja este artículo, a diferenda de los estudian­
tes rebeldes y de sus maestros aHados, Sierra tenía im proyecto 
mucho más claro de la posible universidad; como las alema­
nas, la de México contaría con catedráticos ordinarios, extraor­
dinarios y, al lado de ellos, los Privat docenten, posibüitados 
para abrir sus cátedras y buscar el favor púbhco. E n cuanto a 
su ordenamiento interior, gozaría de absoluta independenda, 
de tal forma que, como aconteda con Bismarck, el poder del 
Estado jamás se atrevería "a tocar los sacrosantos fueros de la 
iglesia inmortal del pensamiento que se Uama Universidad". 
Para finahzar, auguraba que, pese a los indudables obstáculos 
que saldrían al paso a dicho adelanto, a la postre, como había 
aconteddo con otros asimtos, acabarían por imponerse el dere­
cho y el buen sentido.*̂ ^ 

Si el movimiento estudiantil inspiró en Sierra este primer 
esbozo de universidad, su interés por el tema no declinaría al 
tiempo que aquél. A partir de la primavera del 75, volverá pe-
riódicamente al asimto que, como sabemos, no abemdonó hasta 
ver culminado su objetivo. Hada odubre de 1875 retomaba el 
problema de la educadón media superior,*^ y por consiguiente 
el de la universidad; ratificaba su idea de la incompetenda del 
Estado, tanto en materia de cienda como en materia de reh-
gión, motivo por el cual su misión en lo que a instrucdón púbhca 

Contra lo que comúmnente se sostiene, Justo Sierra nimca manifestó fideU-
dad absoluta a la doctrina positivista; por el contrario, desde el periodo en el que se 
le atribuye mayor apego a dicha corriente, siempre mostró ima actitud crítica y un 
tono ambivalente, tal y como puede comprobarse en esta cita. Cfr. Justo Sierra, 
"Una fiesta íntima", en La Tribuna, México, 21 de febrero, 1874 y "El Nuevo plan de 
estudios", en El Federalista, México, 19 de octubre, 1875; Charles A. Hale, La trans-
fi>rmación..., 1991, p. 263. Véase la nota 228 en este capítulo. 

'* Justo Sierra, "El Nuevo plan de estudios", en El Federalista, México, 19 de 
octubre, 1875. 

'* Justo Sierra, "La instrucción secundaria en el proyecto del plan de estu­
dios", en El Federalista, México, 26 de octubre, 1875, y Obras completas VIII, 
1977, pp. 44-45. 
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se refería debería concretarse a subvencionarla, desde el nivel 
inferior hasta el grado más elevado. Una Universidad libre 
debería gobernarse únicamente por hombres de ciencia y por 
ped£^ogos, "sigetos tan sólo a la 1^ y a dar rigorosas cuentas 
de los fondos ministrados por el erario". 

Aimque imprecisos, ambos artículos permiten visliunbrar 
algunos de los elementos vertebrales del proyecto de imiversi-
dad que Justo Sierra defendería tiempo después: la aceptación 
de la universidad como soliidón institucional al problema de la 
educación superior, la obligación gubernamental de solventar 
la instrucción pública en todos sus niveles, la autonomía aca­
démica como condición básica del pn^reso intelectual y por 
ende material de los pueblos, la pluralidad ideológica dentro 
de IELS aulas, en las que deberían tener cabida "hasta los capri­
chos de los hombres", todos, planteamientos que quizás inspiró 
la rebeldía estudiantil pero que, a partir de entonces, estarán 
presentes en el constante afán de Sierra por encontrar solucio­
nes viables al problema de la educación nacional. Prueba de 
ello es que, apenas iniciada la década siguiente (1881), volve­
ría a la cai^a con dicho asimto, presentando ante el Congreso 
un proyecto de creación de xma. universidad, sólo que esta vez 
la institución había abandonado el atributo de Ufare", con que 
se le identificó en los setenta, y en su lugar había adoptado el 
de "nacional", carácter que la define hasta nuestros días. 

Cabe señalar que Sierra no fue el único autor que, a raíz de 
los sucesos de 1875, expresara la conveniencia de crear una 
universidad. L a serie de artículos anónimos l^a Universidad 
libre", escritos hada finales de la administración de Lerdo de 
Tejada (1876) y pubUcados por El Nacional los días 2,4,6, 9, 
11,16,20,23 y 25 de noviembre y 4 de diciembre de 1880 deno­
tan el interés por el asimto. Tras un cuidadoso análisis del fun­
cionamiento de las escuelas Preparatoria, de Agricultura, de 
Artes y Oficios y de Niñas, el autor concluía que la instrucción 
púbHca se encontraba al borde del desastre, y a manera de 
solución proponía la creación de una TJniversidad libre". En­
tre otros pimtos aludía a las obUgaciones del Estado para con la 
institución, a los reglamentos y categorías del profesorado, a 
las distintas facultades y escuelas que la conformarían, así como 
a las cátedras que deberían impartirse en cada carrera. En 
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suma, exponía detalladamente el funcionamiento ideal de su 
proyecto universitario. 

3. COMPÁS DE ESPERA. 
EMBATE OFICIAL CONTRA E L POSITIVISMO 

Pese a los planteamientos que sirvieron de base, a la legisla­
ción educativa de 1867 seguiría xm periodo de intensa reacción 
e inconformidad. Algimas de sus medidas imiovadoras, espe­
cialmente la creación de la Escuela Nacional Preparatoria orien­
tada por la filosofía positivista, provocaron una verdadera 
cruzada, particularmente dirigida contra esta institución y con­
tra el responsable de su fundación. Los argumentos esgrimi­
dos eran de lo más variados; se le atacaba por su excesivo 
enciclopedismo, por emticonstitucional, por materiíilista, por 
atea, por imnoral, por sus prolongados y por ende imprácticos 
estudios, e incluso por los suicidios de cinco estudiantes de 
las escuelas nacionales acaecidos en los últimos cuatro años, en 
especial los de Ángel Benavente (1876) y Salvador Castellot 
(1877), formados en las aulas de la Escuela Nacional Prepara­
toria.^^ Miguel Macedo, ante el escándalo provocado por la 
muerte de este ultimo, se aprestó a la defensa de la filosofía 
positiva, de la Preparatoria y, por supuesto, de Barreda, y asen­
taba que resultaba tan ilógico inculparlos por estos sucesos (los 
smcidios de estudiantes), como sería acusar al arzobispo La-
bastida o a los seminarios conciliares de los crímenes cometi­
dos por los católicos.^* 

Secuela oficial de tales muestras de inconformidad fueron 
la Ley de Instrucción Pública de 1869^ y la disposición de octu-

Citado en Clementina Díaz y de Ovando, La Escuela Nacional Preparatoria, 
1972, vol. I , pp. 91-92. 

Sobre la muerte de Benavente véase "Un suicida", en El Siglo Diez y Nueve, 
México, 24 de agosto, 1876. Sobre el caso de Castellot: "Horrible, un antiguo alumno 
de la Preparatoria se ha suicidado", en El Centinela Católico, México, 3" semana de 
diciembre, 1877; "Frutos del positivismo", enEl Centinela Católico, México, S'sema-
na de diciembre, 1877; "La Libertad y el joven Castellot", en La Voz de México, 
México, 9 y 13 de febrero, 1878; "La Lógica de Bain y los profesores sus enemigos", 
en La Libertad, México, 16 de julio, 1880. 

•9» Miguel Macedo, "Salvador CasteUot", en La Libertad, México, 22 de enero, 1878. 
"̂̂  Contra las opiniones de Leopoldo Zea y José Fuentes Mares, que ven en la 

legislación de 1869 un ataque al positivismo, Edmundo O'Gorman, en cambio, sostie-
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bre de 1873 que, por considerarlos innecesarios, eliminaba los 
estudios de analítica y cálculo infinitesimal para las carreras 
de medicina y jurisprudencia y los de mineralogía y geolc^a 
para la de ingeniero topógrafo, modificación que sin lugar a 
dudas representó im fuerte golpe para el plan de estudios posi­
tivista. Sólo un año después (16 de noviembre de 1874), la Co­
misión de Instrucción Pública del Congreso rendía im dictamen 
adverso a la Escuela Preparatoria, considerada como respon­
sable del "desquidamiento" en que por entonces se encontraba 
la instrucción pública.^^ Por último, hacia inicios de 1878, Por­
firio Díaz aprovechaba las circunstancias favorables del mo­
mento para sacudirse el lastre positivista que le heredaran los 
gobiernos de Juárez y Lerdo, tan poco favorables para el éxito 
de su política conciliatoria. Para desembarazarse de su prindp>al 
dirigente, nombró a Gabino Barreda ministro residente ante 
el gobierno alemán,^ con lo que asestaba im duro golpe a la 
Escuela Preparatoria y a los seguidores de la filosofía posi­
tivista. 

Sin embeu^, la verdadera ofensiva contra el positivismo 
oficial mexicano se efectuaría durante la década de los ochenta. 
Uno a uno se enlazarían los acontecimientos, siempre destinados 
a debilitar el orden educativo establecido. En septiembre de 
1880, Ignacio Mariscal, ministro de Justicia e Instrucción Pública 
atentaba contra la soUdez ideológica de la escuela al suprimir 
el texto positivista de Bain, y en su lugar imponer el de l iberten. 

ne lo contrario. Para él representaba una feliz y "̂ usta adaptación a las exigencias de 
las circimstancias", que en última instancia enmendaba los errores de su anteceso­
ra de 1867 ("Justo Sierra y los orígenes de la Universidad en México, 1910", en Seis 
Estudios..., 1960, pp. 176-177). Sean palabras del propio Barreda las que definan la 
cuestión: "El Sr. Mariscal, con un acierto que le honra, se penetró del espíritu que 
había presidido a la redacción de la ley anterior, y se propuso secundarlo. En tal 
virtud, las modíGcaciones que introdujo consistieron principalmente en incorporar 
en la ley ciertas prevenciones que no se encontraban, tal vez, muy bien en xm simple 
reglamento; en agreggúc ayunos estudios importantes en las carreras profesionales, y 
sobre todo, en uniformar todavía más el conjimto de estudios preparatorios" ("Carta 
al Sr. Mariano Riva Palacio", en Revista Positiva, vol. I , p. 233). 

™' Clementina Díaz y de Ovando, La Escuela Nacional Preparatoria, 1972, voL I , p. 46. 
^ Sobre los pormenores de la misión diplomática de Gabino Barreda véase Jose­

phine Schulte, "Gabino Barreda y su misión diplomática en Alemania", en Historia 
Mexicana, 1974, vol. XXIV, núm. 94, pp. 230-252. Para supUr a Barreda en la direc­
ción de la Escuela Nacional Preparatoria se eligió al maestro Alfonso Herrera, quien 
ocupó este cargo hasta 1885. Sobre el tema: R. Aguilar Santillán, "Influencia del 
profesor Herrera en el desarrollo del espíritu científico en la RepúbHca", en El Pro­
greso de México, México, 8 de mayo, 1901, pp. 327-328. 
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de orientación krausista,'"'̂  hecho que, con justa razón, Sierra 
interpretaba como im ataque al corsizón del sistema de ense­
ñanza positiva. La respuesta no se hizo esperar, provocando 
im largo y áspero debate que involucró a gran parte de la éhte 
intelectual de la capital. Aunque la controversia asvunía inte­
reses puramente filosóficos y académicos, es claro que estaba 
permeada por una fuerte intencionalidad política. Ambos 
ingredientes, cocinados lentamente a lo largo de la década an-
terior, irrumpirían conjimta y abruptamente en los iiúdos de 
los ochenta. Escritores y publicaciones se aprestaron a defen­
der sus respectivas posiciones e intereses, con lo que el asimto 
declinó en un verdadero combate hemen^áfico, en el que La 
República, La Libertad, La Voz de España, El Centinela Espa­
ñol y El Nacional, entre otros, hacían verdaderos alardes de 
erudición y sarcasmo para demostrar la veracidad y convenien­
cia de sus respectivos ai^umentos.^ 

A poco de su inicio, podía vislumbrarse el fondo del asunto; 
el cambio de textos de lógica, además de su indudable interés 
académico, servía de pretexto píu-a solventar de una vez por 
todas la vieja disputa entre Uberales y positivistas. La Libertad, 
partidaria incondicional de la Preparatoria y de su filosofía, se 
lanzó en contra de los políticos de la vieja guardia que, escudados 
en la bandera de la hberiad de conciencia, hacían causa común 

^ La sustitución del texto dio lugar a una prolongada polémica entre liberales y 
positivistas, hasta que en 1882 la Junta de Profesores de la ENF sustituyó la Lógica 
de Tiberghien por las Nociones de Lógica de Luis E. Ruiz. Según La LWertad, para 
este cambio se tuvo presente que en la lucha entablada entre la secta de Krause y 
la positivista era necesario buscar un terreno neutral, en que ni se dejara entregada 
la inteligencia en formación de los aliunnos a los absurdos procedimientos de la 
escuela metafísica que acaudillaba Tiberghien en Bélgica, ni a la rigurosa disciplina 
mental del positivismo, ("lociones de Lógica por el profesor Luis E. Ruiz", en La 
Libertad, Ikféxico, 23 de mayo, 1882.) Sin embargo, el ministro Joaquín Baranda no 
aceptó la decisión de la Junta y propuso el texto de Paul Janet, aprobado finalmente 
en juho de 1883. Sobre el tema: José Luis Gómez Martínez, '^1 krausismo en Ibero­
américa', en Teresa Rodr^ez de Lecea etal.,El krausismo y su influencia en Amé­
rica Latina, 1989, pp. 47-82; Leopoldo Zea, *1S1 krausismo", en El positivismo en 
México, 1968, pp. 313-356; Justo Sierra, Discuirso pronunciado en la Cámara de 
Diputados el 20 de septiembre de 18Sff, en Obras completas, 1984, voL Vm, pp. 155-15̂ , 
Charles A. Hale, "Tía gran omtroversia sobre el libro de texto", en La transfitrmación..., 
1991, pp. 279-336. Sobre los datos biográficos de Tiberghien: La República, México, 
13 de octubre de 1880 (traducido del francés por Hilario Gabilondo). 

Tiberghien, la metafísica, el espirituahsmo y el liberalismo político fueron 
defendidos por Hilario Gabilondo, Vigil y Altamirano en La República; Bain, la ENP, el 
positivismo y la política científica, por Sierra, García, Cosmes, Hammeken y Parra 
en El Centinela Español y en La Libertad (Charles A. Hale, La transformación..., 
1991, p. 280;. 
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con los católicos en contra de la generación de jóvenes positi­
vistas. Entre sus artículos destaca el de Lecqxildo Zamora, T i ­
món"—que a cumtaddcamUo de teado satirizaba acremeiite a 
los liberales de vicgo cuño,^ a lo que Altamirano, al sentirse 
aludido, respondió presentando su renuncia como redacUn- de 
LaUbertad. E!l asunto se complioó aún más cuando ¿aAepú-
blica publicó un "remitido importante" firmado por un grupo 
de jóvenes, entre los que destacaban algunos convencidos posi­
tivistas como Luis E . Ruiz, Porfirio Parra, Manuel Flores, Al­
berto Escobar y Miguel Macedo, entre otros. Tras hacer una 
ampUa esposición de su concepción filosófica, los firmantes 
expresaban su desacuerdo con los conceptos de Timón" y, a 
manera de satisfacción a la comunidad liberal, y en especial a 
Altamirano, ratificaban su reconocimiento y respeto hada las 
'̂ deas y los hombres de la Reforma"— 

Como era de esperarse, La Libertad no permaneció callada 
ante el desacato de los mihtantes positivistas, por lo que el 13 
de octubre, en "tm remitido", calificaba a los signantes del 
documento de "perencegos y medrosos", incapaces de defender 
la filosofía positiva. E n consecuencia. Parra, Ruiz y Flores, igual 
que con anterioridad lo había hecho Altamirano, solicitaron que 
se les borrara de la redacción del diario positivista, peti­
ción a la que éste respondió con gala de sarcasmo que "no era 
necesario; ya estaba hecho y debían esperárselo". Por su parte, 
Macedo, imo de los suscríptores de la carta a Altamirano, des­
de El Método tomó a su cargo la defensa de sus compañeros. 
De acuerdo con su punto de vista, La Libertad no tenía razón 
a^^una para apropiarse la representación de la escuela positi­
va mexicana, y mucho menos para emprenderla contra l a vie­
ja guardia de los tres años". Su equívoco era tal que llegaba al 
extremo de n^arles el derecho de opinar a positivistas más 
antiguos que sus redactores. E n resumidas cuentas —decía 
Macedo—, ni los firmantes eran cobardes o tímidos como afir­
maba La Libertad, ni este diario tenía facultad alguna para 
enjiddarlos.^ 

^ Timón" (Leopoldo Zamora), "E'renmción'', en La Libertad, México, 7 de octu­
bre, 1880. 

^ Luis E. Ruiz et at,*Remitido importante", en La República, México, 12 de 
octubre, 1880. 

Miguel Macedo, El Método. México, 23 de octubre, 1880. 
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Como puede observarse, la polémica por el texto de Lógica 
no sólo dio cauce a la vieja controversia entre Hberales y posi­
tivistas, sino que aun alcanzó las filas de estos últimos, provo­
cando los primeros síntomas de una escisión que con el tiempo 
y por causa del restablecimiento de la universidad se haría 
mucho mas profunda, tema del que nos ocuparemos en el si­
guiente capítulo. 

A la supresión del texto positivista de Bain siguieron otras 
determinaciones oficiales de no menor importancia; el 3 de no­
viembre, en vísperas del retorno a México de Gabino Ba­
rreda, se cesaba al antiguo director de San Ildefonso como titular 
de la cátedra de Lógica, y en su lugar se nombraba a José María 
Yjgjl 208 disposición, a unos cusmtos días del término de la 
primera administración de Porfirio Díaz y del consabido cam­
bio de gabinete, era prueba contundente del virtge que "desde 
arriba" se le imponía a la instrucción nacional y de la decisión 
de prepararle el camino al próximo titular de Justicia e Ins­
trucción Pública. De manera simultánea, en la Escuela de Ju­
risprudencia se suspendió al positivista Pallares de la clase de 
Principios de Legislación y ocupó su sitio el señor Garza, "Ti-
bei^hienista decidido". 

Por último, para cerrar el cerco oficial contra el positivismo, 
el presidente Manuel González nombró como su secretario 
de Justicia e Instrucción a Ezequiel Montes, conspicuo crítico de 
dicha doctrina y quien para esas fechas debía perfilar los últi­
mos detalles del demoledor Proyecto de Ley Orgánica de Ins­
trucción Púbhca con el que poco después intentaría asestar la 
estocada final a la otrora filosofía oficial. En efecto, a sólo unas 
semanas de haber tomado posesión de su nuevo cargo, Montes se 
apresuraba a presentar ante la opinión púbUca un proyecto 

^ El Diario Oficial del 12 de noviembre de 1880 se congratulaba del efecto posi­
tivo provocado por el nombramiento de Vigil; empero. La Libertad, que consideraba 
el hecho como una verdadera afrenta a Gabino Barreda, se volcó, en contra del mi­
nistro Ignacio Mariscal y de José María Vigil, a quien calificaba como vm simple 
"^letinista del Monitor Republicano (Jorge Haimneken, "La fecha del parto", en La 
Libertad, México, 13 de noviembre, 1880). En verdad resultaba paradójico que se 
hiciera cargo de la clase de Lógica, fundamento de la formación positivista, uno 
de sus más acérrimos opositores. En cuanto a Barreda, en medio de un ambiente de 
suma tensión, retomaba a la capital de la Repúbhca el 17 de noviembre de 1880. 
Véase "Ecos Diversos. El Sr. Gabino Barreda", en El Nacional, México, 18 de noviem­
bre, 1880; "Ecos de todas partes-Recepción", en La Libertad, México, 17 de noviembre, 
1880; El Monitor Republicano, México, 19 de noviembre, 1880. 
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educativo^ que no sólo continuaba sino acrecentaba los ata­
ques a la filosofía positiva y a su institudón matriz, la Escuela 
Nacional Fteparatoría. PrcÁtaUemente ccm la intendón de asen­
tar su proyecto sobre bases fínnes y de esta forma acallar las 
indudables críticas que provocaría, a manera de preámbulo, 
presenta un interesante y extenso marco histórico, que abarca 
desde la etapa prehispánica hasta la leg^sladón educativa 
entonces vigente (1867,1869). Ante todo y como había sucedido 
con tantos otros, destaca la enorme trascendencia de la educadón 
e instrucdón para el destino de los pueblos: la suerte de la pa­
tria, su engrandecimiento fiituro, su preeminencia sobre in-
fluendas extemas amenazantes, todo ello dependía de la 
direcdón, conocimientos e ideas de las nuevas generadones. 
De ahí el lugar preponderante que, a lo laigo de la historia, le 
habían otoi^do los distintos gobiernos. 

Si bien los objetivos del proyecto coinddían con el embate 
ofidal al positivismo, el método que utiliza resxüta novedoso y 
sorprendente. Desde un enfoque historiográfico, representa un 
interesante y original intento por conciliar dos posidones has­
ta entonces antagónicas: la indigenista y la hispanista. De esta 
forma, el "extraordinario pueblo" que habitaba estas tiaras, 
tras "una de esas evoludones tan comunes en la historia de la 
humanidad", se había convertido en parte de la corona de Cas­
tilla, y gradas al "soplo r^enerador de la dvilizadón cristiana" 
y a la padente labor de los misioneros, con asombrosa rapidez, 
la colonia se había elevado "a un estado de cidtm-a, que poco 
tenía que envidiar de la metrópoli".''° 

E l Pnqwcto de L ^ Oigánica de Inatruodán PúUka ñie publicada 
Q^ia/bs días 21 y 25 de abril de 18817por£{Ara«onaí del21 al 26 de abii^ 
17,19, 21, 25 y 26 de mayo de 1881. Según indica la nota que precede a ÍA parte 
mqvMritig», «A nftA por Harln a mnniwr priHiiwifiMifa» jamt pmr r i r in ro l lUlmta anhrf u n 
rubro de tal interés y gravedad. Con posterioridad (19 de septiembre), fue presenta­
do ante la Cámara de Diputados, pero no llegé a discutirse. Sobre el tema: Justo 
Sierra, 'El Plan de Estudios del Sefior Montes", en La Libertad, México, 29 de abril, 
3 y 7 de mayo, 1881. También en Obras comptetas VW, 1977, pp. 82-97. Cabe seña­
lar que la serie de artículos: "La IMversidad libre", publicada por El Nacional, el 
Picyecto de Ley Oigdnica de Instruccién PúUica, de Esequiel Montes, y el proyecto de 
creadén de una UmversidadNacitmal, de Juato Sierra, originalmente fiieron puUi-
cadoB por la prensa para propiciar d debate sobre el tema y, SI los doa úhimos casos, 
para enmendar y enriquecer las propuestas inidales, antes de ser jvesentadas ante 
el Congreso. 

""Ezequiel Montes, *Pn>yecto de Ley Qrgínica de la Instrucción Pública en el 
Distrito Federal", en El Nacional, México, 23 de abril, 1881. Véase Edmundo 
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No sin razón Edmundo O'Gorman concede a este documento 
el "más alto interés para nuestra historia cultural, no sólo por­
que contiene la ofensiva más seria dirigida contra el reinado 
del positivismo mexicano, sino porque contiene una interpre­
tación oficial de la historia de México, que por primera vez 
presenta el pasado colonial como algo vaHoso y nuestro".̂ " 

Independientemente de su importancia histórica, la pieza 
reviste matices de significación para el tema específico que nos 
ocupa, ya que su revaloración del pasado colonial incluye el 
aspecto educativo. Montes expresa su admiración ante los rá­
pidos avances efectuados en pocos años por la sociedad colo-
niíil, especiedmente los "dirigidos a propagar la enseñanza así 
en los indígenas como en los hijos de los pobladores europeos". 
A diferencia de la mayor parte de los liberales radicales de en­
tonces, aprecia y hasta justifica los métodos y el carácter reh-
gioso del sistema educativo colonial: 

Pero si se considera la cuestión en sí misma, en su significación 
social, en su tendencia progresiva, no se podrá menos que 
reconocer el graui mérito que contrajeron para con la posteridad 
aquellos infatigables obreros de la inteligencia, que a semejfinza 
de los monjes de la Edad Media, prestaron un inmenso servicio 
consagrándose al cultivo de las letras en la colonia, difundiendo la 
enseñanza y preparando la transformación que debería verificarse 
más tarde.*̂ * 

Por lo que toca a la fundación de la antigua universidad, su 
juicio no era menos favorable: 

Las risueñas esperanzeis que hizo concebir la conquista del rico 
y vasto imperio de Moctezuma fueron Ediciente poderoso para 
que gran número de habitantes de la penínsida abandoneisen 
sus patrios lares y vinieses en pos de mejor fortuna; entre ellos 
no faltaron hombres de letras, pertenecientes por lo regular al 
estado eclesiástico, que vinieron a ejercer el profesorado; así 

CGorman, Seis estudios, 1960, pp. 188-191 y Charles A. Hale, La tnmsfbrmación... 
1991, pp. 280-286. 

>i> Edmundo O'Gormaa Seia estudios, 1960, p. 189. 
*^El Nacional, 26 de abril, 1881. 
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fue que al fundarse la Universidad de México el 25 de Enero de 
1553 [...] se encontró un número suficiente de letrados que 
sirviesen las cátedras, satisfaciendo las necesidades científicas 
del nuevo establecimiento.*̂ ' 

Sorprende también el tono mesurado que utihza al anahzar 
la obra educativa de las administraciones conservadoras posin-
dependientes. Por ejemplo, al abordar los sucesos de 1834, 
reconoce el carácter reaccionario de las disposiciones antirre­
formistas de Santa Anna, pero a la vez afirma que "el espíritu 
de innovación no era del todo desconocido a aquel Gobierno", 
que fundó las academias de la Historia y de la Lengua y resta­
bleció el Instituto de Geografía y Estadística. Destaca también 
su preocupación por instruir a la juventud de las zonas coste­
ras en conocimientos náuticos, por lo que presionó a las autori­
dades de Yucatán para que establecieran una asignatura de 
matemáticas y otra de pilotaje en el colegio de Campeche. Por 
último, reconoce el esfuerzo del gobierno de Guanajuato en 
favor de los estudios médicos, al íimdar en el colegio de aquella 
ciudad una cátedra de anatomía, fisiología e higiene; otra de 
anatomía, medicina y obstetricia y una más de terapéutica, 
materia médica y principios de medicina legal.^" E n fin, gran­
de había sido el esfuerzo del centralismo en favor de la educa­
ción nacional, tanto en el nivel elemental como en los grados 
superiores. Sin embargo, ajuicio de Montes, sus aportaciones 
de mayor significación radicaban en haberse colocado al filante de 
la instrucción púbhca y haber proporcionado los fondos nece­
sarios para su sostenimiento, "allanando así, en gran parte, 
uno de los principales obstáculos en que se habían estrellado 
los mejores pensamientos de reforma".̂ ^̂  

Mas al acercarse a su época, el tono de don Ezequiel pierde 
mesura y se toma parcial. Como sus predecesoras, la ley del 2 
de diciembre de 1867 había intentado dar nuevo impulso a la 
enseñanza, pero la práctica mostró sus grandes deficiencias. No 
obstante el esfuerzo realizado en 1869 por enmendarlas, pre­
valeció la más grave; esto es, su espíritu positivista, punto en 

2i5 7bKÍ.,23deabril, 188L 
Ibid., 7 de mayo, 1881. 

'^Ibid., 12 de mayo, 1881. 
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el que Uteralmente se agota el equilibrio y objetividad de los 
que hasta aquí había hecho gala el autor. Así, en su afán por 
exhibir las defidendas de esta filosofia. Montes l l ^ a al extre­
mo, inusitado en \m Hberal radical, de justificar los estudios 
tmiversitarios. A su juido, el pecado original de la educadón 
positivista era que "había exagerado a tal punto los vidos de 
que efectivamente adolecía la instrucdón imiv^rsitaria", que 
cayó en el extremo opuesto, eliminando por completo el saber 
filosófico, por inútil e indigno de figurar en el nuevo plan de 
estudios."" 

Por si faera. poco, recordaba a los lectores que, pese a sus 
vidos, el sistema universitario había tenido la capaddad 
de formar la "falange de patriotas" que, a costa de todo tipo de 
sacrifidos personales, habían logrado conquistar la indepen­
dencia de México. Ello demostraba que, "en el fondo de aquella 
educad&i defectuosa, «ástía un prindpio de aodón y de vida que 
no podría suplir la instrucdón más completa que se pueda 
suponer''.̂ '' Así, sin más ni más, el secretario de Justicia e Ins­
trucdón Pública trastocaba d orden de valores prevaled^te 
ysi que, al tiempo que cuestionaba la filosofia y tA método de 
estudios positivista, revaluaba los de la antigua institudón 
colonial. Para poca fortuna de Montes, su proyecto de Ley Or­
gánica no logró, como era su objetivo primordial, acabar con la 
Escuela Nadonal Preparatoria que, aimque maltredia, pudo 
superarlacrísisyas^pirarse una larga vida. Encamino, con 
él peso que le otoigaba su investídiira (^dal, el ftmdtmario dio 
un gút) a la prolongada contienda liberal en contra de los estu­
dios universitarios, disminuyendo la distanda hasta entonces 
infranqueable entre éstos y el programa educativo del Ubera-
Usmo. De ahí a intentar revivir el concepto "universidad" con 
toda la formalidad requerida sólo mediaba un paso, el cual, por 
estas mismas fedias aunque por razones disimiles, se atreve­
ría a dar Justo Sierra Méndez, diputado y destacado represen­
tante de la generadón de jóvenes liberales. 

*>*Ibid., 19 de mayo, 188L 
**^Ibid.. 21 de mayo. 1881 
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4. L A UNIVERSIDAD NACIONAL. PROYECTO DE CREACIÓN 

El Centinela Español del 10 de febrero de 1881 sorprendía a 
sus lectores al publicar una into^sante propuesta educativa 
avalada por el creciente prestigio de Justo ̂ erra (1848-1912).̂ ^" 
"La Universidad Nacional. Proyecto de crearión", como lo de­
nominara su autor, salía a la luz púbhca en momentos crucia­
les y definitivos para la educación nacional. Secuela exphcable 
del cambio de texto de lógica en la ENPy predecesor no casual del 
Flan Montes, el proyecto de Sierra se sumaba a esa intrinca­
da maraña de acontecimientos que, por estas fechas, intenta­
ría establecer un nuevo ord^ educativo. Sin embargo, esta 
propuesta diferia consistentemente de la tónica oficial, ya que, 
por un lado, apimtalaba a la maltrecha Preparatoria y, por el 
otro, pese a que su autor se definía como miembro de la escuela 
Uberal-positivista, proponía restablecer los estudios universi­
tarios, ya no como una simple referenda histórica original, sino 
—y ahí radica su singularidad—* por vez primera dentro de im 
marco de absoluta legaUdad. Con todo don Justo no pecaba de 
excesiva autosuficiencia; por el contrario, consciente de sus h-
mitadones, invitaba a los interesados en la materia a una "dis­
cusión razonada" a través de la prensa, con el ol̂ eto de corregir 
y enriquecer sus planteami^tos iniciales. Sin duda, el nove­
doso proyecto debió motivar sorpresa y acaloradas disputas en 
tomo a sus ideas centrales; sin embargo, para los más infor­
mados o poseedores de una memoria más confiable, el asunto 
no era del todo desconocido, sino que recordaba el ideal de uni­
versidad esbozado por el autor seis años atrás (1875).*" 

Para abrir boca e inspirado como antaño en el modelo ale­
mán, Sierra propondría, primero ante la opinión púbhca y des­
pués ante el Congreso, la creación de tma Universidad Nacional 
conformada por las escuelas Preparatoria, Secundaría para 

^ E l documento fíie reproducido poiLaLtiíertad el 11 de febrero, por ¿a Repí^li-
ca el 17 de febrero y con posterioridad (7 de abril, 1881), suscrito por las diputaciones 
de Aguascalientes, Veracruz y Jalisco; fue presentado para su aprobación en la Cá­
mara. Véase Justo Sierra, Obras completas Vin, 1977, pp. 65-82; Edmundo OXIorman, 
<8eís estudios, 1960, pp. 171-188; Charles A Hale, La transformación..., 1991, pp. 
313-319. 

*"Véase Justo Sierra:'libertad de instrucdál^ en£7Fe<iera/(8ta, México, 30 de 
abril, 1875 y'Leinitruccián secundaria en el proyecto del plan de estudios', en £Z 
Federalista, México, 26 de octubre, 1876. 
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Señf^tas, Bellas Artes, Comerdo y Ciencias Políticas, Juris-
prudendti. Ingenieros y Medicina, además de dos planteles 
innovadores: la Escuela Normal y la de Altos Estudios, de cuyo 
fimdonamiento en gran medida dependería el éxito fiitm'o de 
la institudóiL 

Debido a la rédente intromisión gubernamental en la elec-
dón del texto de l ^ c a , imo de los puntos que en mayor medida 
ocupó su atención fiie el relativo a la ráladón Estado-educadón 
superior. A su Juido y dados los acontecimientos que en los 
últínue tiempos habían agitado el mundo escolar, "el tiempo de 
crear la autonomía de la enseñanza púbUca habíá llegado".^ 
Sierra se dedaraba partidario de remplazar "normalmente y 
de hedió, no con simples fantaseos Hterarios, la aodón del go­
bierno por la acdón individual",̂ ^ y afirmaba que si algún cam­
po debería estar sometido a la direcdón exclusiva de un cuerpo 
dentífico, éste era el de la instrucdón. 

Sin embargo, su propuesta caía en graves oontradicdones 
que, como de esperarse, no pasaron desaperdbídas por sus 
contemporáneos. Si por un lado pregonaba la total indepen­
dencia académica de la Universidad, por el otro reconocía al 
Estado él deredio de intervenr y condidonar su fimdonamiento, 
así como la obUgadón de suministrarle los recursos necesarios 
para tal fundonaxniento.^ Aunque en teoría el gobierno de la 
institudón recaería en un director general y en im consejo cons­
tituido por los directores de las escuelas, él cuerpo de profeso­
res de todas ellas, y (tos alumnos representantes de cada plantel, 
ctmcedía poderes excesivos al ejecutivo. Le correspondía nom­
brar al director general, aunque para ello debía contar con la 
aprobadón del Congreso; podía solidtar su remodón (en caso 
de faltas graves a la ley, al estatuto orgánico de la universidad, 
o a la moral); debería definir y r^lamentar las atribudones de 
las autoridades universitarias, así como lo concerniente al me­
canismo interior de la institudón. Por último, podía vetar las 

™ Justo SieiTa, "La Universidad Nacional Proyecto de deadén", en Obras com-
p¿ebuV27/,1977,p.65. 

""/bid. 
" 'En el artículo 5*, inciso 1, se estipulaba: "^1 Estado subvencionarla a ta Univer­

sidad con las cantidades que acuerde la Cámara de Diputados en los presupuestos 
anuales. Estas cantidades serán administradas por la SecreUuía de Hacienda y ofi­
cinas respectivas. El Director tiene la obligación de rendir en tiempo oportuno cuen­
ta pormenorizada y justificada de U inversión de los fondos que el erario suministre'. 
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decisiones aprobadas por el director y su consejo por el plazo 
de im año. 

No era fácü concüiar propuestas tan disúniles y hasta con­
tradictorias, por lo que Sierra se vio en no pocos apuros cuando 
intentó aclarar las dudas y apreciaciones que, a través de la 
prensa, le hiciera Enrique M. de los Ríos,*^ joven y destacado 
alumno de Ignacio M. Altamirano. Si bien le reiteraba que ha­
bía llegado el tiempo de emancipar la enseñanza secundaria y 
superior de la tutela gubernamental, opinaba que era imposi­
ble obhgar al Estado a desinteresarse de una de sus más nobles 
fiindones: la educadón superior. Para vedidar su posidón, se 
remitía a la experienda de los partidos hberales europeos, los 
cuales "consideran toda disminudón de los derechos del Esta­
do en las cuestiones de enseñanza púbhca como una concesión 
al espíritu teológLco", razón por la que hbraban ardientes bata­
llas para mantener y aumentar las prerrogativas del Estado. 
Terminaba con una verdadera declaradón de fe: 

creo que debe crearse una Universidad, pero no una Universidad 
particular, sino nacionfd, cuya órbita sea distinta de la 
administrativa, pero no excéntrica a ella, sino que Estado y 
Universidad graviten hada un mismo ideal. Esto explicaría 
suficientemente la intervención que doy al gobierno en la 
Universidad proyectada, intervention bien inofensiva por 
derto.^ 

Es cleiro que para entonces Sierra se había recondhado en 
gran medida con la idea del "Estado educador", de la que emta-
ño se mostrara tenaz opositor, y aunque reconotía que en tér­
minos absolutos era una "pehgrosa utopía", desde un plano 
relativo era una conveniente reahdad, quizás la única posible 
y oportuim en ese momento de nuestra historia.^^ Sierra era 

^ Sierra responde a De los Ríos en dos artículos intitulados "^1 gobierno y la 
Universidad Nacional", publicados por La Libertad el 5 y el 25 de marzo de 1881. 
Véase Obras completas VIII, 1977, pp. 77-82. Los artículos de De los Ríos los publicó 
La República el 27 de febrero y el 10 de marzo del mismo año. 

^ Justo Sierra, "El gobierno y la Universidad Nacional", en La Libertad, México, 
5 de marzo, 1881; Obras completas VIH, 1977, pp. 78-79. 

^ Justo Sierra, "El gobierno y la Universidad Nacional", en La Libertad, México, 
5 de marzo, 1881; Obras completas VIII, 1977, p. 79. 
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realista al evaluar los adertos y limitadones de su proyecto. 
Ante el desmedido poder del Estado en materia educativa, ca­
paz de "imponer un texto contrario ala opinión manifestada por 
los profesores y en choque con el espíritu l^a l de la enseñan­
za",^ la creadón de la universidad representaba im paso ade­
lante en el proceso evolutivo de la nadón. E l avance, aunque 
modesto, impedía perder el tiempo en proyectos quiméricos, 
exentos de toda posibilidad real de cgecudtki. Sea como fiiere, 
con su idea de autonomía umversitaria, Sirara rranpía púbUca 
y oficialmente con antiguos tabúes, e iniciaba dentro del campo 
de la educadón superior de nuestro país una tradidón vigente 
hasta nuestros días. 

Sus divergencias con los abanderados más radicales del H-
berahsmo se omcretaron no sólo en esta primera intentona 
por restablecer los estudios universitarios, sino que abarcaron 
puntos de gran interés, algunos todavía plenos de actuahdad. 
A diferenda de sus correligionarios, pensaba que sólo la ins­
trucdón primaria debería ser gratuita, y dejaba a los respecti­
vos estatutos señalar "en qué casos y con qué condidones la 
enseñanza universitaria podía ser gratuita" (artículo 6", indso 
V ) . ^ Por último, contra la posidón que él mismo defendiera 
con anterioridad (1875), al igual que su idea de universidad, 
motivo de constante controversia entre hberales y un grupo de 
positivistas, Sierra restabledá el régimen de internado en las 
escuelas universitarias, aunque suprimía otros castigos que 
no fueran la represión pública o privada, la reclusión no m^or 
de tres días y la expulsión provisional o definitiva (artículo 6°, 
indso VI). 

Las propuestas de Sierra denotan dos de sus características 
más representativas: su fl^biUdad ideológica y su indepen-
denda de criterio, presentes a todo lo largo de su produodón 
intelectual. Por ello, desde muy joven se rebela contra toda 
rigidez doctrinaria, llámesele liberalismo, positivismo o idea-

^ Justo Sierra, "̂ 1 gobierno y...", en La Libertad, México, 26 de mano, 1881; 
Obras eomjdetas VIII, 1977, p. 80. Se refiere al cambio oficial del texto de lógica. 

^ El artículo 87 de la Ley Orgánica de Instrucción Pública en d Distrito Federal 
de 1867 estipulaba que: "En lo sucesivo no se cobrará en las escuelas ningún deredio de 
inscripcióa, ni de examen". 
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lismo.^ Su eterna andanza de la ausente filosofía; su afán 
por establecer una cátedra de historia de la filosofía, primero 
en la Escuela Nadonal Preparatoria y después en la de Altos 
E¡studios; su interés por crear ima Universidad Nadonal, así 
como su decisión por rdiabiUtar el internado, son pruebas más 
que sufídentes de tal proceder. Por tanto, es difídl educar­
nos, tal y como lo sostiene O'Gorman, el proyecto de 1881 como 
un magno intento de su autor por salvar al positivismo del em­
bate ofidal, sobre todo si, como sabemos, desde tiempo atrás 
(1875), Sierra había planteado im primer esbozo púbhco de 
ese positivismo, no obstante que por entonces aún había co­
munión de ideas e intereses entre él sector ofidal y el plan 
positivista.^ 

Sin n^ar la indudable validez de tal argumento, considera­
mos que uno de los pivotes explicativos del proyecto universi­
tario de 1881 radica precisamente en esa búsqueda de hberiad 
dentífica, de autonomía académica, pregonada por su autor 
— p̂ese a sus indudables contradicdones— desde 1875 hasta 
1910, fecha en que como sabemos conquistó su objetivo. 

Así, él movimiento estudiantil de los setenta y el primer pro­
yecto de creadón de una universidad representan, como seña­
lamos en un prindpio, dos expresiones de un proceso común. 
EVénte a la ortodoxia gubernamental, ambos replantean la re-
ladón entre la educación superior y el Estado, reclaman un 
mayor margen de libertad y desembocan en tma misma solu-
dóm la fundación de uiia universidad, "libre" o''nacional", según 
sea el caso. Tal y como lo muestran los aoontedmi^tos, ni uno 
ni otro tuvieron el éxito deseado por sus cabecillas; sin embar­
go, significaron importantes fracturas del sistema que, de una 
u otra forma, mantuvieron viva la polémica en tomo a la uni­
versidad. 

^ Véase Agustín Yéñez, "Don Justo Sierra. Su vida, sus ideas y su obra", 1977; 
Charles A. Hale, La tranafbrmaeión..., 1991, pp. 263,264,270 y 273; Lourdes Alva-
rado, *Reeaii>ideraci6n sobre loa orígenes de la Umveóvídad Nadonal de H K z ^ 
Memoria dá Segundo Encueran de Hiatmia sobre ¡a Universidad, 1986, pp. 89-106. 

Sobre la tesis de O'Gornun:'Justo Sierra y hw orl̂ eDea de la Univeraidad de 
Mélico', en Seis estudios..., 1960, pp. 147-201. 
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1. LAS PROPUESTAS INICIALES 

E l proyecto de creadón de una Universidad Nacional signado en 
1881 pOT el enttmces novel diputado Justo Sierra no susdtó, 
como esperara su autor, el interés púbhco y ofidal. Opacado 
por otras tantas cuestiones educativas y políticas de mayor 
interés y urgencia, él proyecto murió en manos de la comisión 
l^islativa encargada de su análisis y evaluadón. No han fal­
tado expHcadones que den razón sobre el escaso éxito de la 
propuesta universitaria de 1881; a sólo dos años de su apari­
ción, d propio Jiisto ̂ erra en respuesta al doctor Ltiís E . R u i ^ 
rememoraba e intentaba esdai^cer tales sucesos. Unos —^ma­
nifestaba Sierra— se opusieron porque él "cuerpo universitario 
no era sufidentemente independiente del Estado; otros, entre 
ellos el presidente de la República, quizás con mayor razón, 
porque no dependía bastante del gobierno; un tercer grupo, 
seguramente el más radical y apeado a la tradidón, centraba 
su oposición predsam^ite ea su denominación pues, para ellos, 
"la Universidad creaba doctores", y los doctores, al ser borla­
dos, juraban de fend í fi dogfooB. de la Inmaculada Concepdón. 
E n cuanto al último grupo, conformado por los ministros, per-
manederon indiferentes, simplemente guardaron silendo. E n 
suma —se dolía Sierra— nadie le hizo caso.̂ ^ 

Sierra responde a las dos caitas que le dirigiera Luis E. Rui2, publicadas por 
£a Líberfotí los días 6 y 6 de octubre de 1883. 

^ ' Justo Sierra, "Escuelas normales y superiores. Contestación al Dr. Luis E. Ruiz", 
en La l&crtad. México, 26 de octubre, 1883; Obras completas Vm, 1977, p. 119. 
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Años después (1910), qmzás porque los vientos políticos se 
habían tranado favorables y el proyecto universitario estaba a 
punto de convertirse en realidad, Sierra se refiere a la suerte 
suMda por su propuesta de los ochenta en un tono más crítico 
y equilibrado: 

Hace muchos años, probablemente más de mi cuarto de .si^o, 
que el que aquí había tuvo el honor de presentar a la Cámara, 
a que pertenecía entonces, un proyecto de creación de ima 
Universidad Nacional [...] Entonces tres olgecifnies se presentaron 
al autor de la iniciativa, que lo hicieron desistír en aquellos 
momentos de ella. Una de esas objeciones fue rápida, 
instantánea, surgió al ser presentado el proyecto; quizá se 
encuentre aquí uno de los autores de ella. ¿Por qué se trata de 
resucitar, se me deda, una cosa que está muerta, y que ha 
muerto bien? La Universidad era un cuerpo que había cesado 
de tener fundones adaptables a la mardia de la sodedad, por 
eso murió, por eso hizo bien el partido Uberal en matarla y 
enterrarla ¿Por qué resudtarla ahora...? Otra de las objedones, 
y esta era de un carácter pecuhar en aquella sítuadón, venía 
de muy alto, y se traducía lit^'almente en esta cláusula: ¿cómo 
el gobierno va a consentir en desprenderse de una suma de sus 
facultades para que otro gobierne la casa que el gobierno paga? 

Por el tono franco y miUtar de esta objedón comprenderá 
perfectamente bien la Cámara de dónde y cómo venía, hace, 
lo repito, más de un cuarto de siglo. Pero había todavía una 
más sería, una más importante, una que realmente me deddió 
a abandonar este inxiyecto a su surate, a su nuda suerte [...] ¿odmo 
fabrícáis ima alta instítudón, un vasto edifido de enseñanza 
superior, y no le dais la base sufidente? Esto equivale a e r ^ 
una pirámide iavertída, en equüifarío inestable, que no podrá 
sostenerse. 

S^;ún Sierra, por este último motivo, ampliamente justifi­
cado desde su punto de vista, aceptó aplazar indefinidamente 
la realizadón de su proyecto, condidonándolo a varios facto­
res: 1") que la educadón primaria estuviera sufidentemente 
organizada y desarrollada; 2^) que el nivel secundario hubiese 
comenzado a dar los fixitos que de él se esperaban; 3°) que los 
estudios profesionales se desarrollaran de un modo "propio y 
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adecuado" y, finalmente, que el sistema educativo superior con­
tara con una Escuela de Altos Estudios, que constituyera la 
dma de toda la estructura. Sólo entonces, recapacitaba Sierra, 
podría sonar nuevamente la hora de oreadón para la Univer­
sidad Nacional.^ 

Don Justo, sin duda, tenía razón en gran parte de sus consi­
deraciones sobfre los motivos del ñacaso de su inrimer proyecto 
universitarío. E l deficiente estado de la educación elemental, 
el alto índice de analfiÜMtismo, la escasez de recursos destinados 
a este importante rubro, así como la pervivencia de los anti­
guos prejuicios en contra de las imiversidades, eran condicio­
nes poco propicias para su resurgimiento.^ Sin embaigo, el 
análisis de Sierra pasaba por alto otros tantos iactores de no 
menor importancia. Es ptdbaMe que una deficiente perspecti­
va histórica sumada a los fiiertes vínculos e intereses que hada 
prindpios de esta centuria lo tmían al r^rúnen porfirista, le 
impidiera tener una visión más completa de tales aconteci­
mientos. 

Hada los inidos de la década de los odíente y pese a los 
esfiierzos realizados par los gobiernos precedentes, las dife­
rencias partidistas continuaban impidiendo la consolidadón 
de la paz, y el advenimiento del tan esp^mdo fnnogreso nado-
nal. José C. Valadés refiere en los siguientes términos los pro­
blemas stiscitados por la enconada disputa electoral para 
designar al sucesor del presidente Díaz :^ 

JuBto Sierra, Iniciativa para crear la Univeraidad. Diacurso del aeAor Minis­
tro de Instnwdán Pública y Bdlas Artes al pretentar a U Cáinara de 
iiiiciativa pora la fundación de la Universidad Nacional j el 26 de abril de IdlO", en 
Obras completas V, 1977, pp. 417-41% Boletín de Instrucción Públiea, órgano de la 
Secretaría del Ramo, t. XIV, pp. B85^9d. 

Según Joaé C. Valadés, el deseo por ampliar el ámbito cultural mexicano 
condĤ o al dq>utado Juan A. Mateos a aolidtiw ante el CoDgreso la 
dades; en4>ero, los liberales jacobinos se opusieron por el temor de abrir nuevamente 
la cátedra nacional a la viq'a escolástica (El Porfirismo. Historia de un régimen. El 
nacimiento 1876-1884), 1977, p. 426. Desafortunadamente no pudimos corroborar 
el dato, pues no lo localizamos en la fuente sefUJada por dicho autor (Dútrío de 
Debates, 1881.11, p 628.) 

^EÓtre 1m posibles aspirantes a la preaideocia figuraban: Justo Benítes, Ma­
nuel González, Ignacio L. Vallarta, Vicente Riva Palacio, Juan N. Méndez, Trinidad 
García de la Cadena, Manuel María de Zamacona, Ignacio Ifejía, Jenhiimo Treviñoy 
el propio Porfirio Díaz, cuya candidatura fue propuesta por el general Pacheco, go-
bemador de tforelos, pese al principio de reelecdón", sancionado constitucicmal-
mente apenas el 6 de mayo de 1878 (José C. Valadés, El Porfirismo, 1977, p. 39;. 
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La autorídad pareda, por m(nnentos, agonizante. El bandidaje 
desarrollándose en el país, esperaba el momento de la desoom-
posidón política. El gobierno tan seriamente amenazado pidió 
al Congreso la suspensión de garantías en el Distrito Federal, 
primero, y luego en todo el país, petidón que los jefes de los 
grupos políticos interpretaron como un acto de coacción electoraL 
Los partidarios del señtnr Benítez, príndpahnente se sintieron 
amargados. Algunos diputados, como don Alfredo Chavero, se 
n^aron a concurrir a las sesioDes de la comisión pennanente del 
Congreso al discutirse la sohdtud del ejecutivo. Éste se vio en la 
necesidad de transar, retirsmdo el proyecto de suspensión 
general de garantías para limitarlo al Distrito Federal; haciéndolo 
así aprobar por los mismos benitistas [...] Era evidente que el 
partido burocrático^ tenía confianza en sus fuerzas, a pesar 
de que no ignoraba el s^yo del general Díaz al Gh*al. Manuel 
González, y que éste manejaba una poderosa maquinaria, lo 
mismo cerca de los gobernadores, a quienes daba abiertas 
instrucdones para la designadón de diputados, que de los jefes 
mihtares. A uno de éstos, ordenaba que 'legado el momento de 
la lucha electoral" obrara "con toda enerva y decisión", 
movilizando soldados apoyándose en "supuesto presencia de 
pronunciados" y sin temer un extrañamiento, pues que en el 
caso de redbirlo debería estimarlo como valor entendido.^ 

En consecuenda, cuando Manuel González se hizo c a i ^ del 
poder ejecutivo para el periodo 1880-1884, uno de sus objeti­
vos fundamentales consistió en restablecer la concordia poHti-
ca debilitada por los anteriores disturbios electorales, evitando 
todo asunto que en forma innecesaria reavivara los conflictos 
ideol^cos, tan a flor de piel entre la sodedad mexicana. Prue­
ba de ello es que, para cerrar distanda con sus opositores, una 
de sus primeras disposidones fue la ley de amnistía del 18 de 
marzo de 1881, "completa respecto de todos los hechos ocurri­
dos en las elecdones generales verificadas desde junio y jiiUo 

^Valadés designa aai al Partklo Liberal Cknutítucionaliata que apoyad 
didatura de Justo Benítez y entre cuyos priocipslea miembros figuraban: Pirotasio 
P. Tagle, Emilio P. Pankhurst, TVioidad Garda, Manuel Mufloz Ledo, Pablo Mace-
do, Pedro Collantea y Felipe Buennwtro. En cuanto a González, ñie postulado y 
favorecido por el Circulo Popular Militar. 

José C. Valadé* El Porfiríamo..., 1977, pp. 45-46. 
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de 1880 hasta la fecha".^ Por tanto, mudio tuvo que ver esta 
voluntad de conciliadón, característica de los odíente, i>ara 
que el gobkmo optara por terminar con la disputa provocada 
por la filosofía positivista y también para que el proyecto de 
creadón de xma univ^^dad, suscrito ante la Cámara el 7 de 
abrQ de 1881, redbido por sus contemporáneos con tanta 
indiferencia. 

Sin duda, las condidones sedales y políticas del país hada 
los inidos de los años odíente no eran favorables para resud-
tar a la universidad. Durante varios lustros continuaron vi­
gentes los antiguos prejuidos Uberales y positivistas que 
e:q>lícan la supresión de la viqa instítud<ki y la leprobadón de 
todo aquello que recordara el concepto 'Smiversidad". Sin em­
b a í ^ , el proyecto de Sierra no desaparedó con él firacaso de 
1881, sino al contrario, en las décadas siguientes tuvo lugar 
tm largo proceso en el que se afirmaron y concretaron muchas 
de sus ideas respecto a la educadón en general, así como las 
que en forma particular se referían a su ideal imiv^rsitario. 
Un s^uimiento de su discurso poUtioo durante el periodo ccm-
pr^tidido entre 1881 y 1910 nos permite comprobar la continui­
dad de su propuesta en favor del establedmiento de una 
universidad, independientemente de su mayor o menor filia-
dón positivista, así como también la pervivenda del concepto 
'Hmiversidad", pese a los obstáculos y pr^uidos liberal-f>ositi-
vistas en su (»ntra. 

Ea el artfoulo Ta. instrucdón obl^ tor ia" pubUcado por La 
Libertad el 6 de marzo de 1883, Sierra rebatía los argumentos 
de "Julius" (Francisco G. Cktsmes) contra la promulgadón de 
una ley en &vor de la obligatoriedad de la enseñanza elemental. 
Dado que una de las ol^edones señaladas por este último se 
centraba en la ausenda de xm lengu^ge común entre la población 
indígena del país, don Justo, de acuerdo con su interlocutor, 
rememoraba que "en im proyecto de constitudón de una Uni­
versidad NacioTtal, pubUcado antaño en La Libertad, colocába­
mos entre las bases de tina escuela normal la de la enseñanza 
de los idiomas nadonales". Para evitar falsas interpretaciones, 
Sierra aclaraba que no intentaba conservar tales idiomas; si 

Ibid., p. S3. 
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bien recomendaba difundirlos entre el magisterio, no era con 
el fin de perpetuarlos, sino "con el objeto capital de destruir­
los". Su propósito fundamental radicaba en "enseñar a todos el 
idioma castellano y suprimir así esa barrera formidable opuesta 
a la unificadón del pueblo mexicano".^ 

Poco tiempo después (8 de mayo de 1883), Sierra abordaba 
ima vez más el tema de la instrucdón púbUca; en concreto, 
aludía al estancamiento que, desde su pimto de vista, sufirian 
los establecimientos educativos dependientes de la Secretaría 
de Justida e Instrucdón Pública, en comparadón con los £ifi-
liados a Guerra y Fomento, que corrían con mejor suerte. Apro­
vechaba la ocasión para asentar una de sus ideas vertebrales, 
objeto constante de su preocupadón. Ante las hmitadones pre­
supuéstales de los últimos tiempos, recordaba la espedal sig-
nificadón del ramo educativo para el desarrollo y progreso de 
los pueblos, prindpio básico que, desafortunadamente, pare­
cen olvidar nuestros actuales gobernantes: 

Desgradadamente toda reforma progresiste en im ramo del 
servido público equivale a un sacrifido pecuniario inmedia­
tamente, y avmque es verdad que las nadónos que no saben 
imponerse estos sacrifidos a tiempo son nadónos suiddas, o 
aunque es verdad que el dinero sacrificado así lo reembolsa con 
creces el porvenir, también es un hecho innegable que los recur­
sos del gobierno mexicano por extremo exiguos [...] quedan 
reduddos a lo estrictamente necesario para subvenir a los gastos 
de conservadón.^® 

En su análisis de la crisis sufrida por algunas de las escue­
las profesionales, Sierra volvía a la c a i ^ , y confesaba que nimca 
fue partidario del desmembramiento del grupo escolar en el 
que siempre vio "la base de ima Universidad Nadonal", que, 

ajusto Sierra, "Polémica sobre la instrucción obligatoria', en Obras completas 
Vin, 1977, p. 113. El título original de estos artículos es el de "La instrucción obligato­
ria" pero los editores de las Obras completas los modificaron para distinguirlos de 
los escritos anteriores con la misma denominación. 

ajusto Sierra, "Estancamiento de la instrucción pública y necesidad de un mi­
nisterio científico del ramo', en Obras completas VIII, 1977, pp. 115-116 (sin título]. 
La Libertad. México, 8 de mayo, 1883. Cursivas por el editor de las O&ras completas. 
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escuraba algún día reviviriá. De manera bastante aguda y 
realista afirmaba que el final de un periodo presidendal no 
ora el más adecuado para efectuar reformas de fondo, pero 
confiaba en que la s^uiente administradón podría transfor­
mar el Mnisterio de Justicia e Instrucdón Pública en ima de-
pendenda dedicada exdusivamente al ramo educativo. En 
suma, proponía la creadón de un. ministerio dentífico, cuyo 
carácter respondería mcgor a las expendas de su tiempo, y a 
cuya sombra podría ^iretuarse la "reconstítudón" del grupo 
escolar de educación superior.^ Pese a la vaguedad de las ideas 
y de los términos del artículo anterior, queda clara la persis-
tenda de su interés por la universidad, así como su vincula-
d ó n con una área académico-administrativa, de carácter 
puramente dentífico. 

Interesante documento también es la aludida carta dirigida 
al doctor Luis E. Ruiz por el futuro Secretario de Instrucdón 
PúUica, en la que este último remuneraba la suerte sufiida por 
su proyecto xmiversitario de 1881. El escrito resulta de gran 
valor, no sólo por la interpretadón a posteriori (1883) que nos 
ofrece de aquellos sucesos, sino también porque, al tenor de 
este nuevo análisis del acontecer educativo nadonal, Sierra 
eiqiresaba el sinnúmero de inquietudes que lo ori«:itarían a lo 
largo de su carrera pública, a la vez que perfilaba las pautas 
básicas de su concepto de universidad. Como punto de partida, 
corroboraba su permanente interés por la educadón e indi­
caba l a necesidad urgente de consagrarse a este asxmto con 
devodón inmensa, con afán constante, casi con angustia". Sin 
embazgo —se qugaba Sierra— la "clase gobernante" no pare­
cía compartir su preocupación, pues redbfá con absoluta f ^ t í á 
las propuestas orientadas a soludonar el enorme rezago edu­
cativo."* Tal había sido la suerte sufrida por su proyecto uni-

^ Justo Siemi, "Estancamiento de la instrucción pública y necesidad de un minis­
terio dflntffico del ramo", en Obras con^jletas VIH, 1977, p. 117. Para Sierra salía 
sobrando la existencia de un Ministerio de Justina. Para cubrir estas ftodnt^ 
ría con una simj4e seccián, o en BU defecto, el Procurador General de la Nación 
tuviera voz y voto en á Gons^ de Ministros como en bs Estados lAiidos', aunque 
reconoce que, para ello, "sería necesario transformar el origen de sus fiinrionf«*. 

*" Respecto a la situacito educativa del paia, Sierra reoonocía que tres cuartas 
partea de la poidadfo eran analfabetas, estado que confiara con el de noesboa 
vecinos, oqra labor en este canq», reconoce más límites que los de su energía moral 
y de sus recursos fisicos, lo que vale tanto como decir que son ilimitados". E!n la 
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versitaiio, atacado por distintas razones y condenado a pere­
cer en el olvido.^ 

Para Sierra, representaba ima verdadera hervía, un con­
trasentido, la opinión de quienes planteaban que la acdón del 
Elstado en materia educativa se debería limitar exdusivamen-
te a la instrucdón primaria: "hergia porque implica la n^a-
dón del infligo suprrano de la denda en el modo de ser de las 
sodedades modernas; contrasentido, porque sin la enseñanza 
superior, la instrucdón primaría es i m mito, no es, no puede 
ser".^ Respecto a la reladón Estado-educadón superíor y la 
fundón social de la denda su posición era contundente: 

Si el Estado, que es en todas partes el rico, el poderoso, y que es 
casi la única persona poderosa y rica entre nosotros, no pone la 
mano en la cultura superior, no la organiza, no la defioide, no 
la impulsa, no hace de todo ello uno de sus deberes primordiales, 
¿quien lo hará? Si el fin del Estado es procurar la realizadón 
del mejoramiento constante de la sodedad, ¿se ha inventado, 
se ha descubierto algún medio para encaminarse hada ese fin, 
que sea distinto de la cienda? ¿No es ésta la gran palanca de los 
adelantos modernos? ¿Qué son éstos sino aphcadones de la 
denda a las necesidades materiales de la humanidad? ¿No es a 
la dencia a quien debemos las transformadones económicas e 

segunda parte del mismo articulo vuelve al tema y cito los esfuerzos realizados por 
los grandes pueblos' como Alemania, Francia y los Estados Unidos, país este lÚti-
mo que, al consagrar sus recursos a la instrucci^ primaria y siqierior, no 8ók> espe­
raba de la ciencia riquezas materiales, "sino un lugar de honor en el concurso de los 
pueblos de atea cultura'fOóraw completas VZZr, 1977, p. 123). 

Recuérdese que, cuando éste se presentó ante k Cámara, se turnó a la CMOÍ-
sión de Instrucción PúUica, la cual nunca emitió el djctamen coireapoDdiraite. 

Justo Sierra, '̂ Escuelas normales y stqwriores...', en Obra» completaa VUI, 
1977, p. 121. En el segundoCongresoNadonal de Instrucción Pública (sesión del 29 
de enero de 1891), Sierra vuelve a referirse a este asunto y ê ipresa una de sus ideas 
favoritas que, con posterioridad, introduce en el discurso inaugural de la Universi­
dad Nacional; "Y de esto manera subía yo en mi imaginación en una escala basto 
llegar a ese Sania Sanctorum en que nos veda penetrar el Sr. Flores: la enseñan­
za superior. Y yo me deda: no, la ciencia no sube, la ciencia b ĵa; la ciencia viene de 
las dmas, U denda se ekbora en lo alto; es preciso para que desdenda y se difunda, 
que haya alturas de donde las ctnrientes bajan y se desaten por fecundar venas por 
d suelo [...] La verdad es que el trabajo de perfeccionamiento y de difusión debe 
marchar de acuerdo, que el uno se hace indispensable para la otra, y que d primero 
forzosamente ha precedido siemi«e al segundo. Esto se ve en todo organismo, y así 
es como debe suceder, nunca ha enqwzado la difusión sino cuando tma minoría se 
ha encargado de ella, nunca ha etiq»zado la ilustración sino por núcleos de dtmde ha 
irradiado más o menos lentamente...* (Obras con^letas VIII, 1977, pp. 259-261). 
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industriales que nos pasman? ¿No es ella el factor por excelencia 
de la riqueza de las nadonesT^ 

Sierra consideraba que quienes no compartían su interés 
por fortalecer la educadón superior y el conocimiento dentífico 
caían en una posidón antipatriótica, simplemente porque lo 
contrario "nos subalterna indefinidamente a los países de cul­
tura dentíñca superior". Este ptmto constituj^e uno de los te­
mas vertebrales del pensamiento de Sierra; su preocupadón 
por nuestras defídendas educativas fiante al amago poHticó y 
económico de las potencias, espedalnuKite él gerddo por los 
Elstados Unidos, representó iina constante a lo largo de su ca­
rrera pública, íntimamente ligada a su ideal miiversitario:^ 

La lucha por la existenda se entabla ahora en el terreno de la 
escuela. La raza menos culta será in&Iiblemente suprimida, o lo 
que es lo mismo, a la l a i ^ será recheizada a un segundo término 
por la raza más culta. Así, el cuidado por la iostrucdón pública 
llegará a ser para los Estados ima preocupadón igual por lo 
menos a la del armamento o la producdón de la riqueza.^ 

Para Sierra, toda estructiua educativa era ima cadena cu­
yos eslabones permanedan ligados entre sí: el éxito del nivel 
elemental propidaría el del secvmdario, y éste a su vez el del 
superior. Esta idea, omio la anterior, fue otra de sus consignas 
básicas y, en derta medida, expUca la tan cuestionada indu-
sión de las escuelas Nadonal Preparatoria y de Altos Estu­
dios, tanto dentro de su primer proyecto como en la UnivCTsidad 
Nadonal, fundada 34 años después.^^ 

La añoranza por establecer una. universidad en nuestro pais 
no lo abandonaba; la menor motivadón le recordaba su propó­
sito, como podemos comprobar en svis apimtes de wiaje por te-

Justo Sierra, "Escuelas normales y superiores...*, en Obras completas VUI, 
1977, p 121. 

Sobre este punto, véase: Lourdes Alvarado, "Reconsideraciones sobre los orí­
genes de la Universidad Nacional de México", en Memoria del Segundo Encuentro 
sobre Historia de la Universidad, 1986, pp. 89-105. 

***Justo Sierra, "Escuelas normales y superiores...*, en Obras completas VUI, 
1977, p 122. 

Sobre el tema: "Plan de la Escuela Mexicana, Discurso en la apertura del 
Consejo Superior de Educación Pública, el 13 de septiembre de 1902* en Justo 
Sierra, Obras completas V, 1977, pp. 297-298. 
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rritorio norteamericano,^ experiencia que le susdtó in t r igan­
tes consideradones sobre la educadón superíor en los distin­
tos estados de la Unión: 

Las grandes universidades hoy en plena actividad en otros 
Estados y las en formadón de Chicago y San Francisco, cuyos 
egresos superarán a cuanto gasta nuestro gobierno en la 
Instrucdón PúbUca, pondrán rápidamente a la Unión en la 
categoría de los grandes pueblos creadores de dvilizadón. 
Nosotros, repitiendo como ritornello eso de que el pueblo 
americano es un pueblo esendabnente práctico, queremos decir 
que los yankees desprecian todo cuanto es teoría y dencia pura o 
encumbrada filosofía Error inmenso; los centros de enseñanza 
superior, entre nuestros vecinos, son laboratoríos tan 
admirablemente dotados de instrumentos de progreso inte­
lectual, que estos diablos de hombres que lo ambidonan todo y 
todo lo logran, que conseguirán en el siglo fíituro, el centro de 
gravedad de la elaboradón de la Teoría, será probablemente 
norteamericano. ¡Cuándo tendremos nosotros, noya una Univer­
sidad de Chicago, sino una escuela superior, una solaP*^ 

El entonces magistrado de la Suprema Corte de Justida 
abordaba el tema con el realismo acostmnbrado. La sodedad 
norteamericana no era exdusivamente im 'pueblo práctico". 
Lejos de ello, su avance en materia educativa, sus admirables 
centros de enseñanza superíor, la convertirían a corto plazo en 
"el centro de gravedad de la elaboradón de la Teoría". Ante 
este si tuadón y el peligro que implicaba, Sierra pensaba que 
la única opdón para México esteba en desarrollar la educadón 
superíor, la investigadón dentíBca, si no por el establecimien­
to de una universidad —objeto lejano aún—, sí al menos por la 
fundadón de una escuela superíor a la altura de las institudo-
nes del país vecino."" Es probable que a partir de este vi^je y el 

Sierra realizó este viige de septiembre a noviembre de 1895, gradas a una 
invitación de su tío Pedro G. Méndez. Las notas sobre él se publicaron inidnlmwite 
por entregas en la revisto El Mundo de la dudad de México durante loe afios de 
1897 y 1898. Posteriormente (1898) fueron reunidas, corridas y publicadas con el 
título En tierra yankee. 

*** Justo Sierra, "En tierra yankee", en Obras completas VI, 1977, pp. 172-173. 
^Mientras Joaquín Baranda encabezó la Secretaría de Justida e Instrucdón 

Pública, las propuestas de Sierra tenían pocas probabilidades de inqNmerse en la prácti-
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consecuente conodmiento de la otgainizadón educativa norte­
americana se hubiera intensificado su interés por prranover y 
perfecdonar en México los estudios técnicos y dentíficos. 

Algunos años después (1901), ya no como parte de un artí­
culo hem^x^ráfico sino int^frado a uno de los textos más tras­
cendentes que se hayan escrito sobre historia patria, Justo 
Sierra se refirió a las reformas emprendidas en 1833 por Gó­
mez Farias. El tema lo condujo, diríamos que obligadamente, 
a la primera supresión de la a n t ^ a universidad. A su juido, 
mientras que el com'imto de disposidones reformadoras mira­
ban al presente, la destinada a suprimir la universidad tenía 
un mérito espedal, pues estaba orientada a preparar el porve­
nir. Si bien Sierra reconocía el valor y trascendencia de dicha 
resoludón, reprobaba el método utilizado para llevarla a cabo. 
La universidad —dedá— se suprimió por el espíritu de m^orar 
destruyendo; l i ab r ía sido bueno en lugar de una universidad 
pontificia haber creado ima Universidad Nadonal y eminente­
mente laica".^* Sobre el asimto, no sin razón, O'Gorman 
comenta que en efecto habría sido bueno, aimque imposible 
obrar de tal manera, pues la generadón del 33 estaba aún muy 
distante del transformismo spenceriano que caracterizaría a 
la de Sierra.^^ 

ca, debido a la predisposición del ministro en su contra, que el propio don Justo 
describía como "la iqerica de Baranda por mf* (Obras completas XIV, 1978, p. 57). 
Según Agustín Yáfiez, el motivo de esta antipatía se debía a la amistad entre Sierra 
y Umantour, pues precisamente Baranda fimgió como uno de los principales opMi-
tores a la candidatura presidencial de Limantour (Agustín Yánez, "Don Justo Sie­
rra, su vida, sus ideas y su obra", 1977, p. 43). 

""Justo Sierra, "La evohidánpoMtica(telpuebk>mexicano°,enMétfcft 
sodat, 1901,voLI,tl,pp.l88-189íObrasawr4¿eeaaJCn,1984,p207.Edmin^ 
&i su nota preliminar a la reedición de esta obra Cl<a evolución política...") realiza­
da por la UNUA, la califica COOK> "documento capital para saber cuál fue la manera niás 
aguda a que pudo llegarse a principios de este siglo en la comprensión del pasado 
mexicano*. Respecto a la concepción de laicismo de Sierra, véase la nota 274 en este 
capítulo. 

>» Edmundo (̂ Gorman, "Justo Sierra y los orígenes de la Universidad de Méaá-
eo*,exiSeisestudioehiatárieosdeUmamexieano, 1960, p. 151. En efecto, habrían de 
transcurrir varias décadas para que surgieran y se popularizaran las teorías evolu-
cúmistas europeas. El natiúalista inglés Carlos Danvin nació en 1809 y puUicó su 
principal obra. El origen de las especies, hada 1869. Por k> que toca a Herbert Spa­
cer (1820-1904) —considerado como el eiqxmente «"¿Tiinn del positivismo evolucio­
nista, y cuyo pensamiento influyó notablemente en bs intelectuales mexicanos, Sierra 
entre ellos—, inició la publicación de Los primeros principios en 1860. Por ello, mien­
tras los liberales de principios de s i ^ pugnaban por destruir la herencia colonial, 
como sohición ideal de sus males, los evohicionistas del porfirismo confiaban en que sólo 
mediante la evolución progresiva se legraría el progreso nacional. 
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Sin embargo, pese al relativo anacronismo de Sierra, sus 
juidos sobre las universidades resultan de gran interés para 
nuestro objetivo, pues nos ofrecen una valiente e inusitada re-
valoradón de estas instituciones, preámbulo inequívoco de su 
determinadón de restablecerlas: 

Las universidades fueron los focos medievales de la enseñanza, 
constantemente adulterada pero constantemente nutrida de im 
espMtu laico de emandpadón y de denda; ese nombre es hoy 
precisamente el que denomina los esfuerzos colectivos de la 
sodedad moderna para emandparse int^almente del espirita 
viejo, y sólo en nuestro país ha podido parecer, gradas a ima 
medida política apenzis pensada, que universidad y reacdón 
dentífica eran sinónimos.^^ 

Hada principios del siglo xx, Sierra recapitulaba sobre el 
sentido históríco de las universidades, y en sus conclusiones 
daba im giro sustandal respecto al enfoque liberal tradidonal 
que, como sabenoos, compartía la corríente positivista. Aim-
que reconoría su orígen medieval y las fallas de su método de 
enseñanza, asentaba que se nutrían sistemáticamente de "im 
espíritu laico de emeindpadón y de denda". Por si fuera poco, 
rescataba el concepto de luiiversidad al afirmar que precisa­
mente era éste el que correspondía "a los esfuerzos colectivos 
de la sodedad moderna para emandparse integralmente del 
espírítu viejo". Con ello, de un plmnazo revertía el sentido de 
la añeja disputa por el concepto "viniversidad" y convertía a 
esta institución en aliada de la modernidad. Para rematar, 
qmzás por vez primera, interpretaba el rechazo a las imiversi-
dades como ima medida política del partido liberal, el que en 
forma poco reflexiva había terminado por identificar el con­
cepto "universidad" con reacdón dentífica. 

Desafortunadamente, no hemos encontrado algún comen­
tario sobre los anteriores planteamientos de Justo Sierra, aun­
que podemos suponer que debieron motivsu* desconderto y 
disgusto entre los liberales y positivistas más radicales. Es proba­
ble que se hayan diluido en el conjimto de México. Su evolución 

^ Justo Sierra, "Evolución....", en Obras completas XII, 1984, p. 207. 
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social, obra monumental que pretendía exponer interna y ex­
ternamente los triunfos logrados por el raimen porfirista. En 
todo caso, el documento equivale a un indulto teórico de las 
universidades, del concepto "xmiversidad". Para no herir tan 
abiertamente la susceptibilidad de la vieja guardia liberal que 
aún se aferraba a los prejmdos tradidonales, Sierra estable-
ría diferendas de fondo entre la suprimida Universidad Pon-
t i f ida y la que debió fundarse en su l i ^ ^ : una Universidad 
Nacional, eminentemente laica, singularidad en la que insis­
t i rá a partir de entonces. 

Con el nuevo siglo terminaba una etapa en la vida de Justo 
Sierra; apenas inidado (1901), cambios significativos en la 
esfera ofídal lo convertirían en miembro destacado del gabinete. 
Desde esta posidón, sus ideas cobraríem nueva fuerza, ya no 
como expresión del ideeirio personal de un briUemte y presti­
giado intelectual, sino como parte integral del programa gu­
bernamental. Fue entonces cuando el proyecto universitario, 
punto culminante de su modelo educativo, defendido durante vm 
cuarto de si^o, abandonaría el plano de lo deseable y empren­
dería el camino de lo posible. 

2. D e l a SATANIZACIÓN A LA NOTIFICACIÓN OFICIAL 

El inido de un nuevo periodo presidendal y los ajustes conse­
cuentes obligaron a Sierra a intemunpir su tan esp>erado -viaje 
por Europa, y retamar al país de origen. Había sido designado 
para ocupar la redentemente creada Subsecretaría de Instruc­
dón Pública, cargo del que tomó posesión el 14 de junio de 
1901, y aunque en im primer momento no se sintió gratificado 
por la notida, muy pronto asumió la nueva responsabiHdad, 
acaridada años a t r á s . ^ Una vez informado, deddió aplazar su 

^ En una carta a su esposa del 27 de abril de 1901, Sierra expresaba su sentir 
respecto al reciente nombramiento: "Sabes todo lo relativo a la creación del depar­
tamento de instrucción pública para mC Cuánto te habrá repugnado el asunto y cuánto 
a mí! Pero tú debes de haber comprendido que no podía rehusar sin exponerme a la 
gran censura: 'Se le ponen a U. en las manos los medios de realizar algunas cosas que 
U. ha cacareado mucho y rehúsa por amor propio, porque no se le hizo a U. minis­
tro'. Acepté, ¡adiós tranquiUdad, adiós estómago, adiós libros en proyecto! Honor [...] 
iy lu^o con D. Justino tan testarudo, de tan poco encaje en ideas conmigo! Es verdad 
que puse una condición terminante para aceptar y que me la aceptaron, pero a pesar 
de la plena libertad prometidá, temo miicho...' (Obras completas XIV, 1978, p. 223). 
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retomo a México hasta "omocer la organización univemtaría" 
europea, espedalmente la francesa, determinadón que de en.-
trada mostraba el orden de sus prioridades.^ No desperdida-
ba el tiempo; a bordo del "La&yette" redactaba un esbozo de su 
p n ^ a m a educativo, documento que en última instanda no 
hada sino reunir viqjas inquietudes, discutidas en diversos foros 
y ante variados interlocutores, indtñdo el mismo presidente de 
la República, q u i ^ , s ^ ú n su propio testimonio, e i ^ a la ca­
beza y vibraba con juvenil entusiasmo cuando, alguna vez, tu­
vieron la oportunidad de departir sobre instrucdón pública.^ 

Ya en México, y con el dl^eto de obtener "^ena aprobadón", 
presentó su pro^ama de trab^o al geneinL Díaz, hediobcual se 
dispuso a discutirlo con Ezequiel A. Chávez, antiguo oonoddo 
suyo y jefe de la única secdón de la Subsecretaría. Para fortu­
na de Si^ra, las coinddendas entre ambos fueron grandes, 
por lo que, sin obstáculos, casi en forma inmediato, se pusie­
ron "a trabajar de veras".^'' Si bien el plan por desarrollar abar­
caba miUtiples aspectos, los objetivos fundamentales, eaqniestos 
tanto en el anteproyecto de programa como en él discurso de 
apertura del Consejo Superíor de Educadón, que al parecer 
fungió como exposidón ofidal de su futura labor, se concrete-
ban a dos puntos. El primero "consistía en transformar la es­
cuela primaria, de simplemente instructiva, en esencialmente 
educativa". Exi lugar de enseñar a leer, esmfair y contar, como 
haste entonces se vei^hadendo, se debería enseñar al niño a 
pensar, a sentir, esto es, deberúi propiciarse él desarrollo inte­
gral de su capacidad en tanto ser humano. El propósito no era 
nuevo, procedía de muy atrás y, como otros, había madurado 

ajusto Sierra, Obraa completas XIV, 1978, p. 223. 
'"Justo ^erra, Trdtkmas sodoltigicoe de México. Discurao en la clausura de 

los concursos dentíBoos, el 18 de agosto de 1896*, oíObrascompletaa V, 1977, p. 21 ,̂ 
El Universal, México, 23 de agosto, 1896. 

Justo Sierra, 'Apuntes diversos [Memoriasl*, en 06n» completas VIH, 1977, 
p. 493. Según Carlos Senano, en4>leado de Sierra, estas notas pertenecen a las 
Memorias escritas por don Justo, y cuyos originales se encuentran en su poder. 
Respecto a la reladón entre Sierra y Cháves, Javier Garciadiego niega la absoluta 
coincidencia ideológica entre ambos: 'aunque colaborador diligente, doo Bwwpiiiel 
i^ntn varias HiferpTy*i|iiy respocto a don Justo: pcdftioo y restringido al ámbito 
educativo, Chávez siempre sostuvo una postura autcmismsto', mas por su actitud 
distíplinada, se acopló, quizás en donasfa, a ks lineamientos de BU superior (Javier 
Gardadi^ Dantan, *E1 proyecto universitario de Justo Sierra", en Tradición y 
reforma en la Universidad de México, 1994, p. 162). 
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lentamente, hasta convertirse en el desiderátum del subsecre­
tario de histrucdón. Con todo, Sierra comprendíá que la em­
presa no sería fódl; impUcaba — s ^ ú n sus propios tárminos— 
"una obra lentísima, de tremsformadón de todo el personal pe­
dagógico, de cambio de sistemas, de nunbos, de hábitos; mas 
era una necesidad ineluctable".^ 

El segundo gran objetivo se dirigía al nivel de estudios supe­
riores; organizarlos mediante la creadón de "un cuerpo docen­
te y elaborador de denda a la vez, que se llamase Univ«nsidad 
Nadonal" constituyó otra de sus grandes metas. La realization 
y aun la sola puesta en marcha de estas determinadones col­
maba las ambidones de su autor: "consideraría mi tarea como 
apurada, el rendimiento de mi energía como completo y pues­
ta en vía de pago mi deuda con la patria".^® Y £isí, aunque 
constantemente insistía en que nada había de común entre la 
"universidad pasada" y su concepto de la nueva universidad, 
dedicaría buena parte de su futiura actividad a justificar el 
restablecimiento en México de los estudios universitarios. Dada 
la importanda que otorgó al asimto, abundan las referendas 
sobre éste, por lo que, con el objeto de no caer en inútiles repetido-
nes, nos concretaremos a rememorar únicamente aquellas que 
consideramos de mayor trascendenda. 

El "plan de la escuela mexicana", como acertadamente se ha 
denominado al discurso pronimdado por Justo Sierra con mo­
tivo de la ceremonia inaugural del Consejo Superior de Educa­
dón PúbHca,^ destaca por su naturaleza coyvmtural; mira al 
pasado en tanto síntesis de su pensamiento educativo, mien­
tras que se adentra en el porvenir en su carácter de presenta-
dón ofidal de su programa de actividades. En efecto, sedvo dos 

Justo Sierra, "Apuntes diversos [Memorias]", en 06ras completas VIII, 1977, 
p. 494. 

^Ibid.,p.4S6. 
"""Disrárso pronunciado por el Subsecretario de Instrucción Pública, Justo Sie­

rra, el día 13 de septiembre del año de 1902, con motivo de la inauguración del 
Consejo Superior de Educación PúbUca", en El Imparcial, México, 14 de septiembre, 
1902; Justo Sierra, Obras completas V, 1977, pp. 293-323. Una de las primeras 
acciones de la administración de Justo Sierra fue suprimir la antigua Junta Direc­
tiva, instancia en la que hasta entonces recaían todos los asuntos concernientes a la 
enseñanza. Simultáneamente y de acuerdo con las necesidades de la Subsecretaría 
creó un consejo de asesores en el que deberían oonveiiger representantes de todos 
los niveles educativos. Así, el 30 de agosto de 1902 se expidió la ley constitutiva del 
Consejo Superior de Educación Pública. Sobre el tema: José Terrés, "El Consejo 
Superior de Educación Pública", en Revista Positiva, 1907, vol. VII, pp. 398-402; 
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intervendones anteriores —una circular que contenía las Ba­
ses para la organización del profesorado y otro docmnento en 
el que enfatizaba en el laidsmo escolar— ésta fue la primera 
ocíisión en que el nuevo subsecreteuio hizo uso de la palabra, y 
también la elegida para exponer públicamente su plan de 
acdón, que comprendía desde la etepa preescolar haste la pro-
fesioneil, e inclm'a —dada la constancia con que manifestó este 
preocupadón— su proyecto para crear la Universidad Nadonal. 

Si exceptuamos las referendeis que destina al nivel educati­
vo elemental, en su conjimto, el discin*so perfilaba la ulteríor 
estructm-a universitaria. En él esteban presentes sus más im­
portantes elementos constitutivos, así como definida la natu­
raleza de sus fundones. Respecto a la Escuela Nacional 
Preparatoría su posidón era clara; la enseñanza secimdaria, 
"que es la que forma el núcleo de lo que suele llamarse clases 
directoras" continuaba susdtando "empeñados debates", no sólo 
entre los cuerpos dentíficos, sino aim en los óiganos legislativos 
etuDpeos. Por contraste, "el modo mexicano" de entenderla se 
había resuelto satisfactorífunente desde la fundadón de la Es­
cuela Nadonal Preparatoria, plantel que fungía como modelo 
para todos los de su tipo en los estados.Gracias a que desde 
su esteblecimiento obededó a un pensamiento fundamental, 
perfectamente definido y claro, gradas a que, para lograr sus 
fines, "se empleó xm método plenamente lógico y encadenado 
en todas sus partes", la Preparatoria superaba a todos los es­
tablecimientos semejantes europeos, cualesquiera que fueran 
sus nombres o sus c£u-acterísticas específicas. 

No deja de sorprendemos la pasión con que defendía este 
escuela, actitud que nos recuerda cuando Gabino Barreda 
vela en el proceso histórico mexicano el nivel más altó alcanzado 
por nadón alguna.̂ ^^ Para don Justo, la excelencia de nuestros 
estudios secimdarios nos situaba a la cabeza del desarrollo in­
ternacional, al punto que hasta las redentes innovadones pro-

Agustín Yánez, "Don Justo Sierra, su vida, sus ideas y su obra", en Obras com­
pletas I, 1977, pp. 156-157, 161; Justo Sierra [Eficacia de Consejo), en Obras 
completas VII, 1977, pp. 39&403 ["El estodo educador̂ , en Obras completas VIII, 
1977, p. 302. 

^ Sierra insiste en esto idea. Véase Obras completas V, 1977, p. 376. 
^ Un buen ejemplo de ello son sus palabras al respecto de la legislación refor­

mista mexicana. Véase la noto 116, cap. II. 
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mulgadas por la culta Frauda se acercaban "siempre a lo que 
aquí tenemos estableddo"^ Por si quedara alguna duda res­
pecto a su fidelidad al positivismo, Sierra, en forma cat^órica, 
reconoda a Augusto Comte como "el más eminente de los pen­
sadores firanoeses d d siglo pasado", y al doctor. Barreda "como él 
mejor organizado mentalmente de los pensadores mexicanos 
en la segunda mitad del siglo xcf profesión de fe que edia 
por tierra las dimisiones ideol^^cas que tan firecuentemente 
se le han adjudicado. 

Los planes del subsecretario eran ambidosos. De contar con 
apoyo político y recursos económicos sufidentes, se proponía, 
además de la creadón de un número considerable de escuelas 
normales de instrucdón primaria, el establecimiento de un ins­
tituto "en que se formen profesores para la enseñanza en las 
escuelas normales, secundarias o profesionales", ya que el sis­
tema de "oposidón", utilizado hasta entonces para selecdonar 
el magisterio de más alto nivel, le resiütaba poco convincente. 
Aunque en forma imprecisa y hasta confusa, planteaba la idea 
de fundir en ima sola ínstitudón las escuelas Normal Sup^tn* 
y de Altos Estudios, la que a su vez quedaría int^rada al sistema 
universitario: 

Las facultades de letras y riendas, si esta división Uega a 
adoptarse en la Escuela Normal Suprior, se cmrmarún también 
por doctorados que tendrán dcanícter de grados universitarios, 
científicos y literarios, indispensables en cuantos abriguen el 
propósito de enseñar en las escuelas secundarias y en las 
normales de instrucdón primaría. Mas un establedmiento de 
este género es, en suma, una escuela de altos estudios.^ 

Consdente de la particularidad de su propuesta, reconoda 
que, en el caso de M ^ c o , se reimirían en una sola institudo-
nes que en otras partes —^Pranda por ejemplo— se encontra­
ban separadas; pero para lograrlo era menester i^prupar a los 
"hombres laboriosos y de amor desinteresado a la denda", ade­
más de atraer, a costa de grandes sacrifidos, ayunos destaca-

Justo Sierra, "Plan de la escuelamexicana...", en Obras completas V, 1977, p. 305. 

^ Ibid., p. 302. Subrayado por el autor. 
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dos maestros del exterior. C<m todo, no era stifidente, habría 
que otorgarle "ciertos elementos de estudio e instrumentos de 
trabajo de primer orden, como obserratarios, laboratorios y 
gabinetes". Sólo así, reuniendo todos estos &ctores, se lograría 
*'que el nivel de la verdadera dvílizacián ascienda rápidamen­
te en nuestro país y se nos dé un lugar entre los creadores de la 
cultura humana".** 

Sin embaago, anunciaba Sierra que, "para dar unidad orgáni-
ca y cond^acia de sí mismo al cuerpo docente ,̂ pediría £9uniltad 
expresa el poder legislativo para crear una Universidad Nado-
nal, institudán que serviría de "remate y corona al vasto ac^-
nismo docente que sostiene el Estado".^ At abordar el tema, a 
la vez que rranemoraba su vicgo proyecto de 1881 ratificaba él 
nuevo cEorácter de la futura univ^^dad: no tendría tradidones, 
sino que miraría solo al porvenir, no seda heredera de la anti­
gua imivessidad colonial, que si bien durante una e t f ^ pudo 
satis&oer las necesidades de su tiempo, con posterioridad deca­
yó "petrificada en fórmulas sin oléete y en doctrinas sin vida". 
La Universidad Nadonal no tendría algo en comón con la vieja 
Universidad, 'üustamente odiada dél partido progresista".^ 

Es daro que, como buen político, Sierra se cubría las espaldas 
ante los inminentes ataques que s^^uirían a sus dedarado-
nes. La nueva posidón exigía mayor cautela y, aimqxie sabía 
que contaba con él apoyo dél presidente y de algunos de sus 
ministixM, no estaba de m¿8 correrle la cortesíá a la vicga guar­
dia liberal y a los más fieles seguidores dd pensamiento posi­
tivista, confirmando él s^tido pn^resista que caracterizaría a 
la fiitura universidad. Féro así como renegaba del concepto tra-
did(mal, también rechazaba el tipo de universidad norteame­
ricana, '^ladda de golpe y a un mismo tianpo de la tierra". En 
Nfóxioo, por nuestros antecedentes históricos y por nuestra idio­
sincrasia, poseedores de una tradidón docente "viqa ya en com-

"•JWd., pp. 301-302. 
»'ft id. ,p.320. 
"^ñid., p. 318, Diferenciar claramente ambas institudonea constitiiyó una cons-

taate en sua diacuiw». Véaae: 'Idea de la Nueva Univeraidád*, en Obras completas 
Vni. 1977, pp. 317-318; Diacuno en el acto de la inauguracián de la Universi­
dad Nadooal de México, él 22 de sqrtieiiilire de 191(r,mC%rMC(^^ 1964, v(d. 
V, pp. 462, 45S-466L Tomado de: CMmoa o^etafdif loa ferias 

ÁuíqxndmcMK de ¿neo, p u b / j ^ ^ 
de la Secretaría de Gobernación, México, 1911, p. 96 del apéndice. 
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paradón de la narteameñcana", los estudios se orientarían por 
cauces distintos, mucho más cercanos a los seguidos por las 
'Hmiversidades resucitadas recientemente en Europa".'* En 
este punto, Sierra se e^)resaba sin cortapisas, reconocía el ori­
gen europeo, especfficamente firancés, de alguna de sus con-
cepdones, oauio, per gemplo, la creación de un Ins^ 
''como llamaron los pensadores de la Revolución FVanoesa, nues­
tra madre, a una agrupación semejante". En prevención de 
futuras censiiras, alegaba que si seguía el modelo firancés no lo 
hacía por simple hábito de imitación, sino para no ca^ en el 
absurdo de inventar lo ya inventado. Además, para él era en 
las formas latinas donde deberíamos buscar "satisfacciones a 
nuestro genio y a nuestros anhelos, parque es ridículo y ceisi 
imbécil queremos rehacer im ahna sajona cuando no tenemos 
los elementos psíquicos de ella".^ No obstante, en éste como 
en otros aspectos, mostró suficiente fiexibihdad, la que, llega­
do él momento, le permitió reconocer y adoptar los valores y 
avances de estos países: 

Cuando nuestra Universidad sea un hecho, entonces las 
instituciones utílteimas que en los paüses sigones nacieron y se 
aclimatan hoy en todas partes con el nombre de "extensiones 
universitarias" y de "universidades populares", podrán 
comunicar impulso magno a esta empresa tan laboriosa como 
necesaria."* 

Empero, a diferencia de las ricas pero xm tanto improvisa­
das xmiversidades norteamericanas, aquí, como en el viejo 
mimdo, se echaría mano de la tradición y se agruparían los 
Gitanismos escolares creados en distintas épocas", pero exclu­
sivamente los de carácter oficial, esto es, aquellos eminente­
mente laicos, condicionante con la que el Subsecretario de 
Educación dcgaba a salvo su prestigio Uberal. En cuanto a su 
gobierno, Sierra repetía viqjos conceptos y contradiocLones. Dado 
que d Estado lio podía ni debía aspirar a la docencia directa, se 
otorgaría a la universidad cierto grado de independencia, aim-

*o Justo Sierra, "Plan de la escuela mexicana...', en Obras completas V, 1977, 
p. 319. 

"Ofttd., p. 320, 
"»i&id.,p. 303. 
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que el gobierno, atixiliado por el Consejo Superior, se reser-
varia la revisión de todas las medidas de importancia, induidas 
las de orden administrativo. Pese a que reomocía que su pro­
puesta se aldaba de la concepción educativa spenoeriana, era 
váhda porque respondía a la noci<^ moderna de Estado y se 
igustaba a los hechos y necesidades de nuestra evolución. 

Lograr un punto de equiBbrio entre autonomía y participa­
ción estatal en el gobierno universitario, ̂ r como hoy repre­
senta un arduo problema, motivo todavía de enconados debates. 
Por lo que toca a Sierra, su interés por precisar la inteirelación 
entre ambos factores, constante de sus diversas propuestas, lo 
condvgo a una solución híbrida difidl de sustentar y o r ig^ de 
múltiples criticas. En el discurso inaugural del Conscgo Supe­
rior de Educación aducía que, ante la generalizada corriente 
que por entonces pretendía valerse de la libertad para resuci­
tar intolerancias incompatibles con él prĉ r̂eso humano, urgía 
dotar al mimdo escolar de la autonomía dentífíca, único camino 
para Ic^ar ^m& vida más vigorosa y fecunda."* Como puede 
apreciarse, ea este campo Sierra mant^iia idéntica posición 
que 25 años atrás: la mñversidad habría de gozar de autono­
mía acadénúca, pues otorgarle una independencia total equi­
valdría a constituir im Estado dentro del Estado, opción que 
rechazaba enfáticamente. 

Sin embargo, en la sesión del Conscrjo del 17 de enero de 
1910, Justo Sierra e:]q>licaba y justificaba la conformación le­
gal otorgada a la universidad, y dcgaba abierta la posibilidad 
ñitura de transformarla en un sentido "más h b » ^ " : 

La forma que se ha adoptado pudiera ser transitoria y, por 
consiguiente, podría ser susceptible de modificarse más tarde, 
quizás en un sentido más liberal y en tundiciones que se 
adapten mejor a las exigencias del progreso nacttmal. Pero por 
ahora hemos debido adoptar una íbrma de transición entre una 
corporación gobernada exclusivamente por el poder público y 
otra que disñutara de más amplia autonomía.^ 

^n>id.,v- 319. 
[ndea de la nueva Umversidadl, en Obrca completas V2Z7,1977, pp. 317-318. 

Sobre la funciún educadora del Estado: "El Estado educador', en Obras completa» 
Vm. 1977, pp. 301.302. 
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Cerraba esta int^sante pieza oratoria con una abierta pro­
fesión de fe liberal y positivista; su propuesta —deda— no 
inauguraba una nueva era, a lo más representaba la rédente 
expresión de "un movimiento que data de muy legos, [y] que 
coinddió con la aparidón dél partido liberal". Como prueba, 
remitía a la unidad de ofcgeüvos entre ambos momentos históri­
cos: "fundar la educadón laica y desarrollarla sobre los métodos 
dentíficos, es dedr, los que enseña la experiencia redudda a 
fórmulas lógicas, que eso es la denda".''* La adaradón no es­
taba de más, pues en el fondo dél discurso había elementos 
significativos que cuestionaban su autodefínidón como parti­
dario de la escuela Uboral positivista.^ Sierra no desconoda 
que algunos de sus planteamientos vertebrales, espedahnente 
los reladonados con la creadón de una xuüversidad y con él 
restabledmi^ito dél internado provocarían respuesta inmedia­
ta entre los s^uidores de ambas corrientes, soíire todo porque 
para entonces, las declaraciones provenían de im fundonario 
público de primer orden, revestidas de toda formaUdad. 

En efecto, a la propuesta universitaria Sierra añadía el 
restablecimiento del "internado" en las escuelas nadonales, 
materia que desde antaño ocupaba su atendón. En éste, como 
en otros de sus planteamientos, se perdbe un tono de indefini-
dón que raya en lo contradictorio. Aun así, oscilando entre 
conceptos y valores opuestos,"" opta por su restablecimiento, a 
sabiendas también de la añ^a carga ideol<^ca de liberales y 
positivistas en contra de esta práctica, identificada con las téc­
nicas de enseñanza de los jesuítas y opuesta a los avances del 

"* ndefl de la nueva Universidadi, en Obras completas VIII, 1977, p. 323. Para 
Sierra, la escuela elemental debería ser obligatoria, gratuita y laica, caracterís­
tica esta última que define como "neutral", como "vn. soberano organismo de paz; 
continuadora, coadyuvadora y reforzadora de la familia*. El laicismo no sólo no era 
anticonstitucional, como alegaban algunos de sus opositores; representaba im "ar­
tículo de fe repubUcana" que garantizaba la unidad social {Obras completas V, 1977, 
pp. 346-346). Sobre el tema: voL V, pp. 323, 366-358, 394-396 y 401; vol. VIH, pp. 
303-304. 

En el pntyecto de 1881 Sierra define su posidón ideológica: "pertenecemos a 
la escuela libeial positivista, que tiene como sefial de pn^reso todo aquello que se 
dirige a reemplazar normalmente y de becho, no con simples fantaseos literarios, la 
acción del gcribíemo por la acción individual* (Obras conyiUtaa VHI, 1977, p. 66). 

™La justíficBdón ibrmal de dicha medida en Obras compUtaa V, 1977, pp. 309-
310. Sobre el tema: Obras completas V, 1977, p. 222; voL Vin, 1977, pp. 32,60,56-
68, 76-77, 222, 273-276, 349, 47% Revista Positiva, vol V, pp. 377-397, 451-459, 
473-484. 621-638; vol. VI , pp. 1-16,63-62,99-102. 
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progreso y al principio de libertad. Con todo, el subsecretario 
no se d^ó amedrentar^ por el contrario, desde él inicio de su 
gestión al frente de la educación nacional decidió enfinentar 
abiertamente la situación y expuso públicamente su plan de 
trabajo, induido el restablecimiento de la univosidad. 

A lo largo de los años subsecuentes, tanto en su carácter de 
subsecretario como en el de titular del Ministerio de Instruc­
ción Pública, a partir de 1905, Sierra no hizo sino seguir el 
plan trazado en 1902 y prefigurado tiempo atrás. Al plantear 
sus propósitos ante el Consto Superior, reconocía que muy 
poco podía agr iar o modificar a los lineamientos señalados 
con anterioridad De acuerdo con la ocasi^ hada un recuento de 
los logros pretéritos y de las metas por alcanzar. Respecto a la 
enseñanza elemental, reconocía el esfuerzo realizado y expre­
saba la necesidad de consoHdar los principios básicos de obli­
gatoriedad, gratuidad y laicismo, en aras de lo cual no se 
escatimarían esñierzos; en cuanto a la de tipo medio o prepa­
ratorio, invitaba a revisar los planes y métodos vigentes que, o 
ex^an "prolongados y estériles esfiierzos intelectuales" entre 
los escolares, o de plano resultaban ineficaces y perjudiciales 
para la formadón del ñituro dudadano. Por lo que toca al nivel 
superior, confirmaba las ideas expresadas en septiembre de 
1902, sólo que en forma más precisa: 

En el discurso a qoB antes hice referenda, os hablaba de que el 
remate de nuestra constítudón escolar sería forzosamente la 
creadón de la Universtdad Nacional penetrada dd espíritu 
modenio; h(qr c(mu> ayer creo lo inismo y tengo d establecimiento 
délas escuelas superiores que deben servir alaUniverBÍdad de 
corona, como una necesidad de primer orden; a ello os lo prometo, 
U^ar^os cuando la instniockki primaria corra ya por su cauce 
definitivo...̂ " 

Seguramente fiieron varios los factores que impidieron la 
creadón inmediata de la universidad; mas si confiamos en 
las reiteradas palabras de Sienta, uno de los de mayor peso file la 
necesidad de «icauzar y consolidar la enseñanza elemental: 

Justo Sierra, "Creadán y pnpómba del Ministerio de Instruccián", en El Im-
partial, México, 8 de julio, 1905; Obras eompUías V, 1977, p. 361. 
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zanjadas las bases y los cimientos —él deda—, se podría aten­
der a su coronamiento. Sin embargo, aunque inconfesos, los 
motivos políticos debieron egeroer un peso nada despreciable. 
Es probable que hada 1905, fecha en que don Justo asumió la 
titularidad de la Secretaría de Instruodón Púbihca, "desde arri­
ba" se hubiera deddido posponerla esperada inauguradón por 
un lustro más, a manera de que él suceso ooinddiera con las 
festividades del cent^iario.^ Por lo pronto, como prueba del 
interés por él asunto, desde abril de 1907 el gobierno propició 
la oonfbrmadón de una comisión especial encargada de rága-
nizar y llevar a buen fin el abigarrado programa conmemorati­
vo.^ En todo caso, d incyecto universitario originado décadas 
atrás y presentado ofidalmente hada prindpios de s^o, sólo 
requería madurar xm poco más, ¡necisar sus detalles e intro­
ducirse paulatinamente en d sentir colectivo. 

Durante d periodo comprendido entre 1905 y 1910, el tema 
se repite una y otra vez, como si a fiierza de insistir pretendie­
ra contrarrestar los antiguos prejuidos y propiciar la recond-
liadón de la opinión pública, sobre todo dél sector más culto y 
poUtizado, con d concepto "universidad". Así, desde los más 
diversos foros se dejaría oír la voz del secretario evocando 
las tres institudones que craistituiríian la dma de su programa 
educativo: la Escuda Normal Superior, la Escuéla Nacional de 
Altos Estudios y, por supuesto, la Universidad Nadonal. No 
importaba que él restábledmiento de esta última equivaliera 
ala "resurreodón de ima obra muerta en otros tiempos"—como 

*" Según Mark Baldwin, detde la apertura de cursos de la Escuela Nacional 
Preparatoria en 1906, Sierra hizo público que la dependencia a BU cargo contribuiría 
a las festividades del Centenario con la inauguración de la Universidad Nacional y 
del Teobre Nacional ("Notas sobreUeducadón en Méxioo^enAelñsfaPmttüla; 1906, 
vol. VI, p. 181. Tomado de The National, 15 de febrero de 1906). Un año despruós, el 
30 de marzo de 1907, Sierra confiesa ante la Cámara que uno de los mayores méritos 
del presidente de la República sería declarar "en medio de bs representantes ex­
tranjeros, reunidos en el apoteoaia y ̂ oiificadóa de los padres de nuestra Independen­
cia, que su obra en materia de educációa nadooal ha encontrado su coninamiento, que la 
Universidad Nacional queda fímdada..." (Obras completas V, 1977, p 385). 

*™ Sobre el tema: Memoria de los trabcyos emprmdidosy llevadas aCaboporla 
ComitiánNacitmal del Centenario, designada pw ti presidente delaR^iábUBa, el 1' 
de cArií de 1907, México, Imprente del GoUemo Federal 1910. Además, esto obra 
ntni t»*"" V"^ ' w i i n n r i n m MiitA H« \t» timatívnK wtrihirlna por ln timrttríA de la comi-
aíán; "I^CcmiBiánNaeional del Centenario (tetoladependenda al pucbtoaie^ 
en Reoista Positiva, 1907, vol. V i l , pp. 51&«18. -
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reconoda Sierra—, pues, "con caracteres nuevos", estaba des­
tinada a una vida perdurable.^ 

El entusiasmo del fimdonario crecía a la par que se concre­
taba su proyecto; en 1907 se jactaba ante la Cámara de la gran 
emodón que la notida de la íundadón universitaria había pro­
vocado, no sólo entre los intelectuales de la capital y de los 
estados, sino también en algunos importantes sectores del ex­
tranjero, donde surgió "vm. movimiento favorable a la creadón 
de una Universidad Nadonal Norteamericana".^^ Por lo que 
se ve, don Justo no estaba mal informado, p i ^ el dentífico 
Mark Baldwin, en tm artículo en que resumía sus impresiones 
sobre México y en espedal las reladonadas con el estado de la 
instrucdón pública, admitía —sin contradecirlo— que en uno 
de sus discursos Sierra había indicado "que los Estados Unidos 
no tenían ni una Universidad ni im Teatro Nadonal, y que 
siendo México el primero en estas cosas" le correspondía el 
título del país director de los intereses panamericanos.^ 

A partir de 1908, el proceso entraba en su fase final; de he­
cho, lo único que fidtaba era ñmdamentar legalmente las ideas 
que servirían de base a la triple institudón, tarea a la que, a 
partir de entonces, se abocaría el secretario de Instrucdón. 
Convocaba a los miembros del Consejo a elaborar y discutir los 
proyectos respectivos, impulsaba a los comisionados a apresu­
rar sus labores, atendía y revisaba sus trabajos, manifestando 
enérgicamente su inconformidad cuando lo jileaba necesario. 
Tras él débil tamiz realizado por el Consejo Superior, porque 
aimque escasas se hideron algunas objedones, el proyecto de 
ley pasó a la Cámara de Diputados. La ocasión pernutió a Sierra 
repetir una vez más vigas consignas y, a la par que ludr sus 
dotes de orador, afanarse por justificar la inminente fimdadón. 

><o "Befonnas legales a la educadón siqterbr. Discurso en la sesiún en que se dio 
cuenta del informe renlkto por el Ejecutivo de la Unión en cuanto al us^ 
hastaelSOdemamde 1907, de la outorisadán que le fue concedida para le^slarai 

Ramo. México, 1907, p. 600; 06nis compktaa V, 1977, p. 385. 
'*>"Re&nnas legales a la educadán superior. BoUtín de Instrucción Públi­

ca, órgarw de la Secretaría del Ramo, p. 60O, Obras completas V, 1977, p. 385. 
^ Mailc Baldwin, *Notas sobre la educación en M^dco", en Revista Positiva, 

1906, vol. VI, p. 181. Él artículo resulta de eqiedal interés, ya que muestra la visión 
de un intelectual norteamericano sobre la situación educativa de México en las pos­
trimerías del poifiriamo e incluye breves notas panegérícas sobre Sierra y Chávez. 
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Esfuerzo innecesario pues, para entonces, el asunto estaba p>er-
fectamente "cocinado".^ 

Sin embargo, para efecto de nuestro estudio conviene desta­
car que nuevamente realzaba las diferencias ente la antigua 
univerddad y el "instituto perfectamente laico" que a poco se 
fundaría. Si bien reconoda el prestigio inidal de los estudios 
coloniales, terminaba reproduciendo las viejas consignas en 
su contra. En su opinión, resultaba absurdo todo punto de com-
paradón entre ambas instituciones, la colonial, muerta en buena 
hora, y esta otra, que, con carácter nadonal, sería un orga­
nismo vivo, creador de denda; idea que retomaría, una vez 
más, en su célebre discurso inaiigural de septiembre de 1910. 
Las razones de su insistenda son claras; por ima parte su he-
renda Uberal y podtivista lo obligaba a repudiar aquel daus-
tro, al que, según deda, nada quedaba por hacer en materia de 
adquisidón dentífíca, motivo por d cual, desde 1830, los polí­
ticos reformistas determinaron finiquitarlo: 

Cuando los beneméritos próceres que en 1830 llevaron al 
gobierno la aspiradón consdente de la Reforma, empujaron 
las puertas dd vetusto edificio, cad no había nadie en él, casi 
no había nada. Grandes cosas vetustas, venereibles unas, 
apelilladas otras, ellos echaron d cesto las reliquias de trapo, 
las bodas doctordes, los registros añqjos en que omstaba que la 
Red y Pontifída Universidad no había tenido ni una sola idea 
propia, ni realizado \m solo acto trascendental a la vida del 
intelecto mexicano.̂  

Por la otra, estaban las cuestiones de orden político, pues es 
obvio que al expetto hombre púUico que para entonces era Justo 
Sierra le interesaba asegurar la megor acogida podble para la 
nueva imiversidad. A menor número de opositores, mayores 
serían sus posibilidades de éxito, preocupadón que reconocía 
públicamente cuando confesaba: Tara que la Univerddad pue­
da llegar a reaUzar estos fines no le basta, señores diputados, 

*" Sobre el tema: Javier Garciadiego, *E1 proyecto univeraitario de Justo Sie­
rra: drcunstanciaa.jr limitaciones", en Lourdes Alvarado (coord.X Tradición y..., 
1994, p. 163. 

Justo Sieira, Discurso en el acto de la inauguración de la Universidad Nado-
nal de Mézko, el 22 de septiembre de Wllf, Obras confíelas V, 1977, p. 466. 
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ni podía bastarle la protecdón del gobierno, el apc^ del go­
bierno [...] Además necesita que la nadón entera la acepte, que 
la nadón mexicana la adopte como suya..".^ 

Seguramente muchas de sus aclaradones tenían pm* objeto 
convencer a los disidentes, a los inconformes. Un buen tem­
plo lo constituye la ocasión en que planteaba, más como justi-
ficadón que como e^licadón, las razones por las que se había 
adoptado el título de doctor para los egresados de la tmiversi-
dad: Hemos adoptado este título de doctor, porque es el acep­
tado en todas las universidades del mtmdo y porque responde 
de una manera muQr dará a esta idea:'es de los que más saben', 
s ^ ú n el dictamen de la Universidad".^ 

Sin «nbargo, pese a su reiterado discurso exi favor de la 
nueva institudón, a su constante a£án por diferenciar radical­
mente entre el antiguo y el nuevo concepto de universidad, a 
su alta posidón política, a su prestigio académico y a sus indu­
dables raíces Uberales y positivistas, Justo Sierra no pudo con­
vencer a los más radicales representantes del positivismo. En 
la medida en que su proyecto cmgaba y se acercaba la espera­
da inauguradón, se profimdizaban y multipUcaban las críti­
cas de este grupo, (nimero dirigidas a la posidón ideológica de 
Sierra, después a su política educativa y, por último, a su deter-
mioadto de restablecer los estudios universitarios. Aimque la 
ofraidvade Agustín Aragóny Horado Barreda, portavoces inin-
dpales de esta corriente, no logró impedir la consumadón 
del proyecto de Sierra, en cambio, ofrece un rico material que nos 
permite ahondar en el discurso ideológico de la época y consti­
tuye vox capítulo más, el último, de la polémica secular tomo 
al concepto "universidad". 

Justo Sierra,'Iniciativa para crear k Univeraidad. Discuiw dd se&or Ministzo 
de Instrucdto Pública y Bellas Altes al presentar a la Cámara de DqiutadoB la inicia­
tiva para la ñmdadón de la Universidad Nadonal, el 26 de abdl de 1910", en Boíetíh 
de Inatrwxión Pública, México, 1910, p. 597; Obras completas V, 1977, p. 427. 

Justo Sierra, Iniciativa para crear la Universidad..en Boletín de Instruc­
ción Pública, México, 1910, p. 597; Obra» completas V, 1977, p. 426. 
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1. AGUSIÍN ARAGM^ VS. JUSTO SIERRA 

Los esfiierzos de Sierra por persuadir a la comimidad de las 
ventilas propias de las universidades no tuvieron éxito abso­
luto. Tan pronto inidó su gestión como subsecretario y con día 
el desarrollo de su prc^ama educativo, surgirían manifesta-
dones de inconformidad que, al paso dd tiempo, se irían recru-
dedendo hasta provocar una verdadera reacdón en contra de 
su política educativa, espedalmente hada d proyecto imiver-
dtario. Aimque don Justo pudo "convencer" fácilmente tanto a 
los miembros dd Consejo Superior como a los dd Congreso, no 
corrió con ^ual suerte entre sus correligionaríos podtivistas, 
de cuyo seno surgirían sus más radicales opodtores, situadón 
que desencadenó una profunda escisión en d interior de éstas. 

Hada prindpios de s i ^ , la escuda podtiva mexicana pasa­
ba por una de sus etiquis de mayor fuerza y estabilidad; supera­
da la crisis de los ochenta, había consolidado sus poddones y 
contaba con im creciente número de s^uidores, entre los que 
juraban destacadas personalidades tanto dd ámbito intdec-
tual como dd político.^ Sin descartar diferencias de mayor o 

^ Resulta dificil precisar el número e identidad de los seguidores de esta doctri­
na, tanto por lo prolongado de su lideraxgo ideológico como por las notables discre­
pancias de las referencias historicas al respecte. Cfr. Francisco Larroyo, Historia 
comparada de la educación en México, 1988, p. 283; Moisés González Navarro, "Los 
positivistas mexicanoB en Francia", en Historia Mexicana, núm. 33, 1959, p. 123; 
Guadalupe Muriel, "Reformas educativas de Gabino Baireda', 1963, p. 83; José 
Fuentes Mares, Oabino Barreda. Estudios, 1941, p. XXVni. Este último autor cita 
una conferencia de Agustín Aragón titulada "Gabino Barreda y sus discípulos" y pronun­
ciada en el Ateneo Mexicano el 8 de mayo de 1938 en la que se reñere al asunto, pero 
desafortunadamente no pudimos localizarla, así que tuvimos que conformamos con 
la referencia de Fuentes Mares. 
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menor importanda,^los positivistas mexicanos constituían 
un grupo compacto que, en tomines generales, reconoda el 
liderazgo ideológico de Porfirio Parra, antiguo disdpulo de Ba­
rreda y fiel seguidor de sus enseñanzas, razón por la que este 
último, al ausentai'se del país en 1878, lo designó como su 
sucesor en la cátedra de l ^ c a de la Escuela Nadonal Prepa­
ratoria.^ 

Aunque residta difícil precisar el número e identidad de sus 
miemlnt», pues no pennaneció estático durante él largo señorú) 
ideológico de dicha filosoSa, contamos con un interesante docu­
mento que nos orienta sobre la conformadón de las filas positi­
vistas mexicanas al cerrar el siglo XDC. En efecto, en 1898 se 
constituyó en París una comisión ejecutiva encargada de erigir 
una estatua a Augusto Comte, para comnem(nrar d centraiario 
de su natalido, empresa en la que parüdparon algunos de sus 
efágoDOB mexicanos más entudastas. Encabezan d listado 
Agustín Aragón y Horado Barreda, quienffi en la década sub­
secuente enarboiaiían la bandera de la ortodoxia podtivista; 
les siguen Ezequid A Chávez, Migud y Pablo Macado y, por 
supuesto, Porfirio Parra. Hada 1899 d grupo se ampUó con las 
adhesiones de Andrés Aldasoro, Andrés Almaraz, Benito Juá­
rez Maza, Manud Fernández Leal, José Yves Limantour, Mi­
gud E. Schultz y Justo Sierra. A continuadón, en México se 
constituyó un comité conformado mayoritarUunente por exa-
lumnos de la Escuda Preparatoria y, por ̂ tonces, mi^nbros 
destacados de la oligarquía porfirista, cuya fimdón consistiría 
en recaudar los fondos con que los correligionarios mexicanos 
contribuirían a la causa. Pese a los múltiples ataques tanto de 
católicos como de jacobinos, la tarea recaudadora fiie todo un 
éxito, pues d número de contribuyentes ascendió a más de 600, 
cifra que s ^ ú n González Navarro nos ubicó a la cabeza de to-

' " E l mismo Porfirio Parra, en 1882 reconocía el carácter 'ecléctico" de los posi­
tivistas mexicanos, qtúenes aceptaban loa prindpioa, indepeixlieiitemente de su ori­
gen (Comte, Spencer o Mili), siempre y cuando se difieran al método, condición que 
debió motivar profundas diferraicias entra unos y otros (Moisés (jonzáles Navarro, 
"Loa positivistas...* 1969, p. 121. Citado en Leopoldo ZeM,Apogwy decadencia del 
positivismo en México, 1944, p. 173). 

^Sotara este perscm îe: Lourdes Alvarado, "Porfirio Parra y Gutiérrez. Sem­
blanza biogié&a", 1988, pp. 183-199; Lourdes Alvarado, Idea de la historia de 
Ptotfirio Parra...', 1981. 
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dos los países partidpantes.^ El hecho es relevante, pues re-
flqja la capaddad de convocatoria dd núdeo directivo, así como 
la cantidad de seguidores y simpatizantes mexicfuios, cuyas 
aportadones sumaron un total de ocho mü firanoos. Las sus-
cripd<mes provenían de todas las r^ones dd psás, aunque 
destacaron d Distrito Federal y los estados de Chihuahua y 
Mordos, este último gradas al cdo mostrado por Agustín Ara­
gón, oriundo de Jonacatepec. 

Eli cuanto al monto de las contribudones variaba desde 50 
pesos, como fiie el caso de a^^os dentíficos (los Macedo, l i -
mantour y Tdésforo Garda), hasta unos cuantos centavos. En 
la nómina figuraban varios gobernadores, como Rafael Rebo­
llar, Miguel Ahumada, Leandro Fernández, Antonio Mercena­
rio y Blas Escontría; algunos ex gobernadores, como [Luis] 
Terrazas, Lauro Carrillo y Francisco Arce; "positivistas hete-
rodajtos", como Justo Sierra y Francisco Bulnes y, desde luego, 
los más fieles, como Agustín Aragón y Porfirio Parra.^ La cele­
bración dd hom^uge intemadonal a Comte en París (1900) y 
la inauguradón de su moniunento en mayo de 1902 provoca­
ron entre nuestros paisanos nuevos testimonios de fe podtivis­
ta. Páblo Macedo, PorfirioFaxia, AgustmAragóny A C h á v e ^ 
representaron una vez más a la escuda mexicana. 

Hada prindpios de s i ^ xx, d grupo había alcanzado sufi-
dente cohesión y fiierza, prueba de ello es que, apenas inida-
do, se fimdó la Sociedad Podtivista de México, desainándose a 
Porfirio Parra crano su pr im^ director, a Agustín Aragón como 
secretario perpetuo, mientras que Ezequid Chávez y los her­
manos Macedo figuraron como miembros del Consqjo.^ Para­
lelamente, y también sintomático de la credente fuerza y 
popularidad de la doctrina, por estas fechas arrancó la puhli-

"OMoisés González Navarro, "Los positivistas...", 1959, p. 123, citado «aLaJte-
oue Oecidenttde, phüosoptüque, sociale et politique publiee sous la direction de M. 
Pierre LafíUte de noviembre de 1898, mayo de 1899 y julio de 1901. Importo desto­
car que, para lograr tan rotundo éxito, el grupo organizador envió invitaciones pei^ 
señales a todos aquellos que consideraba afines a la causa positiviste. Aunque, como es 
de suponerse, no faltaron respuestas criticas, pese a que entre los convocantes figu­
raban dos miembros del galrinete: Fernández Leal y limantour. Véase 'TJn invitado", 
"Proyecto de estetua a Augusto Comte", mEl T^mpo, México, 6 de junio, 1S99, pp. 1-2. 

Moisés González Navarro, "Los positivistas..." 1959, p. 124. 
' "La filante sólo menciona "A C!hávez, ex director del Correo". 
'''Moisés González Navarn^ "Los positivistas...*, 1959, p. 127, citado en La Re­

vue Oceidentale..., julio de 1901, p. 82. 
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cadón de la Revista Positiva, que, a lo laigo de 14 años (1901-
1914) fimgiríá como d prindpal órgano informativo y pubUd-
tarío en México de las ideas podtivistas "en todos sus aspectos: 
dentffioo, filosófico, poKtico, social y religioso", y cuyo objetivo 
ñmdamental consistió —Begán su editor— en "exponer por es­
crito los prindpios dd Podtivismo, aplicánddos a temas dd 
día" ̂  Su difiidón trascendió los límites de la República, abar­
cando, adeniás de los patees hispanoamericanos, Portugal, Bra-
sil, Bélgica, Holanda, Alemania, ItaUa, Checoslovaquia y 
Rumania.'* 

Hasta entonceŝ  sin n^iar rencillas y desacuerdos más o me­
nos importantes, en términos generales parecía reinar la con­
cordia entre los s^uidores de la doctrina dentífidsta; sin 
embargo, a partir de 1901 en que Justo Sierra — ûno de sus 
miembros más prestigiados—ocupó d cargo de subsecretario 
de Instrucdón Pública, las cosas empezaron a complicarse. La 
política despicada por el nuevo fimdonarío divergía notable­
mente de algunos de sus postulados hádeos, por lo que entre 
1901 y 1910 se efectuó una lenta pero progredva escisión en 
el interior de las filas podtivistas, se perfilaron dos grupos: los 
"ortodoxos" e independientes, encabezados por Agustín Ara­
gón, y los "heterodoxos" o gobiernistas capitaneados por Justo 
Si^ra.^ Este aldamiento no fue inmediato; sin embargo, a lo 
largo de la gestión de Sierra podemos observar cómo se defi­
nían y radicalizaban las respectivas poddones, hasta dedinar 
en im agudo enfirentamiento, cuyo punto más álgido, motivado 
por la íundadón de la Univerddad Nadonal, se desarrollaría 
entre 1910 y 1912. 

2. U N LARGK) PREÁMBULO 

Hada los inidos de s i ^ y al margen de la direcd to idedógtca 
de Porfirio Parra, se perfilaba ya como futuro ctmductor de los 

^ E l editor (Agustín Aiagdn), en Aevisía/Wtuio, vd. IV,México. 1904, pp. 78-79. 
Moisés Ochoa Campos, 'Ñuevo académico. Apóstol del positivismo', en Hoy, 

México, 31 de mayo, 1947, p. SO. 
Stibn este punto, LeoiKddo Zea afirma que, enepciéa hecha de Horacio Barre­

da y Agostiii AragSa, no hubo en México poativistas "ortodoxos*; el pnpio Gabina 
Barreda utálisd y transfinmó la doctrina de acundo con la leaUdad mexicana (*Ua 
Sierra singular^, en Historia iitxieana, núm. 1,1951, p. 121). 
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podtivistas mexicanos d ingeniero Agustín Aragón (1870-1954). 
A diferencia de Parra, d intelectual mordense pertenecía a la 
generadón de disdpulos indirectos que por alguna razón no 
tuvi^on la podhilidad de formarse he^o la tutela directa de 
Barreda.^ Mí«nbro de una famiUa de cepa liberal y acomoda­
da,^ tilas una esmerada instrucdón primaria en Jonacatepec, 
Mordos, su pueblo natal, ingresó a la Escuela Nadonal Prepa­
ratoria (1884-1888), y de ahí a la de Ingenieros, donde cursó 
las carreras de ingeniero topt^afo e hidri^afo, de ge^afo y 
de astrónomo, formadón que, dadas sus múltíples inquietudes, 
complementó con algunos cursos libres en las escuelas de Co-
merdo, de Medicina y en d Conservatorio de Múdca. De acuer­
do con sus propios señalamientos, fue durante la etapa de 
estudios preparatorios cuando se inidó en el conocimiento 
del positivismo, primero "en libros y por conversadones con 
profesores", y después (1888-1889) "por la lectura directa y 
estudio de las obras improsas de Barreda", a quien —confir­
maba años después— "no he dejado de glorificar año tras 
año y día tras día".^ 

Ciertamente, a raíz de su paso por las aulas preparatoria-
nas imbuidas de podtivismo, Aragón, a manera de apostolado, 
dedicaría gran parte de su «lergíá a la propagadóny defensa de 
las ideas comtianas. Debido al empeño y deddón con que des­
de su addescenda abordó didia tarea, muy pronto se ubicó 
entre los prindpales corifeos podtivistas de México, al punto de 
que, hada 1900, gozaba ya de gran prestigio y reconocimiento. 

Según testimonio de Agustín Aragón, pertenecían a este categoría José y Fnn-
dsco Díaz Covarrubias, Juan Sánchez Azcona, Samuel Garda, Protasío Tagle, Eduar­
do Garay, Pablo Macedo, Atenedoro Monroy, Francisco Bulnes, Justo Sierra, Francisco 
Pimentel, Caiios Díaz Dufi», Jacinto Pallares y Manuel Maria Contreras, entre 
otros. Tonmdo de José Fuentes Mares, Gabina Airredi).£;B(udtos^ 1941, p. XXVm. 

"'Aragón se refiere a su padre, José Hermenegildo Aragón, como un hombre 
"recio, sano y nniy equilibrado", rico en iniciativas y de gran talento; padre amante y 
ciudadano celoso en el cumplimiento de sus deberes, dispuesto, como lo probó, a 
ludiar por la'causa liberal-republicana. Cfr. Agustín Aragón, 'Necrología. El Sr. D. 
José H. An^ón", en Revista Positiva, vol Xm, pp. 78-81 y "Necrología. La Sra. Da. 
Victoriana León de Aragón", en üevtsta Pcwttttwt, voL IX, pp. 466-466. 

'"Moisés Ocboa Canyws, "Nuevo académico...", 1947, p. 51. Fue precisamente 
este fidelidad doctrinaria la que le ganó móJtíjdes óíticascaa», por ejemplo, aque­
lla que en 1913 lo calificaba como "el único comtista fosilizado, intransigente, parti­
dario baste de las locuras, como de la religión de la humanidad y el calendario 
positivisto" (Emet^io Valverde Téllez, BíhUografla filosófica meidcana. Segunda 
edfdfyi notablemente attmentada, t U, 1913, p. 116). 
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El hecho no fiie gratuito sino producto de constantes afanes, 
no sólo enti% sus corrdigionaríos mexicanos, sino también en 
el plano intemadonal. Prueba de ello es que, gracias a su 
padenda y empeño, se restablecieron rdadones entre los po­
sitivistas mexicanos y los firanceses, tarea a la que se abocó a 
partir de 1894.*» 

Todo ello contiibuyó a situar a Aragón en un liigar prepon­
derante entre la éhte intdectual porfirista. Sus reladones con 
Justo Sierra, aimque im tanto ñías, debieron ser aceptables, 
como lo prueban las siguientes palabras: 

l a creadto de k plaza de Sdisecretarío de Instniccíón PúU^ 
d Mmisterio respedivo y la desígnadón por d Stqiremo Gobierno 
de la persona que ha de ocuparla —d honorable Justo Sierra-
son aoontedniientos por todo extremo halagadores y cdioinantes 
de la 6* administradón del Graieral Díaz. Uno y otios sucesos [...] 
tienencontentosy saüsfedus, en Méxioo, adiantos se preocupan 
por d pn^reso mord e intelectud (tel país. Fundamentalmente 
espían los hombres de dendaylos artistas niBxicaD06,im empipe 
decidido a todo k) intdectud y estético que depende dd Gdiíenio, 
y creen que será dado con aderto [...1 Es prenda de esperanza y 
garantía de aderto en el Sr. Sierra, d conocidísimo hedió de 
habOT consagrado toda su alma a lo que atañe a nuestra vida 
mord e intelectud...^^ 

No obstante d tono optimista mostarado por Aragón en esta 
nota editorial, se desliza en ella un deo'o de tranor por d fiituro 
inmediato de la instrucdón páblica: "Seguramente que no se 
revductonará en la instrucción púhlica y que la r ^ l a de oro dd 
G^ieral Díaz, consenwr mirando, tendrá también aquí de­
bida aplicadón". 

''^ Gonzáles Navarro señala que poco después del fallecimiento de Barreda hubo 
un distandamiento entre los positivistas franceses y mexicanos, motivado por la 
actitud de Jorge Lagarrique, quien menospreciaba a los discípulos de Barreda por 
su poca 'ortodoxia'. Empero, hacia 1894 Agustín Aragón inició correspondencia 
con la Sociedad Positivista de Pails, y un afio después consolidaba estas relaciones 
gracias a su jwrticipación en la con^nra de la casa de Comte, y a su colaboración al 
subsidio poñtiviBta *Los positivistas...', 19S9, p. 122. 

xn Agustín Aragón, *Nota del editor a la 'Carta dirigida al C. Mariano Riva Pala-
do'...', en Revista Positiva, voL 1, pp. 201-202. Sobre las icteas educativas de Aragón, 
véase María Celia Ruiz de Chávez Somoza, 'Las ideas educativas de Agustín Ara­
gón", 1982. 
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En cuanto al subsecretario, aunque no tomaba muy en serio 
d apasionado posithnsnu) de Aragáíi,^ respetaba su prcfesúmalis-
mo, pues de otra forma no lo hubiera induido entre los autores 
de México. Su evolución socicU, obra pubHcada entre 1900 y 
1902, y en la que don Agustm colaboró con los capítulos 'Ti 
territorio de México y sus habitantes" y Tobladón actual de 
México y dementes que la forman. Sus caracteres y su condi-
dón sodal".*'' 

Por lo que toca a los vínculos amistosos entre Pcfffirio Parra 
y Aragón, parece ser que, por lo menos durante im tiempo, íue-
ronmudio más firmes. Basta la dedicatoria al texto de Lógica, 
para percatarnos dd aprecio que d inaestro Parra sentía por d 
disdpulo,^ s^itiniiento d que este último correspondía en igual 
medida, y ad ío prueban mudias de sus eaqpredones, como por 
qjemplo: "otro eminente pensador mexicano, nuestro insigne 
maestro d Dr. D. Porfirio Parra",^ o "d severo acto efiectuóse en 
U casa de nuestro jefeyntiaestro d Sr. Dr. dim Porfirio Parra...*^ 

Sin embargo, como afirmamos con ant^t^dad, divergen­
cias doctrinarias de no poca envergadura escindieron paulati­
namente a los podtivistas mexicanos. ^ bien d problema se 
hizo notar durante d periodo comprendido entre 1900 y 1912, 
los primeros indicios se r^nontan varios lustros atrás. La de-
dgimdón dd texto de l^ica para la Escuda Nadonal Prepa-

™ En carta dirigida a su esposa (31 de octubre, 1900), Sierra se refiere a Aragón 
con el mote del "filoprofeta". 06nw completas XIV, 1978, p. 130. 

««Justo Sierra, México. Su evolución social, vol. 1,11, pp. 7-18 y 19-32. 
^Porfirio Parra, Nuevo sistema de lógica inductiva y deductiva, 1903 [s. p.]. El 

texto file dedicado a *La ilustre memoria del Dr. Gabino Barreda, a mi distinguido 
amigo Enrique C. Creel, a mi muy amado disdpulo Agustín Aragón'. Sobre el tema, 
véase Agustín Aragón, *Nuevo sistema de Lógica', en ifeMStoAwiíítw^voLI^ pp. 
314-316; Juan N. Cordero, *Nuevo sistema de lógica inductiva)' deductiva, por el Sr. 
Dr. Porfirio Parra", en Revista Positiva, vol. IV, pp. 482-493. Este último señala el 
artículo del Sr. Brioso y Candiani publicado por el Diario del Hogar, pero no indica la 
fecha exacta. 

'"'Agustín Aragón, Españaylos Estados Unidos de Norte América a propósito de 
la guerra, 1898, p. 17. 

X» Agustín Aragón, "La conmemoradón del 61" aniversario de la muerte de Au­
gusto Comte', en Revista Positiva, vol. VIIl, p. 624. Aragón manifiesta haber es­
cuchado por vez primera a Parra en la Escuela de Agricultura y Veterinaria; 
posteriormente (1894), fue su alumno en el curso de Anatomía Descriptiva, ocasión 
en la que —según Aragón— llegué al pasmo en respecto de sus facultades docen­
tes..." ('Porfirio Paira", en Diez retratos literarios de médicos mexicanos eminentes, 
México, Comité del (Centenario de la Facultad de Medicina, 1933, pp. 25-27). Sobre 
el reconocimiento que sentía Aragón hacia el sucesor de Barreda, véase Agustín Ara­
gón, "Nuevo sistema de lógica, en/iei;¿síaPosi/wa, vol. I I , México, 1902, pp. 514-516. 
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ratoria que, como ya antidpé en el capítulo IV, involucró a 
gran parte de los intelectuales de la época, propició los prime­
ros desacuerdos entre algunos reconocidos positivistas. E l deto­
nador del asunto fue tm artículo de Leopoldo Zamora, CTimón"), 
pubUcado por La Libertad, en el que el autor satirizaba a la 
viqja guardia liberal y a la 'Metafísica" que, encubierta por el 
texto de Tibei^ihien, pretendía colarse en las aulas de la E N P . ^ 
Altamirano no dejó pasar la bravata de "Timón" en contra de 
la Vicga guardia";^ de inmediato salió a la defensa de la gene­
ración reformista, e indignado solicitó a Justo Sierra, director 
de La Libertad y reconocido positivista, que borrara su nom­
bre de la lista de redactores de esta publicación. Mas las cosas 
no quedaron ahí; irnos días después. La EepúbUca publicaba un 
despl^Sado^ suscrito por Luis E . Ruiz, Porfirio Parra, Manuel 
Flores, Alberto Escobar, IVQguel Macedo, Carlos Orozoo, Mi­
guel Govaxrubias, Ángel Gaviño, Ignado Torres, M de la Fuente 
y C. Macfas, todos fíeles s^n^dores de la escuela positiva. Los 
firmantes, muchos de ellos colaboradtHes de La Libertad, ex­
presaban su desacuerdo am Timón" y, en consecuencia, se 
disculpaban ante la comunidad liberal, pero partícularmente 
con el maestro Altamirano. 

E n buen español, Parra y su grupo aclaraban posiciones fren­
te a la expresada p>or los directivos de este diario. Como era de 
espo'arse, no tardó la respuesta. E n "̂ m remitido". La Liber­
tad "zarandeaba de lo lindo" a los firmantes del documento, a 
quienes faHfirwhw de perenoejos y "medrosos", por no haber 
oemdo filas con sus correligionarios de L a Lí&ertod en defen­
sa de los principios porativistas.̂ *̂̂  Así las cosas. Parra, Buiz y 
Flores, encargados basta entonces de la sección científica de 
dicho diario, s^uiendo el ^«nplo de Altamirano, presentaron 
sus renuncias como colaboradores de este periódico. Aunque 
ambos grupos se identificaban con la escuela positivista, 
diferencias de matices dentro de un contexto especialmen-

LeoiwldoZaiiuira,'Timón','Presundán^ en ZAÍifwrAK^ México, 7 de octu­
bre, ISSa 

Ignacio Manuel Altamirano, *CoiTea', en La Replica, México, 9 de octu­
bre. 1880. 

***Remitido importante*, en La República, Itfózico, 12 de octubte, 1880. 
su U n remitido', ó i La Libertad, México, 13 de octubre, 1880. 
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te complejo condujeron a iin primer incidente, preámbulo de 
muchos más. 

No tardaría en presentarse xm. niievo motivo de dificultades, 
esta vez provocadas por la cuestión del internado.^" Desde la 
promulgación de la Ley de Instrucción Pública de 1867 hasta 
la primera década de este sigb, el asunto dio lt;̂ ;ar a serias dis* 
elisiones, pues se le relacionaba con otras importantes cuestio­
nes educativas y aun políticas. Ciertamente, auxptsr o rechazar 
el r ^ ^ e n de internado dentro de las escuelas nacionales im­
ponía precisar los lúrdtes entre *4nstrutr^ y "educar ,̂ y si estas 
fundones deberían estar a cargo de la familia o del Estado, a 
Ixavés de la escuda. E n forma indirecta, el tema, en aparíen-
da puramente académico, desembocaba en im problema de gran 
envergadura, esto es: definir las reladones entre educadón ofí-
dal y Estado. Desde los años sesenta, en su carta a Mariano 
Riva Pelado, Barreda dejaba daro el punto de vista positivista 
al respecto; a su juido ningún intento de excluir a la familia de 
su fimdón formadora había tenido éxito; ni el internado, ni las 
utopías de Fourier y de los falansterianos, ni tampoco el plan 
educativo de los jesuítas habían legado didio objetivo. La for-
madón moral del individuo, ñmdamental para el bienestar y 
progreso social, sólo podría confiarse a la familia y en particu­
lar a la madre, ntmca a una institudón ofidal y mucho menos 
al Estado.^^' L a posición de Aragón era igualmente termi­
nante: el internado era un raimen "anti-sodal y anti-natural 
en el que el c o i t a l vive como un caballo unddo entre dos va­
ras a su carreta", razón por la que festejaba la determinadón de 
Ignado Ramírez al decretar su supresión: "Como dudadanos 
amantes de México, inclinémonos respetuosos ante la memo­
ria de Ignado Ramírez por haber ennobleddo a la familia m a ­
cana, restituyéndole sus elevadas e instistituibles fundones 
de educadora".'" 

Cuando Sierra, en su proyecto de creadón de una imiversi-
dad, contemplaba la posibilidad de restablecer el internado, 
cometía tm doble desacato contra la ortodoxia positivista, pues 

Cfr. Lourdes Alvanáo, *Fonnación moral del estudiante y ceatralismo educa­
tivo. La polémica en tomo al internado (1902-1903)", 1989. 

''^C/r.Gs¡mioBeareáBi,'lAeávcía6^ vol I,pp. 169-179. 
«u Agustto Aragón, "El internado", en Revista Positiva, vol. V, pp. 384-385. 

161 



LA POLÉMICA EN TORNO A LA IDEA DE UNIVERSIDAD EN EL SIGLO XDC 

intentaba revivir dos institudones abiertamente rechazadas 
por los partidarios de dicha filosofía. Aimque en términos un 
tanto confusos, pues reconocía que carecía de im criterio 
definitivo sobre la materia, Sierra se declaraba piutidario del 
"Estado educador", y por tanto del restablecimiento del inter­
nado: "Si el Estado educador es una peUgrosa utopía en térmi­
nos absolutos, desde derto punto de vista es ima realidad y 
será por mudio tiempo conveniente que lo sea..."̂ *̂ 

Afortimadamente para los liberales y positivistas más radi­
cales, el proyecto iiniversitario de 1881, incluida la posibiHdad 
de revivir el internado, cayó temporalmente en el olvido. 

Sin embaigo, al crearse la Subsecretaría de Instrucdón Pú­
blica, Sierra volvió a la caiga, convirtiendo este tema en vuio de 
los puntos prioritarios de la agenda de discusiones del novísi­
mo Consejo Superior de Educadón PúbUca.̂ ^^ Sólo que enton­
ces tuvo que enfrentarse con Agustín Aragón que, dado su 
acendrado positivismo, presentó ante dicho óigano consxdtivo 
im dictamen desfavorable al posible restablecimiento del interna­
do en las escuelas profesionales. Diferendas de fondo soste­
nían ambas propuestas; mientras que el subsecretario partía 
de la indiscutible fimdón docente y educadora del Estado moder­
no, Aragón en cambio, ceñido a la ortodoxia positivista, abogaba 
por separar gradualmente ambos campos.̂ ^® E n consecuenda, 
se oponía al control ejerddo por el gobierno en esta área y al 
restabledmiento del internado en las escnielas nadonales, pues, 
para él, la educadón de la juventud era una fimdón del poder espi­
ritual y no del poder temporal. Sólo la familia podía y debía 
hacerse cargo de la formadón moral del individuo. 

'"Justo Sierra, "Contestación al Dr. Luis E. Ruiz", enLa Libertad, México, 18 de 
marzo, 1881; Obras completas VIII, 1977, p. 7& 

"'Ajuicio del subsecretario las cuestiones por resolver de mayor urgencia eran: 
1. ¿Debe ser gratuita la enseñanza profesional? I I . ¿Conviene establecer la institu­
ción del internado en las escuelas profesionales? De ser asi, ¿en qué condiciones 
precisas deberá hacerse? I I I . ¿Cómo deben convertirse las escuelas primarias en 
instrumento eficaz de propaganda antialcohólica? IV. ¿Cuáles son las condiciones 
que deben servir de base para transformar la educación de párvulos? 

Para comprender más fácilmente este problema, conviene recordar la posición 
positivista respecto a la relación educación-Estado. Mientras que Spencer sostuvo 
"su oposición absoluta, invariable y constante a toda intervención del Estado en la 
educación de la niñez y de la juventud, Comte la aceptaba transitoriamente, como un 
mal menor" (.Cfr. Agustín Aragón, "Herbert Spencer", en Revista Positiva, vol. IV, 
pp. 318-319). 
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Axmque Ar£^;ón echó mano de toda dase de argumentos y 
contó con d apoyo de personalidades de la talla de PaJolo Macedo, 
onno era de esperarse pudo más el partido "oficialista", confor­
mado por Manuel Flores, José C. S ^ ^ a , Porfirio Parra, y, 
por supuesto, Justo Sierra. E l sistema de internado aceptado 
en la Escuela Nadonal Preparatoria se hizo extensivo a Medi­
cina, Agricultura y Junsprudenda, lo que indiscutiblemente 
representó una seria derrota para la ortodoxia positivista. 

De esta forma, d debate en tomo al internado dio lugar a 
un primer y abrupto enfirentamiento púbUco entre antiguos 
am^DS y corrd^ionarios podtivistas. Agustín Aragón reflexio­
naba sobre el "completo desacuerdo" que dicho asvmto había 
provocado entre "personas que aplicamos el mismo criterio 
en la investígadón de la verdad", y se adnuraba ante el hecho 
de que sus convicdones contra el internado sui^eran pred-
samente de las enseñanzas de sus maestros Parra, Sierra y 
Flores, qmenes inexplicablemente se habían transformado en 
sus defensores.^" También se dohó de que "en diez años los 
de íntima unión filosófica" con su maestro, el doctor Parra, 
surgiera un primer desacuerdo entre ambos, e inútilmente 
confiaba en que "ese cambio amistoso de ideas" a la postre no 
provocaría mayor distandamiento. Mas las esperanzas de 
don Agustín eran vanas, pues las diferondas entre ambos 
grupos, lejos de superarse, se agudizarían hasta desembocar 
en una definitiva ruptura. 

De hedió, a partir de entcmoes no faltaron motivos para nue­
vos enfirentamientos; en 1905 Aragón, no casualmente, reedi­
taba im importante documento del movimiento estudiantil de 
1875 y aprovechaba la oportunidad para expresar su inconfor­
midad con la política gubernamental, partícularmente por su 
marcada tendencia centralista: "Hoy estamos muy lejos de lo 
que constituían los ideales de los jóvenes alumnos de nuestras 
Escuelas hace treinta años, pues es^ra de/Go6iemo cocía (¿¿a 
se ensancha más y más y se ve como utópico querer realizar a ^ 
del orden espiritual sin d concurso poderoso del Estado".̂ "̂ 

'"Porfirio Parra, "Acta de la 6*sesión plenaria del Consejo Superior de Educa­
ción Pública celebrada el 12 de febrero 1903 [b ô la) Presidencia del Sr. Lic. Justo 
Sierra", ea Boletín ote Inatruccián Pública, p. 492. 

Agustín Aragón, U n documento histórico...", en/íeutsto Positiva, vol. V, p. 238. 
Cursivas de la autora. 
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A poco,̂ ^̂  las críticas de Aragón empezaron a coitrarse en el 
campo que más le interesaba: el ediKativo. Para entraices, el 
optimismo manifestado cuatro años atrás había desapareado 
y, quizás por vez primera, expresó dertas dudas respecto al dee-
enq)eño de SÍOTra. Su posiciáncolnainayog'significación si to­
mamos en cuenta la rédente creadón de la Secretaría de 
Instrucción Pública, precisamente a c a i ^ de don Justo. 

Nosotros —escribió— no conocemos su gestión sino por fuera, 
cual curiosos espectadores, y sabido es que para juzgar 
rectamente a los hombres públicos se necesita ver por dentro 
su labor o conocer las dificultades y escollos que hayan tenido 
que sortear. En términos generales y a juzgar p<»r las cosas 
extemas, al lado de juidosas determínadones del Sr. Sierra 
h ^ algunas que no le abonan de sensato {...] Esperan mucbos 
que con la autonomía de que disfiruta en su nuevo puesto, este 
periodo de su carrera sea el más fecundo en bienes. No seríamos 
sinceros si dijésemos que partídpamos de esa creencia, y 
aunque tenemos convencimiento íntimo de las buenas 
intendones que dirigen y gobiernan al Sr. Ministro de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, nos invade la duda de si 
serán sus elementos de carácter lo sufídentomente intensos 
para realizar la reforma moral por que claman nuestras 
Escuelas.»»' 

E n contraste con sus temores hada el nuevo ministro, el 
nombramiento de Ezequiel A Chávez para el cargo de subse­
cretario le produda "inenarrable satísfacdón", tanto por la sig-
nifícadón moral del hecho como por l a s esperanzas que 
alimenta". Para AragtSn, esta designacián representaba él reco­
nocimiento de los importantes e ininterrumpidos SOTvidos 
prestados por Chávez a la instrucdón pública durante un pe­
ríodo de dos lustros; era el premio a su praseveranda, a su alta 
inteligencia y a su profundo espíritu dvioo. Para finalizar, le 

'"La diferencia entre ambos artículos es de poco más de seis meses, pues *Un 
documento histórico..." se publicó del 23 de abril de 1906, mientras que nuevo 
subsecretario de Instrucción Pública' saUó a la luz púbhca el 5 de noviembre de ese 
mismo año. 

^ Agustín Ariigón, "El nuevo subsecretario de Instrucción Pública', en Revista 
Positiva, voL V, p. 609. 
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auguraba "triunfos espléndidos ea. la nueva etapa de su ya 
^oriosa carrera", eiqieriencia que habría de afirmar su envi­
diable reputación de abogado muy distinguido de nuestro foro, de 
IHY>fesor profundo y merltísimo, de escritor sereno y sabio y 
de pensador de muy sólidos prindpios".̂ ^ 

Es claro que él ascenso de Sierra no fiie grato al escritor 
positivista, quien no vaciló en hacer públicos sus recelos e in­
conformidad, y aun en niipiTT>i"*T' d nombramiento dd secre­
tario, frente al de su subordinado. L^os estaba entonces Aragón 
de imaginarse d futuro distandamiento y hasta rechazo de 
Chávez a la filosofía podtivista. Por lo pronto, condderado como 
uno de los suyos, confiaba en d ^ to de su fundón, pues Chávez 
contaba con una sólida formadón filosófica, un conocimiento 
de los hombres y, en particular, délas neceddades espirituales de 
la sodedad mexicana, cualidades que, en (qñnión de Aragón, 
cobraban especial s^nificadón en un fundcmario púbhco. 

Po: lo que dg an ver las filetes, uno de los motivos de n u ^ ^ 
discordia entre Sierra y sus opodtores fue la secuela de cam­
bios ord^iados por aquél y orientadas a reestrudurar el siste­
ma educativo nadonal Para Arag&iysugnipo, esta "mononianî  
reformadora" que se había adueñado del alma de los altos fun­
cionarios a caigo de la instrucción pública en México^ contra­
decía d ideal evolutivo pr^;onado por el podtivismo y sumía a 
este importante rubro en un proejo revoludonario poco favo­
rable para d prt^reso sodal.^ Dentro de la misma tóiiica, José 
Terrés, positivista reoonoddo y hasta los inidos de 1907 direc­
tor interino de la Elscuela Preparatoria, rediazaba "la fiebre de 
le^lar", característica de la administradón en tumo; a su jui-
do, los fiiecuentes cambios de los planes de estudio, además de 
peUgrosos, peijudicaban la buena mardu de la ediicadón. Como 
buen podtivista, retrobaba todo razonamiento aislado <pie no tu­
viera como base d método científico (observactón-e^qierímenta-

Agustfia Aragón, *E1 nuevo subsecretario de Instrucción Pública", en Revista 
Positiva, voL V, p. 610. 

Agustín Aragón, "Nuevo director de la Escuela N. Preparatoria", en Revista 
Positiva, vol. VII, p. 54. 

Recuérdese que cuando en 1901 Aragón celebraba la creación de la Subsecre­
taría de Educación Pública, confiaba en que su titular no revolucionarla la instruc­
ción pública, sino que obedecería la "regla de oro" del presidente de "conservar 
mejorando* (véase la nota 301). 
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dón), por b que en. materia educativa recomendaba actuar con 
cuidado, evitando leyes y modificaciones improvisadas: "debemos 
desear que las innovadones se hagan después de observaciones 
HatififafAnriflmftnte naaliwiHagj y f^m}ñ^ ĝ ie pe hwgnn dp mwne-
ra de permitir que sus ventajas o inoonvem^tes se puedan des­
cubrir con seguridad.*^ 

Desafortunadamente, el tiempo no amenguó las diferendas 
entre Sierra y sus (qM>sitores; por d contrario, en la medida 
que aquél Secutaba su programa de reformas y omsolidaba su 
posición dentro del raimen, se recrudedan las rivalidades con 
el grupo antc^ónico. Prueba de ello es un escrito en el que Ara­
gón analizaba la solidez filosófica del Secretario de Instrucdrái. 
Valgan los siguientes juidos como qjemplo: '^s digno de notar 
que el £hr. EHena creía entonces con más finecuenda que ahora, en 
el poder de la denda y en la eficacia del método dentíñco",^ o 
'Verdad es que el Sr. Sierra no conoce la filosofia de la historia de 
Augusto Ckmite, y d la conociese, quizás no la reconocería'*.^ Con 
todo, ajuicio de Aragón, Sierra se fKatinpiffl como poeta, como 
periodista y, por siqmesto, como historiador, razdn por la que la­
mentaba que hubiese preferido "a la ̂ oríaiimiaroesible de escri­
bir buenos libros, las insinceras alabanzas que tributan a los altos 
persQOEu'es de la política y los dtidosos triunfos del Secretario de 
Estado".*" 

Donde si no había defensa posible para don Jvisto era en su 
actividad como subsecretario y ministro de Instrucdón Públi­
ca: "TÍA ocho años, al designársele para el primer puesto, fiii-

José Terréi, "Las oposidaiies*, en Reoiala Positiva, yol VII, p. 63. Cabe seña­
lar que la iticomíbraiidad por las refbrmas educativas u 
los positivistas Mtodoxos. E l migi™ Sieira, en el discuno inaugural de la Academia 
A t P u n f e a m w ( l í l A > «OfÉíninhrP A » l í M M ) , ahíUfa » *b> A w w m f i a n m i m q i — l a n m U r t i i i t , 

TiminriimimtTt mol ímfírrmfHln. i r Inn innrmtrimHiii* Pnm ttl immTtnriir. mtn rmn-iHii 
estaba l i g w ^ * al w i n l manejo de 1 ™ » prensa impulsada por w i a l w fe, envidia y despe­
cho (TroblemaB de la refeima educativa', en Obrm compUUta V, 1977, p. 344). 

sKAgustbi Aragón, 'Juárez: Su obra y su tiempo, por el Lic. D. Justo Sierra, con 
la colaboración del Sr. Lic. Carlos Pereyra', en Revista Positiva, vol Dî  p. 375. 

»Í6W.,p.377. 
""Ibid., p, 379. Por carta de Sierra a Aragón del 17 de abril de 1906, sabemos que 

el editor de la Revista Positiva había escrito una nota elogiando Juárez. Su obra y su 
íienyM (El Impardúl, 18 de abril, 1906), a la que el secretario de instrucción respon­
día: "Estoy proAindamente reocmoddo a su bondadoso juicio que, aunque sólida­
mente pensado y escrito con elegante claridad, me parece sin embargo, obra de 
cariño, o, por lo menos, obra en que ha intervenido en alta dosis el carifio. Gradas 
por todo* (Obras completas XIV, 1978, p. 279). Prueba de que, por entonces, la rela­
ción entre ambos todavía era llevadera. 
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mos lo bastante candorosos para creer que lograría maravillas; 
olvidamos entonces reflexiones dd mismo Sr. Sierra —que nos 
hizo cuando menos vigos éramos— sobre derta incapaddad 
general p>ara la acdón en los hombres consagrados a la vida 
especulativa..."^ 

Volvía a la carga por aquello de la "monomanía reformado­
ra", sólo que entonces (1909), ya no exduía a Ezequid A. Chávez, 
a quien ni dquiera mandona por su nombre, sino por el termi­
no peyorativo de "su lugarteniente": "Ha tres años paredónos 
que el Sr. Sierra y su lugarteniente estaban atacados de Qa] 
enfermedad que llamamos monomanía reformadora, actos pos­
teriores nos mueven a creer que d diagnóstico no fue infunda­
do. Sinceramente deploramos nuestro aderto."^ 

Mas a los viejos problemas se svmiaban nuevos motivos de 
distandamiento. Aunque Aragón manifestaba admiradón por 
la calidad histórica y filosófica de la obra: Juárez. Suobraysu 
tiempo, no pasaba por alto "la ausencia dd nombre del Dr. Ba­
rreda y de su papel en la obra de reoiganizadón sodal de nues­
tra patria". Para d pensador podtivista. Barreda era acreedor a 
un dtio en toda obra histórica de Mádco que abarcara más 
allá de 1867, pues su "liberalismo daborado y sistemático" era 
el puente de enlace entre la generadón de la Reforma, y la que 
dirigiría los negodos públicos del m£iñ£uia.̂ ^ 

3. U N ROMPIMIENTO INMINENTE 

Sin embargo, no dcga de llamar nuestra atendón d süendo 
guardado por los críticos podtivistas respecto a la cada vez 
más probable creación de una universidad. Pese a los innume­
rables comentarios y dedaradones oficiales en torno a dídio pro­
yecto, sus opodtores permanecían callados, como d en d fondo 
no creyeran en las podbilidades reales del proyecto, o bien que, 
conscientes de siis liimtadones fícente a la vduntad dd poder, op-

»*Agustín Aragón, "Juárez: Su obra y su tiempo, por el Lic. D. Justo Sienra, con 
la colaboración del Sr. lie. Carlos Pereyra", en Revista Positiva, vol IX, p. 379. 

*"ibüí., p. 379. Cursivas del original. 
"^Ibid., p. 390. Desde su participación en México. Su evolución aodal, Sierra 

ignora la figura de Barreda, ausencia que rqñte en el diacurso inaugural de la Uni­
versidad Nacional. 
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taran por reservar su energía para el momento dedsivo. Lo 
derto es que, al consumarse la creadón de la univerddad en 
septiembre de 1910, el viejo enfirentamiento entre podtivistas 
ortodoxos y heterodoxos, independientes y gobiernistas,^^ al­
canzó el nivel de mayor tendón; el rompimiento, entre ambas 
poddones era inminente. 

La señal de darma fueron dos artículos de Aragón, pubUca-
dos en la Revista Positiva y fechados el 30 de octubre y el 16 de 
noviembre resfpectivamente,̂  cuando todavía no se apagaban los 
últimos destellos de las fiestas sept^brinas. Con ellos, d in-
teledual morelense, a la par que se proponía exhibir las pro­
fundas defidendas de la administradón de Justo Sierra, 
intentaba demostrar su tesis fundamental: "La creación de la 
Universidad Nacional es contraria a las saludables reformas 
educativas de 1867, y, por lo mismo, es un retroceso'.^ Para. 
ello, se servía dd análisis de dos discursos pronimdados por el 
secretario de Instrucdón: imo, al presentar ante la Cámara de 
Diputados el proyecto universitario previamente discutido 
y aprobado por d Consejo Superior; d otro, nada menos que el 
Iddo el 22 de septiembre, en la ceremonia inaugural de la Uni­
versidad Nadonal. Según sus palabras, procedía de esta mane­
ra obededendo a un deber de mexicano, "reflejo del sentir de 
los hombres serios que en M^co estudian", pero sobre todo, como 
portavoz de la ind^nadón de los disdpidos de Barreda, ante 
"aseveradones tan contrarias a sus demostradas enseñanzas".^ 

Para abrir boca descalificaba a Sierra como miembro de la 
escuela podtiva: 

El Sr. Sierra ni en sus poesías ni en sus discvirsos, ni en sus 
libros ni en sus informes ofiddes, ha revdado nunca espíritu 
científico, es un metafisico que qmere a ratos s^uir los senderos 

«lUno de kw rasgos característicos de Agustín Aragón es su independencia inte­
lectual y política, condición de la que se enorgullecía y gustaba subrayar, como lo miies-
tra el siguiente ejemplo: "lo que sf sé es que T I H H H T T W veda a mí, duef&o de mi palabra y no 
representante de n i n g i ^ n cuerpo colegiado, establecer parangones..." ("La nota 
más discordante del Centenario. Comentario inexcusable*, ea Revista Positiva, voL 
X,p.646). 

"Dos discursos universitarios del Secretario de Instrucción Pública y Bellas 
Artes ly i r , eaRevisbiPositiva, voL X, i ^ . 568-689 y 644-870. 

"'Ibid., p. 679. Cursivas en el original, 
«wftíd.. p. 671. 
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de la dencia y a ratos sonríe a la teolí^ía. Ninguna labor suya, 
d se exceptúa su gran libro sobre Juárez, lo acredita como persona 
de convicdones firmes, y menos aún como conocedor del método 
positivo. Las doctrinas del podtivismo le son desconoddas 
también.*" 

Después de nueve años de *i»jer y destejer", de imponer le­
yes que en la mayor parte de las escuelas no se habían cumpHdo 
ni tma sola vez, de "haber dado testimonios inequívocos de impa-
denda revóludcmaiia", que sólo había provocado confiisión en los 
establecimientos educativos, él secretario de Instrucdón Públi­
ca coronaba su o t^ con la fundadón de la Universidad Nado-
nal. Para Aragón, la nueva institudón, pese al moderno ropaje 
con que intentaban disfiazarla, abrigaba un espíritu "en abierta 
pugna con las necesidades de nuestro progreso educativo'.^ 

Resultaría inútil y cansado repetir aquí ima a una las múlti­
ples razones esgrimidas por don Agustín contra su poderoso 
opositar, pero sobre todo contra la U n i v ^ ^ a d Nadonal; por 
tanto, nos concretaremos a m^idcmar exdusivamraite las más 
representativas. E n su afán« el filósofo positivista odiaba mano 
de todo tipo de argumentos y recursos, desde el enfoque filosó­
fico más estricto, hasta la "critica jocosa" y aim mordaz; siem­
pre con el objeto de invalidar los planteamientos d^ secretario, 
y descalificar el marco teórico ccm que justificaba la creadón de 
la nueva institudón. 

E n vez de ver allf^ de una manera firancalo útil de la Uni­
versidad, en vez de hacemos ver el orador sin ambfyes que la 
nueva institudón constituirá un prc^reso positivo en la obra 
regeneradora de 1867; en lugar de todo lo anterior, el distin­
guido académico puso de relieve, a través de una confusa ex-
posidón de motivos, la inutiUdad educativa de la reforma, pues 
lo que a las claras se advierte es la totalidad de vidos educa­
tivos que vendrán aparejados con la institudón.^ 

'"Ibid-.p. 570. 
"•ifeieL.p. 573. 
^Se refiere al primer discurso: "Iniciativa para crear la Universidad. Discurso 

del señor hfinistro de Inatracdón Pública y Bellas Artes al inesentar a la Cámara de 
Diputados la iniciativa para la fundackin de la Universidad Nacional, el 26 de abril 
de 1910", en Obras eompUtas V. 1977, pp. 417-42^ Boletin de Instrucción Púbüca, t. 
XIV, pp. 585-599. 

^Agustín Aragón, 'Dos discursos.,.", p. 672. 
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Ante nada se detenía la picota demoledora de Aragón; reba­
tía expresiones y conceptos utilizados por el ñmdonario, alo­
nas veces en tono respetuoso, las más, con una fuerte dosis de 
saroasmo y burla; no sin razón, ridicuUzaba los excesos dis­
cursivos tan comimos en Sierra, como aquel párrafo en que el 
funcionario aludía a "xma espede de electriddad moral, que 
es propiamente la que integra al hombre, la que lo constitu­
ye en un valor, la que lo hace entrar como molécida consdente 
en las distintas evoluciones que determinan el sentido de 
la evoludón humana en el torrente del perenne devenir". Asi­
mismo, para darle vaHdez dentífica a sus críticas, recurría a 
predsiones filosóficas y etimológicas como la siguiente: "Y hay 
que convenir en que tan impropio es llamar a la flamante ins-
titudón universidad radicalmente transformada, como sería 
ridículo empeñarse en designar con los nombres de esclavitud 
o de monarqviía radicalmente transformadas, al moderno ré­
gimen industrial o al gobierno repubUcano de las sociedades 
actuales."^ 

Se opone al veJor dentífico que Sierra concedía a "la mayor 
parte de las tesis doctorales", opinión que corroboraba con un 
listado de eminentes dentíficos que "ni en sus ensueños fueron 
universitarios". E n cambio —eso no lo había hecho noteu- el 
Secretario—, los universitarios se habían caracterizado por 
obstaculizar muchos de los avances dentíficos de mayor signi-
ficadón, como había aconteddo con Darwin, Comte, Stuart Mill, 
Spencer y otros pensadores.**" Criticaba también la evocadón 
a Bismarck y a Roosevelt presente en el discurso inaugural, 
pues para Aragón ambos peraoneges eran atropeUadores de la 
justida y suplantadores del derecho por la fuerza, ideal que, 
"imbuido en todos los pueblos, como parece creerlo el Sr. Sie­
rra, nos llevaría a la época de la barbarie primitiva^' 

Opinaba que otra consecuenda n^ativa de la imiversidad 
sería el surgimiento de ima casta superior. E n este punto, Ara­
gón confirmaba los temores egresados por el propio Sierra, y 
excepdonabnente le otorgaba la razón. Efedivamente, con ella 
surgiría y se consolidaría im grupo — "̂la pedantocrada" la Ua-

^Ibid., p. 577. Cursivas en el original. 
«^Ibid., p. 587. 
" i f t id - .p . 647. 
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maba él—, que "cada vez más alejada del suelo que la susten­
ta, cada vez más indiferente alas pulsaciones de la realidad",*" a 
costa del erario público, se adueñaría de la universidad en 
menos de 40 años: 

La profesión, el empleo, los títulos, los honores, los privile­
gios de que gozaran los universitarios de México, apoyados por 
la fiierza del poder político y alimentados con el dinero de to­
dos los contribuyentes, establecerán con ellos xma divisirái social, 
separada de las otras clases, la que será autoritaria, pedant 
Ciútica.^ 

Ante el llamado de Sierra de "nadonalizar la denda y mexi-
canizar el saber ,̂ don Agustín recordaba que esta labor se ve­
nía realizando varios , lustros atrás. Sin duda, resulta 
interesante el afán por revalorar la actividad dentífica efec­
tuada con anterioridad, tanto la financiada por el Estado, como 
la que provenía del esfiierzo 1ieroia>" de los particulares, e in­
sistía en que no sólo los institutos dentíficos, sino también algu­
nas dependencias gubernamentales (secretarías de Gobemadón, 
Guerra y Marina, Comunicadones y Obras Públicas) venían con­
tribuyendo a los fines que Sierra pretendía asignar a la Univer-
ddad Nadonal.^ Su condusión era obvia: si estas ñmdones se 
cubrían de antemano, la nueva institudón saKa sobrando. Por 
lo demás, la idea de "nadonalizar la ciencia" le pareda del todo 
absurda, pues sus pindpioB eran imiversales: "Resumiendo, no 
puede haber nadonalizadón de la denda ni mexicanizadón del 
saber, porque las leyes dentíficas en todo él mundo son las mis­
mas [...], como que traducen las reladones invariables que li­
gan a los fenómenos terrestres."^ 

La crítica de Aragón no amenguaba, aprovechaba cualquier 
desliz conceptual del ministro para arremeter en su contra; 
lo mismo acontedá con los excesos barrocos de su estilo, como 
cuando consideraba que cometía alguna contradicdón. E n todos 
los casos, Aragón le salía al paso, algunas veces en tono serio y 

^ L a expresión es de Sierra. Véase 'Discurso en el acto de la inauguración de la 
Universidad Nadonal de México, el 22 de septiembre de 1910", en Obras completas 
V. 1977, p. 448. 

Agustín Aragón, T)os discursos...* p. 650 
»«/6id., p. 654. 
»*Ibid.,p.eS8, 
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con argumentos justos, otras en forma sarcástica, pero siem­
pre remitiéndose a los cimientos ideol<^cos dd positivismo. 

Mas en d fondo de tan apadonado alegato en contra de la 
univerddad redén fundada, Aragón dejaba entrever su verda­
dero temor: la destrucdón de la Escuela Nadonal Preparato­
ria por ima pedantocrada ensoberbedda: 

Estos [los doctores y sabios especialistas], cxiando tengan núdeo y 
se sientan ñiertes, con lafíierza de sus tftdosyde sus prerrogativas, 
con la dd dinero que manq'an y la de su suficiencia, con d 
apoyo del Estado y la protecdón de los generosos donantes de 
la Universidad, harán lo que en todo tiempo y lugar han hecho, 
formarán su casta, oprimirán moral y materialmente a sus 
compatriotas de espíritu emancipado, y acabarán con la Escuela 
Nadond Preparatoria (de la que son enemigos jurados hasta 
sus propios ĥ os cuando también son sabios especialiatas [...]) 
tan maltrecha ya, tan desfigurada por los mismos que dicen 
amarla. Por eso añrmo que la creación de la Universidad 
Nacional es contraria a las reforméis de Barreda*" 

L a íundadón de la Univerddad Nadonal, con su cuerpo de 
doctores, su apertura a esa "figura implorante" qi^ hada tiempo 
vagaba en tomo a la "templa serena" de la enseñanza ofidal, 
su marit^je con el Estado y sus prerrogativas, representaba 
para d cada vez más reduddo grupo de podtivistas ortodoxos, 
la "crisis mds seria" a la que se había enfi-entado laobra educa­
tiva de Barreda, sobre todo porque Justo Sierra se esmeraba 
por minimizar d peso de su acdón en d campo de la educadón 
nadonal. Así, cad para finahzzu*, una vez más, Aragón hada 
notar la imperdonable omisión de la labor de don Gabino en el 
discurso inaugural de la Universidad Nadonal: 

Ahora bien, d llegar d find dd discurso del Secretario de 
Instrucdón Pública y Bellas Artes, leído cuando se inauguró la 
Universidad, en presencia de muchos extraiyeros, y d no ver ni 
el nombre de Barreda en \ma larga pieza oratoria en que tanto 
se habla de la educación nadond, recordé la hoja del padre 

^ibú¿,p.66g. 
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Planearte.̂ ''̂  ¿Querrá borrar su recuerdo a fuerza de un 
estudiado süendo? ¡Imposible! [...] Era de justida y pertinente 
nombrar a Barreda, porque él sí ñie educador, y, sobre todo, es 
el único compatriota, y singular reformador entre nosotros que 
se penetró de esa gran verdad y la puso en práctica en la 
enseñanza: Para que México logre de una manera eficaz y 
permanente su engrandecimiento y su tantas veces buscada 
reconstitudón, debemos procurar la apropiadón de todos los 
elementos de la vida moderna, p ^ sin postizas europeizadones, 
ni serviles imitadones de los yanquis.*" 

Así, Aragón, ante la imposibihdad de impedir la fundadón 
de la universidad, optaba por rompo: vínctdos con los respon­
sables de la política educativa porfirista. Como en todos sus 
actos, aduaba valientemente, de acuerdo con sus prindpios 
filosóficos y morales, sin importarle las consecuendas prédi­
cas de su abierta oposidón a las decisiones gubernamentales. 
Éstas no se hideron esperar, pues al conduir la primera déca­
da del siglo, los más de sus antiguos correligionarios y colabo­
radores en la Revista Positiva lo habían abandonado, muy 
probablemente porque para entonces el positivismo a ultranza 
era ya cosa del pasado, pero también, como ha sucedido siem­
pre, porque para muchos pudieron más las prerrc^ativas del 
poder que la defensa de los prindpios. Sólo un grupo minorita­
rio, los más figuras sin relieve, lo acompañaría en su guerra 
sin cueutel contra Sierra, pero particularmente contra la uni­
versidad.^^ Horado Barreda, primogénito de don Gabino y gran 
amigo de Ar^^n, fue el portavoz de la última acometida. 

4. E L EMBATE FINAL 

La primera etapa de vida de Horario Barreda estuvo determi­
nada por los altibcgos poUticos característicos de la época, y en 

El autor se refiere a una hoja suelta sobre la historia de México, que ignoraba 
todos los acontecimientos comprendidos entre 1864 y 1876, pues del arribo a nues­
tro país de Maximiliano y Carlota, saltaba a la toma de posesión de Porfirio Díaz. 

^ Ibid., pp. 668-669. Cursivas mías. 
Además de Horacio Barreda, peimanecerían incondicionalmente a su lado Ge­

rónimo López de Llergo, el licenciado Rafael Simoni Castelvi, y el doctor Javier Hoyo. 
Sobre el tema véase Moisés González Navarro, "Los positivistas...", 1959, pp. 125-126. 
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los que Gabino Barreda, su padre, jugó im papel de no escasa 
significadón. Ehirante el gobierno monárquico, el matrimonio 
Barreda-Díaz Covarrubias, de ideas liberales y convencidos 
repubUcanos, optó por refugiarse en la dudad de Guanajua­
to, donde transcurrieron los años iniddes de Horado. Al triunfo 
de Juárez y de la restaviradón repubUcana, la familia pudo 
retomar a la capited, en la que don Gabino asxuniría la difícü y 
trascendente labor de reestmdurar el sistema educativo na­
donal, tarea que lo convirtió en vmo de los persontges más con­
trovertidos de la época. Tras una década de rdativa tranquüidad, 
vientos políticos adversos los obligaron a absmdonar el país, 
por lo que Horado tuvo que intemnnpir sus estudios prepara­
torios y partir rumbo a Europa (1878). Dos años después, retor­
narían a México, apenas a tiempo para que don Gabino muriera 
en sudo patrio. Según Aragón, esta pérdida, en plena adolescen-
da de Horado, "fue para éste un desastre de los más terribles y 
;ana de las causas del apartamiento en que vivía y de su entie­
rro voltmtario para entregarse sin ocasionales o fortmtas des-
viadones a los trabajos de la inteUgenda".^ 

Aimque el biógrafo no lo dice, es probable que tanto el pres­
tigio como la polémica carrera poh'tica de don Gabino hayzin 
pesado enormemente sobre el joven, de ahí su carácter aislado y 
su dedsión de continuar los pasos del progenitor: "su admira­
dón por el filósofo [Gabino Barreda] que fue la personificadón, 
la encamadón de nuestra gran reforma educativa le deddió a 
seguir la carrera filosófica y comenzó por embeberse los escri­
tos de su mismo padre, que nxmca dejaron con justida de ma­
ravillarle y fascinarle".̂ ^^ 

A partir de los 21 años, "con volvmtad de acero" y "perseve-
randa prodigiosa" —dice Aragón—, se propuso dcanzar el domi­
nio absoluto de la filosofía podtivista. A su propagadón y defensa 
dedicó gran parte de su vida, sólo que con mayor celo que el 
mostrado por su mismo padre,̂ ^ como consta en su "credo po­
sitivista", considerado por Aragón como condensadón de sus 
creendas filosóficas, sedales y morales: 

^ Agustín Aragón, 'Horacio Barreda", en Revista Positiva, voL XIV, p. 158. 
»>76id., p. 159. 

Véase la nota 296. 
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Creo en nuestra augusta Madre la Humanidad^ que ama, obra 
y piensa para nuestro bien; cxeo en su constante Providencia 
que sin ser omnipotente, no ha cesado de mejorar el mimdo en 
provedio nuestro. Creo en la Filosofía Podtiva, su legítima hija. 
Señora y Redentora nuestra, que fue concebida por obra de la 
Observadón y la Experiencia y nadó de la fecunda Inducción. 
Padedó bígo él poder de la metafísica; fue perseguida, oprimida 
y menospreciada por el Régimen univ^dtario. Descendió a los 
infiernos de la Anarquía mental y de la Duda, y en el pasado 
s i ^ [dxDd se levantó f^oríosa de entre los ontdt îstas. Subióa 
las Escuelas podtivas, y se halla sentada a la diestra del Saber 
demostrable, el único poderoso. Creo en el espíritu dentífico, 
en la Uniñcadón de criterios, en la Cienda educadora, en la 
Comunión de Ideas y Sentimientos. Creo en el Altruismo 
humano, en la Glorificadón de los dignos Servidores dd Orden 
y del Pn^reso, en la Inmortalidad subjetiva. Creo en el Dogma 
demostrado y en la Verdad perdmrable Amén.^ 

Coinddendas ideol^cas pn^undas, así como la común ad-
miradón a la memoria de Gabino Barreda, diertm lugar a una 
prolongada amistad entre los más apasionados disdpulos mexi­
canos de Comte, Barreda y Laffitte. Después de diez años de 
estrecha camaradería (1889-1899), Horado Barreda y Aragón 
se distandaron por "diferencias de apredadón en un n^odo" 
en éí que, s ^ ú n este último, únicamente intervino para servir 
a un a m ^ y del que no obtuvo ningún beneñdo económico; 
empero, él desacuerdo fue lo sufident^ente grave como para 
mantenerlos alqjados durante nueve años. Es probable que, en 
su posterior recondliadón, jugara tm papel amplificativo el pro­
gresivo aislamiento a que los conduda su inflexibilidad ideológica 
y la necesidad de cerrar filas contra el enemigo común. Lo der-

Para H. Barreda el término "humanidad" tenia dos acepdones: la biológica y 
« w i n M g i r a j a p g r i n p r f j i última « y i n a r a l a n m i m i i í a p w l p f t i r i t i l r i a m n j ' n i n f i f l n i t j f ri* 

equivalía al "conjunto de seres convelientes, pasados, presentes y iuturos, esto es, 
toda aquella inmersa serie de seres útilrá, de promotores del orden y del progreso, los 
que ñieron, son y serán capaces de amar, pensar y obrar en bien del lin '̂e bvunano" 
(tomado de Agustín Aragón, "Horacio Barreda", en Revista Positiva, vol. XIV, p. 158, 
véase también H. Barreda, "Apuntes para la Historia... Diálogo ir,eniZevwto Post-
tiva. voL X, pp. 615-616). 

""fti(i.,p.l65. 
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to es que, al tiempo de la fundación de la Universidad Nacio­
nal, Barreda figuraba como xm activo colaborador de la Revista 
Positiva,'^^ pero sobre todo como el brazo derecho de su edi­
tor en el empeño —̂ tan apasionado como inútü— por desacre­
ditar la institución recién inaugurada. 

5. APUNTES PARA LA HISTORIA O DIÁLOGO ENTRE 
EL BUEN SENTIDO COMÚN Y UNO DE SUS DISCÍPULOS 

Para desarrollar su perorata antivmiversitaria y probablemente 
inspirado por el Catecismo positivista de Comte,̂ *® Barreda re­
curre a un diálogo imaginario entre "el buen sentido común" y 
"uno de sus discípulos". Sólo que en ellos, no eisoma la menor 
contraposición de ideas, sino que más bien reflejan la abso­
luta comunidad ideol^ca de los participantes, apenas matiza­
da por el grado de sabiduría y la relación jerárquica entre maestro 
y discípulo: "unificación de criterios", "armonía preestableci­
da", producto de la "inconmovible alianza de los caballeros 
andantes de la filosofía positiva", como los definiría Caso. 

Al tenor de estas charlas, por cierto nada breves, el autor 
apimtaba muchos de los aî ûmentos esgrimidos hasta el can-
SEincio por Aragón, más otros teintos de su propio cuño. A sus 
ojos, la fiierza de sus planteamientos provenía, ni más, ni me­
nos, que del "buen sentido filosófico", y su objetivo central no 
era otro que el de esclarecer si la inaug^ación de la imiversi-
dad indicaba un. ávemce o un retroceso mental. Además, los 
"coloquios imiversitarios", como los denominfira el escritor, 
pretendían dar cuenta ante la posteridad de la desatinada ad-

^ Una lista completa de sus escritos en "Horacio Barreda", Agustín Aragón, en 
Revista Positiva, vol. XIV, p. 158. Cabe destacar que a partir de 1911 y hasta su 
muerte, Barreda compartiría la responsabilidad editorial de la Revista Positiva, 
según Aragón: "en debido reconocimiento a sus caracteres de verdadero discípulo de 
Augusto Comte, de fidelísimo depositario del recuerdo de su sacriñcado padre, y 
de cebso y abnegado defensor de la gran obra educadora del mismo Gabino Barreda" 
(El editor, "La Revista Positiva', en Revista Positiva, vol. XI, p. 68). 

**En el Catecismo positivista, bs participantes son Comte y Clotilde de Vaux, en 
los papeles de sacerdote y catecúmena, respectivamente. El recurso de preguntas y 
respuestas, al estilo de los célebres manuales de Ackermann, estuvo muy en boga 
durante buena parte del siglo pasttdo. Dos interesantes ejemplos son el Compendio de 
historia de México, de Manuel Payno (1870) y El catecismo de historia patria, 
de Justo Sierra (1894). 
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ministración de Sierra y de su oonscgo de asesores. Para ello, 
sin príasi alguna, a través de cinco diálc^os publicados en siete 
secciones,^ Barreda hijo se hunde en meditaciones y lucubra­
ciones filosóficas sin fin, en ocasiones evocando a alguno de los 
pensadores representativos de la filosofía positivista, en otras 
amparándose en alguna metáfora extraída de la mitol(^a clá­
sica, y las más de las veces remitiéndose a algún refi>án o ex­
presión popular. De esta suerte, en un estilo acartonado, 
repetitivo, carente de imaginación e impregnado de tma fuerte 
dosis de sarcasmo, transcunren loe "Apuiites para k historia''de 
Horacio Barreda. 

Al igüal que a Aragón, le sirvió de guía el discurso inaugural 
de la Universidad al que, en tono burlesco, denominó "rap­
sodia pedagógica", "cantata", o "rapsodia heroica": 

J3SC. ¿Qué opináis de estos cuatro tiempos de la Rapsodia que 
se dqó oír en el restaurado Claustro de la Universidad Nacional, 
y que hoy he venido a solfear con mi desentonada voz? Decidme, 
¿qué os parece la cantata?, ¿la encontráis interesante o siquiera 
sea curiosa?... 

D... |En verdad es curiosísima!, ¡magnífica!, ¡sorprendente! 
[...] Casi le parece a uno escuchar aquella lejana voz del 
escolástico realista, la de Anselmo de Canterinny, defendiendo 
con argumentos de la más pura ontología el dogma de la 
Trinidad...»" 

Con todo, el material resulta de gran interés, pues refleja 
los distintos argumentos y matices con que los portavoces del 
positivismo ortodoxo atacaron la administración de Sierra y el 
restablecimiento en México del sistema xmiversitario. 

Los '^nintet para la Historia...* constan de cínico diálogos, publicados de 
noviembre de 1910 a abril de 1911, en el siguiente orden: Diál<^ L '̂ ânitas vanita-
tum et onmia vanitaa" (6 de noviembre, 1910). Diálogo I I 'Nomadismo intelectual" 
(3 de diciembre, 1910). Diálogo III. "El bicefalismo universitario" (1° de enero, 1911). 
Diálogo IV. *La pedantocrada" (29 de enero, 1911). Diáli^ V. "Suum Caique" (26 
de febrero, 1911). Diálogo V. "^um Cuique'. Continúa (26de marzo, 1911). Diálogo 
V. '^uum Cuique". ConduTe (23 de abril, 1911). Un primer acercamiento al tema 
en: Glmia YSlegm, "La lAiiversidad de Justo Sierra y la Bevohidón", en Memorias 
del Primer Encuentro de Historia so6r« la Universidad, 1984, pp. 76-106. 

^ Horacio Barreda, 'Apuntes para la Historia..., Diálc^ 11 Nomadismo intelec­
tual", en Revista Positiva, voL X, p. 613. 
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A manera de preámbulo, el autor delata "el embrollo men­
tal" y la proñmda vanidad que aquejaba a los miembros del 
Consto Superior de Educación Pública, a quienes designa con 
una serie de motes despectivos, repetidos hasta el cansancio: 
"sultanes áéí vivero", 'Sdsires del famoso vivero", "grandes 8e> 
ñores del célebre vivero", "sultanes de la instrucción pública", 
"semillero doctoral", "sultanes niños", "niños robustos del vive­
ro peds^^co", "turbantes ped̂ l̂t̂ "̂, "tribu de nómadas filo-
sóficos", "grupo de los pedantes", "inquieta tribu de espMtus 
errantes", "umversalidad turca", "grandes mires", "divagadores 
de profesión", "césiunes de la instrucción pública", "imiversita­
rios desorientados" y "nómadas del pensamiento", sólo por citar 
los más comunes. Bástenos con una de sus caracterizacio­
nes para percatamos del tono imperante: "D. Sí maestro, sí, 
eso es muy cierto; más decidme a que se debe esa situación 
social que ha d^ado prevslecer esos Sultanes-niños; Sulta­
nes por la fiierza de que disponen, niños por el seso que les 
falta? No concibo la laiga duración de esta autocracia peda­
gógica."*^ 

Uno de los ingredientes predominantes de esta verdadera 
"cruzada antiuniversitaria" —como la bautizara Barreda— es 
el resentimiento hada el grupo en el poder, contra el que, como 
hemos visto, arremetía auxiliándose de todo tipo de argumen­
tos y calificativos vq'atorios. Clasificaba a los "sultanes áeA vi­
ven)" en cuatro gmpos, de aciierdo con su jeraiquÍB, caracterí^ 
y con la forma particular como cada uno de ellos acariciaba al 
"monstruo ped^i^co": verdes, blancos, rojos y amarillos. Los 
primeros eran los más poderosos, los genuinos representantes 
del sistema universitario, partidarios de la metafíisica, aunque 
presentada b^o el disfi^ del pragmatismo, al estilo de William 
James; los sumidos, tanto más cultos cuanto evasivos, int^-
taban inútilmente dígjT""1«r las contradicciones univ^rsittudas. 
Los turbantes rqjos o "universitarios jacobinos" eran aquellos 
preocupados por las aplicaciones materiales y prácticas de 
las distintas especialidades, mientras que los últimos eran los 

^Horacio Barreda, "̂ n̂mtes para..., Diálogo I. 'Volutas vcmitatum et omnia 
vanitat? en Revista Positíva, voL X, p. 527. 
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sabios especialistas fascinados por el hadnamiento de especula­
ciones de mero detalle.^ 

Respecto al "vivero", "Supremo Consejo Turco", como gene­
ralmente se referia a este cuerpo de asesores, sus juicios 
son igualmente duros: "intérprete fiel de las miras ministeria­
les", en general secundaba dódlmente los arbiMos del poder. 
Como prueba de sus "deficiencias históricas y filosóficas" de­
dicó dos artículos (Diálogo V, primerays^unda parte) a ridicu­
lizar las cuatro sesiones del Consejo Superior de Eklucadón en 
las que se discutió el Proyecto de Ley Constitutiva de la Uni­
versidad. Para ello se sirvió de las actas respectivas publica­
das por el "celebre Boletín", aunque examinadas a través de su 
positivismo recalcitrante. Al mazgen del «loesivo sarcasmo pre­
sente en todos sus "diálogos" y de sus juicios históricos descontex-
tualizados, los comentarios de Barreda resultan de interés, pues 
subrayan la imprecisión de los miembros del Consejo respecto 
a las caracterúticas y ñmdones de las universidades. Asimis­
mo, pone énfasis en el tono impositivo que prevalecía en dichas 
sesiones. 

Entre las múltiples defidendas que le achacaba al Consejo, 
por sus efectos negativos para el bien sodal, destacaba su "no­
madismo intelectual", o incapaddad para sostener un cuer­
po Gjo de ideas, base de cualquier sistema de educadón "que 
campi:enda bien su alta misióny quiera hallarse en perfecta conso-
nanda con las necesidades modernas".̂ ' Para el crítico, esta 
tendenda conduciría irremisiblemente a la anarquía ideoli%i-
ca reinante en el país hasta 1867 y que con tanto esfiî rzo ha­
bía finiquitado el gobierno republicano. De ahí su ind^nadón 
contra la apertura filosófica anundada por Sierra en el discur­
so inaugural: 

Imaginaos la triste figura que harían todos esos Caballeros de 
la filosofEa andante, que van en pos de romancescas aventuras 
ontol^cas, los que defienden lanza en riestre a la alta y bien 
nadda Señora de sus ideales, a la incomparable Dulcinea de 
sus pensamientos, a la vidente Antígona que sólo los crueles y 

Horacio Barreda, '^mntes para..., Diálogo IV. "La pedantocracia'", en RevMa 
PosiHva. vol XI, pp. 110-111. 

^'Horacio Barreda, "Apuntespara..., Diálogo", p. 606. 
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beodos" pudieron enterrar viva en todo el esplendor de su fuerza 
y su belleza.**̂  

En consecuencia, dirigía algunas de sus críticas más pun­
zantes contra la Escuela Nacional de Altos Estudios, a la 
que calificaba de "tugurio", "cbiribitíl", o "escuela de altísi­
mas divagaciones". En realidad, a su jmdo, el prosuntuoso esta­
blecimiento no era más que copia fiel de su homónimo fi'ancés, 
fundado el mismo año que en México nacía la Escuela Nacio­
nal Preparatoria, sólo que confines diametralmente opuestos.̂  
Respecto a sus fundones era terniinante; en ella se abordarían 
todas las cuestiones, "sin más criterio de apredadón que una 
rica varbosidad metafísica", todo se discutiría, pero sin nimca lle­
gar a soludones definitivas. Parafi*ase£indo a Sierra y con idén­
ticos argumentos que Aragón, arr^netía contra el propódto de 
"nadonalizar la denda y mericanizar d sabor", prodamado por 
don Justo en el discurso inaugural de la Universidad. En cam­
bio, fiente a esta absurda aspiradón, "los turbantes" se proponían 
importar profesores extrai\jeros, "bien tgenos a nuestros an­
tecedentes sedales [y] a nuestras verdaderas necesidades 
intelectuales y morales, ignorantes de nuestro modo especial 
de ser y hasta extraños a nuestro idioma".^ 

Horado Barreda insistía en este punto al referirse a la serie de 
conferencias encomendadas a "un eminente profesor de allen­
de d Bravo" (Boas), quien con grandes esfiierzos y la ayuda del 
auditorio había logrado darse a entender en español. Aim así, 
insiste Barreda —s^ún confesión de un joven y apasionado 
partidario de la Universidad de México—, las constantes deser-
dones pondrían en riesgo la justifícadón de la cátedra, de 
no ser porque las autoridades correspondientes, empeñadas 
"en que las aulas de su Universidad no muriesen de inanidón", 
obligaron a "derto número de profesores [y] hombres de den-

Ibid., p. 699. E!n este párrafo, Barreda juega con los ténninoa utilizadoa por 
Sierra en el discurso inaugural de la Universidad Nacional: "Una figura que implo­
rante vaga hace tiempo en rededor de la templa serena de nuestra enseñanza ofidaL 
la filosofia, nada más respetable ni más bello (...) ¡Cuánto se nos ha tildado de crue­
les y acaso de beodos, por mantener cerradas las puertas a la ideal Antigona!' (.Obras 
eorrvtóas V, 1977, p. 459). 

"•Horade Barreda, '^ínuntes para.... Diálogo m. bice&lismo universitario'", 
en Revista Positiva, vol. XI, p. 33. 

Ibid., p. 21. 
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da" a asistir al curso.'* Tal paredera —afirmaba el autor— 
que la verdadera intención de los "sultanes del vivero" consistía 
en sigonizar el alma mexicana,^ idea que dada su firanca an-
glofobia, le resultaba indignante. 

Nofi» sinohasta elt̂ ioero de sus diálf^os cuando Barreda 
alxmló el tema central, esto es, dilucidar el carácter retrógrado o 
prc^resista de las luüversidades; y como punto de partida 
se abocó al análisis histórico del concepto "universidad". Pese 
a sus inexactitudes y Hmitadones, esta interpretadón positi­
vista d^ nacimiento, apogeo y decadenda de dichas institudo-
nes, constiti^ una de las vetas más ricas de la serie, ya que 
representa im intento inidal, aimque no el primero, por aproxi­
marse al asunto desde un enfoque histórico. Sin embai^, dado 
que no entra en los objetivos del presente trabego analizar la 
validez de tales planteamientos —que de ningiín modo se pue­
den considerar descabeUadoe—, únicamente nos concretaremos 
a destacar los argumentos de que se vale el autor para compro­
bar su tesis central. 

Para Barreda, las vmiversidades nunca pretendieron "insti­
tuir un verdadero sistema de educadón pública", sino acoger 
toda dase de enseñanza, sin selecdón a^una".^ No obstante, 
en sus orígenes (siglos xn y xm) representaron un auténtico 
avance sodal, etapa resplandedente en que la universalidad 
de enseñanzas, coordinadas por la filosofía escolástica y con­
centradas en un mismo espado ñie im hecho real, al igual que 
la universalidad de maestros y de almnnos, tmidos y atraídos 
"por el luminoso foco de enseñanza que se destacaba en xm 
inmenso desierto del saber".^ Sin embargo, su mismo afán de 
universahdad las condenaba irremisiblemente a la anarquía, 
a la ausencia de criterios universales, ocmtrarios a la disdplina 
int^ectual y en pugna con la educadón moral. Por tanto, las 
universidacfes terminaron por convertirse en "verdaderas men-

Horado Barreda, *Diál(^ entoe.... Diálogo VI. 'Suum Cuique' (concluye)*, pp. 
288-289. 

'"Ibid,, p. 23. Para los interesados en profundizar en el funcionamiento inicial 
de la Escuela de Altos Estudios, véase Javier Garciadiego, *E1 proyecto universita­
rio de Justo Sierra: circunstancias y limitaciones", en María de Lourdes Alvarado, 
Tradición y r^brma..., 1994. El trabtyoo&ece una novedosa y desmitificadora rese­
ña sobre el funcionamiento inicial de la Universidad Nacional de México. 

»«lbid.,p.lB. 
»<»Ibid.,p.m. 
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tiras pedag^cas" o, peor aún, en im "almodrote de enseñan­
za, en un desordenado cúmulo de materias hacinadas".^ 

A juido de Barreda, la Universidad Nadonal de México no 
escapaba a tales caracter^cas; su "nomadismo intelectual", o 
rechazo a todo sistema fijo de ideas se evidendába en la Escue­
la de Altos Estudios, "hidra de dos cabezas", abocada simultá-
neam^te tanto a las especialidades dentfficas, como al estudio 
de la metafiisica. Por tanto, conduía que: "hoy. Universidad es 
equivalente a nonoadismo intelectual [...], es dedr, que La 
Universidad Nacional de México es ima institudón sodal re­
trógrada y tma típica manifestadón de la onda de retroceso 
que nos envuelve".*"* 

En correspondencia con tal proceso histórico, la corporadón 
doctoral, diñante su primer etapa, también cumpUó acertada­
mente con su fimdón sodal, "ñie útil y benéfica", pero, sobre 
todo, "no abuse de sus fueros y privil^os en provecho de mi­
ras mezquinas, ni t^nió la onnpetenda que pudiera provocar 
[...] la presencia de inteligendas distinguidas"."^ Mas subordi­
nada desde su origen a los intereses del pod^ político, pronto 
cayó en el más abyecto servilismo, y en la «idusiva defensa de 
sus fueros y privilegios: "Si la organizadón retrógrada de su 
enŝ !kanza lleva fatalmente al bicefaUsmo pedagógico, la ve­
tusta institución de su cuerpo de Doctores amamanta en su rui­
noso daustro y en su apelillado trono de la sabiduríá un engendro 
mental no menos deforme y peligroso, la PEDANTOCRACIA".^ 

Nada se salva de la crítica o, para ser más exactos, de la nK)& 
del autor, el departamento de extensión universitaiia, la deno-
minadón de Altos Estudios, que a su juido ddbería ser la de 
Escuela de Estudios Especiales, o la de EspedaUdades Cientí­
ficas, la apertura a las "totalizadones del conocimiento que sí 
tienen su raíz en la denda", en especial "las doctrinas im>pa-
gadas por James" que, desde su punto de vista, lanzaban a los 

"•/6¿d.,p. 19. 
»™7feKÍ.,p. 37. 

llorado Barreda, "Apuntes para..., Diálogo IV...", p. 128. 
Ibid., pp. 134-135. Su definidón de "pedantocrada*: Tía pedantocracia es en 

el orden mental lo que es la i^tocrada en la economía industriaL Itm dos son 
esencialmente egoístas y aspiran al más opresor motuyx^io. La primera quiere 
monopolizar en provecho propio, la influencia mental y social que suministra el 
caudal de las ideas, como la otra trata de hacerlo con la riqueza material' ("Diálogo 
VI, "La Pedantocracia'", p. 132; "Diálogo VI, 'Suum Caique' (concluye)". 
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escolares en busca de quimeras metafísicas; la absurda idea de 
una "universidad radicalmente transfonnada", los grados y tí­
tulos universitarios, base formal de la "pedantocrada"; los 
miembros del Consejo Superior de Educadón Pública, y las 
sesiones en que se discutió el invyecto de ley constitutiva de la 
imiversidad, desde su punto de vista plenas de contradicdo-
nes e imprecisiones históricas y filosóficas; el binomio Estado-
universidad; la falsa autonomía; la universidad como 
coronamiento de la educadón nadonal; la enseñanza de distin­
tas espedaUdades, exdusivamente atentas al detalle pero ca­
rentes de im prindpio rector; la incorporadón de la E!scuela 
Nadonal Preparatoria en la naciente institudón; la supuesta 
neceddad de iim univerddad que coordinara las distintas escue­
las e institutos. En fin, todos y cada uno de los elementos cons­
titutivos de la universidad pasaron por la picota destructora 
de Horado Barreda. 

Pero si dejamos a un lado las múltiples razones antiuniver­
sitarias, esgrimidas por ambos interlocutores (el sentido co­
mún y su disdpulo), el asimto de fondo de estas apasionadas 
"charlas domingueras" se reduce al int^to, tan desesperado 
como inútil, de preservar el sistema educativo positivista que, 
desde su punto de vista, se encontraba seriamente amenazado 
por el raimen universitario. 

En ^ecto, entre las constantes de esta serie de artículos, 
induidos los firmados por Aragón, destaca su interés por su­
brayar la ímportanda de la Escuela Nadonal Preparatoria, 
única fímdadón a la que acertadamente podría designarse como 
"imiversidad radicalmente transformada" y adecuada a los 
tiempos modernos, parque sólo en ella, "instructiva y educadora 
por esencia", se realizaba "la verdadera universalidad de 
la enseñanza".''^ 

De tal forma que, tanto para Aragón como para Barreda, 
Escuela Preparatoria y Universidad eran ctmoeptos antagónicos, 
irreconciliables; el predominio de uno implicaba el aniquilamien­
to del otro: 

Nuestra historia también contará un día, que los turbantes 
universitarios no perdieron tampoco la ocasión de repetir en 

Horacio Barreda, 'Apuntes para.... Diálogo IV", p. 106. 
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diversos tonos [...] "preciso es remmdar al quimérico Sist^na 
de enseñanza aidclopédica que pretende acabar con la anarquía 
mental, educando las inteligencias, las voluntades y los 
corazones. Destruyamos ese Sistema que es enemigo nato de la 
Univenitas Studiorum'.^* 

Dada su escala de valores, aquella rejnresentaba im plan 
educativo terminal, orientado por el único sistema filosófico 
positivo; mientras que en esta última, "la gran mqj^anga pe­
dagógica" —como a menudo la denominaban—, prevalecería 
la parcelización del ocmodmiento dentifioo; y aun peor, la ca-
renda de todo prindpio sistematizador. La incorporadón de 
la Escuela Pleparatoria a la Universidad Nadonal confirmaba 
sus temores, pues de institución vertebral del sistema educati­
vo positivista, como fuera antaño, se la reducía a una simple 
antesala de eepedalizadón, obligándola a ceder a Altos Estudios 
el sitio honorífico de "coronamiento de la educadón nacional" 
desatino que ni Arf^ón ni Barreda estaban dispuestos a con­
sentir. Por último, el hecho de que en la imiversidad rédente-
mente creada convezgieran disdplinas dentíficas y filosóficas, 
condición que desde su punto de vista la convertía en un organis­
mo híbrido, bioé&do, rdiiasaba toda posibilidad de entendimiento 
entre los dirigentes de la educadón nadonal y este postrer 
reducto del positivismo ortodoxo, representado casi exdusiva­
mente por Barreda y dragón, ya que, para entonces, gran parte 
de sus antiguos correligionarios y amigos optaron por abando­
narlos en su terca e infructuosa cruzada antiuniversitaria.^ 

B)id., p. 117. Se referia al mtittmB educativo de la Escuela Nacional Preparatoria. 
A la muerte de Parra (1912), y a pesar del acelerado descrédito de la filosofía 

positivista, Barreda y Aragón mantuvieron relaciones con los camaradas europeos. 
Contra viento y marea, sostuvieron la publicación de la Revista Positiva basta 1914, 
fecba en que, por fiüta de recursos y apoyo, se optó por suspenderla temporalmente, 
en espera de tiempos mejores. Muñto Horado Barreda (1914), quedó Aragón acom­
pañado de figuras menores, debilitamiento semejante al sufrido por los positivistas 
del viejo continente. Hacia 1920, continuaban al lado de don Agustín, Gerónimo 
López de Llergo, Rafael Simoni Castelvi y el doctor Javier Hoyo, miembro del Comité 
Positivista Occidental. Sin embargo, para la ceremonia de jubileo de Corra, presi­
dente internacional de dicho organismo (1928), además de aquéllos, asistieron Miguel 
Macedo y Valentín Gama, hedu que denota importantes reminiscoicias doctrina­
rias entre algunos de los viejos discípulos (Moisés González Navarro, "Los positivis­
tas..." 1969, pp. 126-126). Por b que toca a Agustín Aragón, hasta el final de su vida 
se mantuvo fiel a las enseñanzas de Comte y Barreda, a quienes, s ^ ^ sus propias 
palabras, "no dejó de glorificar año tras año y día tras día' (Moisés Ochoa, "Nuevo 
académico...', 1947, p. 51). 
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6. A MANERA DE EPÍLOGO 

Los apasionados "diálc^os" entre maestro y disdpulo se vieron 
sorpresivamente interrumpidos por el inesperado rumbo 
que tomaba el país; al conocer la renuncia del gabinete porfi-
rista, ambos interlocutores optaron por abandonar el camjx) de 
batalla, pues eqidvocadamente creyeron que, tras el derrumbe 
del régimen, sobrevendría el desplome de la nádente univer­
sidad. A su juido, la opinión pública había determinado la caí­
da de "los sultanes", con lo que U^aba a su fin "la retr^rada 
autocrada que imperfüba en la Instruodón Pública". Portanto,"él 
buen sentido común, enemigo de enseñarse con los caMos, y 
dando por un hedió que la "creadón de los sultanes no tardaría 
mudio en volv^ a su tumba para no salir más de ella",^ ded-
dió poner punto final a esta secuela de charlas dominicales. 

En cuanto a Sierra, sorprende la displicencia con que tomó 
los escritos de Arción y Barreda; al parecer—dado el silendo 
que Sierra guardó— poco crédito le merecían sus fanáticos de­
tractores; o en todo caso, la seriedad y presteza como se iban 
desarrollando los acontecimientos políticos concentraron su 
interés obligándoto a deamtenderse de aquellas cuestiones de me-
nor significación. Hasta donde se sabe, sólo Antonio Caso 
respondió al reto y tomó la pluma en defensa de la política 
educativa de Sierra, de la apertura filosófica, y por supuesto 
de la Universidad Nadonal. Mediante cuatro artículos inti­
tulados, "La universidad y la capilla o él fetichismo oomtista 
en solfa", publicados por la Revista de Revistas entre marzo y 
abril de 1911,^ el entonoes secretario de la Univeraidad Nacional 

"'Horacio Barreda, "Apuntes para..., Diálogo VI: 'Suum Cuigue* (conduye)*, p. 
293. Este último diálogo data del 5 de abril de 1911, y fiie pubUcado 18 días después 
(23 de abril) en el número 133 de la Revista, en tanto que Sierra presentó su renun­
cia al caigo de Secretario de Instrucción Pública con fecha del 24 de marzo de 1911. 

9" En cambio, k» artkulos de Caso, "El campeón' (19 de marzo, 1911), *La doc­
trina' (26 de marzo, 1911), "Corolarios y objeciones' (9 de ahril, 1911) y un último 
sin título, puUkado el 16 de abril de 1911, íueron rápidamente reproduddos (mano 
1911), en la "BKÓáD. de polémica* de la Revista Positiva, precedidos de un breve 
comentario por parte de los editores, con el olqeto de mostrar a sus lectores el con­
traste entre los argumentos puramente Uterarios inspirados por el "decadente espí­
ritu metafisico', y los resultantes del criterio positivo (Revista Positiva, vol XI, pp. 
276-27% 304-316). Sobre el tema: Juan Hemándes Luna, "Sobre la fundación de la 
Umverddad NadonaL Antonia Caso iw. Agustín Aragón', en Historia Mexicana, 
núm. 63, México, enero-marzo, 1967, pp. 36S-381. 

185 



LA POLÉMICA EN TCffiNO A LA mEA DE UNIVERSIDAD EN EL SICLO XIX 

de México dio rienda suelta a su malestar e indignadón hada 
los corifeos positivistas. 

Consecueote con el timo imperante en los escritos de Araglki y 
Barreda, la répUca de Caso es ima completa sátira, que lo mis­
mo se jacta de la Revista Positiva, "silendoso e inadvOTtído 
órgano seudofílos^co del comtismo ortodoxo", que de la "tena-
ddad tan adimrable como infecunda" de qui^ la "dirige, edi­
ta, escribe y lee, tres veces por año, desde hace ya muchos".̂  
Confiesa el joven filósofo que hubiera pasado por alto los ata­
ques contra la figura y labor de don Justo Sierra, ya que, "las 
personalidades de excepdón se defienden por sí mismas", pearo, 
en cambio, no estaba dispuesto a callar ante la embestida con­
tra él nuevo instituto, considerado por el notable hispanista 
ñ'ancés M. Maitin^iche como la obra de mayor trascendenda 
en las festividades dd centenario. Así, indignado ante las fituses 
ampulosas de Aragón y sin la menor dosis de cortesía. Caso se 
dedica sistemáticamente a ridiculizarlo: "contra ese cadáver 
medioeval resudtado Qa universidadl, truena con santa ira, 
con ira de convicto y (X>nfeso, con todos los tronidos y traquidos 
y estallidos posibles, la elocuencia del director o subdirector o 
encargado del positivismo para la provincia mexicana".^ 

La actitud del ingeniero le mueve a risa, y no encuentra 
nada más digno de comparadón que los divertidos lances del 
Quqote olas niemorables hazañas caballerescas al estilo del Ama-
dÍB de Gaiila. Féro al loargen de burias y sarcasmos, Caso ofiece 
su propia interinetación del asunto. En el fondo, según afimui, 
Aragón procedía inspirado en "un intenso odio sectario contra 
las preocupadones más altas y más fundamentcdes de la hu-
manidad","° impelido por el gran temor de ver resurgir las espe-
cuUuáoiies mr&Mfíairíta en kis cátedras nuevas, y el consecuente 
dernmibamiento del positivismo:'Teme, en fin, ver desmoronar­
se ante una generadón nueva, ávida de denda y de libertad y 
cansada ya, por v^tura, de la misámma escoMsttca posiíitftS' 
ta, tan inferior como otra cualquiera".̂ ^ 

Antonio Caso, "La Univertidad y la capilla o el fetichismo comtista en solfa I. 
El campeón", en ReviOa Positioa, vol XI, p. 276. 

"»J6K¿,p.277. 

""Antonio Caso, "La doctrina", p. 306. Cursivas en el ori^naL 
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Sin desconocer la veraddad del comentario anterior, como 
hemos podido comprobar, los anatemas antiuniversitarios 
provenientes de la ortodoxia positivista se debían fundamen­
talmente—dogmatismo de por medio—a su inflexible convend-
miento del carácter retrógrado de la institudón, firente al 
supremo avance ropresentado por la Preparatoria. En todo caso, 
lo que importa destacar es que los excesos doctrinarios de Ara­
gón, secundados por Barreda, sin proponérselo, propiciaron 
^tre las nuevas generadones el smgimiento de una crítica 
abierta, sin ambages de tipo alguno, contra la filosofía positi­
vista, como consta en las siguientes palabras: "El primer gran 
homeniije que redbe la Universidad Nadonal de México, justo 
es decirlo, es ese anatema proveniente de una filosofía, de una 
r e l ^ ^ , de una política inadmisibles que pretendieron impo­
nerse a la humanidad como monumentos intangibles, como el 
FIN FINAL, de seculares soluciones".̂  

Entro él vigoroso poder cgerddo por él dt̂ ma católico y la 
"secta ridicula" que implicaba la religión de la humanidad, para 
Caso no había posibilidad de duda. Sin embargo, consideraba que 
gradas a la herenda de nuestros reformadores, la educadón 
nadonal, y espedalm^te la universidad, retomarían el cami­
no de la independida y la libertad, dq'ando atrás "el torpe 
roncor de los epígonos del positivismo, enloqueddos por el des-
predo con el cual se observan en todo el mundo civihzado 
sus prácticas de ópera bufa, sus cenáculos esotéricos, su men­
talidad incurablemente sectaria y mezquina".̂  

De esta forma, la reacdón antipositivista apenas inidada 
por los int^rantes del Ateneo, al calor de la polémica Caso-
Aragón y del v i r ^ político del país, consolide posidones e irrum­
pió abruptamente, pr̂ ;onando ima nueva manera de perdbir 
las cosas. Contra las acusadones de Aragón y de su "ortodoxo 
pimpollo", como burlonamente denominaba a Horado Barre­
da, el autor defendía la r^tiva autonomía universitaria, ori­
ginada en la determinadón ofidal, de 'independizar, libertar, 
en cierto sentido por lo menos, la enseñanza mas alta y espedal, 
del dominio o direodón inmediatos del Estado".^ 

Ibid., p. 306. 
^ Ibid., p. 309. 
'^Ibid. y "Corolarios y objedones', p. 311. 
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Con ello. Caso abordaba una de las cuestiones de más fondo 
presentes a lo laiigo de la discusión: k independenda, "dentro de 
dertos lúmtes indispensables", déla educadón superior, hasta 
entonces sometida a los arbitrios del ministerio de Ihstrucdón 
Pública. Hay que reconoce qjae si apasionado era el ataque, 
no menos lo era la defrasa, pues, como se sabe, la precaria 
"autonomía" del año 10 estuvo sumamente limitada por las 
excesivas facultades y atríbudones concedidas al ̂ ecutivo, por 
lo que festinarla a ese grado resultaba exagerado.^ 

Por otra parte, resulta interesante observar cómo ambos 
bandos enarbolaban la bandera de la emandpadón educativa 
rospecto al Estado, y acusaban a sus opositores de lo contrario. 
Ya para finalizar sus intervendones, el tono de Caso parece 
suavizarse tras reivindicar d carácter progresista y liberal de la 
institudón y como si deseara establecer un puente de acerca­
miento entre ambas posiciones, hace un firanco reconocimiento 
a la labor de Gabino Barreda, cuyos prindiños se aceptaban y 
continuaban en las aulas tmiversitaiias: 

Nuestra Universidad —sin cátedra de teología—, nuestra 
Universidad laica, simple organizadón dentCfica y filosófica, 
es la apHcadón general del criterio libre y positivo que sirvió 
al doctor Barreda para la ñmdacíón de la Escuela Nacional 
Preparatoria. La Universidad de hoy, como la Preparatoria de 
itonces, han de verse como institutos que procuran cada uno, 
dentro de sus límites singulares, construir la mayor redpro-
ddad posible entre todas las ramas de la actividad intelectual 
verdaderamente independientes.^ 

Paredera que el joven ateneísta intentara reparar las fre­
cuentes omisiones cometidas anteriormente por Sierra. Con 
todo, dada la credente comente antipositivista del momento, 
sorprende su insistencia por reoonooer "el podra:oso impulso" del 
gran educador don Gabino Barreda, así como la continuidad 
ideológica entre su labor educativa y la del ex secretario de Ins-
trucdón PubUca. EIl hedió es relevante pues denota los fuertes 
vínculos —difíciles de romper— entre él esquema filos^co que 
declinaba y las nuevas generadones. En cambio, hada Aragón 

** Un completo y apretado anAlisiB de U raíociiÍR Univetiidad y Estado «yiin la 
Ley Constitutiya de 1910, en Gloria Villegas, *La Universidad de Justo Serra..." 
1984, pp. 7&«1. 

'"Ibid., p. 312. Curaivas del autor. 
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y Barreda, portavoces de la ortodoxia comtista, no había con-
templadón a^una: "después de inclinarse hasta el despresti­
gio, se encaminaban fisitalmente al firacaso y a la muerte".^ 
Fór lo que toca a la Universidad, a despedio de las oondidones 
negativas que enfî entaba. Caso le auguraba laiga vida, tal y 
como acontedó. 

Para regocijo de algunos y s<npresa de mudios, las predic-
dones del "buen sentido común" respecto al próximo derrum­
be de la Universidad no fueron acertadas, pues la institudón, 
aunque tambaleante, dio la batalla contra los nuevos e incisi­
vos ataques que le salieron al paso. En efecto, a la embestida 
oficial orquestada por los diputados José María Lozano y Fran-
dsco P. Olaguíbel en mayo de 1912,^ se unirían los argumen­
tos harto conoddos —apenas acicalados con algún dato 
novedoso—de Barreda y Aragiki, quienes aprovediando el des­
control reinante, hada noviembre del mismo año, a nombre de 
la Confederadón Cívica Independiente, soUdtaran ante el Con­
greso la supresión de la Universidad Nadonal, con todo y su 
flamante Escuela de Altos Estudios, aquélla "por inútil y nodva", 
esta última por "prematiu*a en extremo", en el supuesto de que 
sus congéneres de otras partes del mundo hubieran tenido el 
éxito que pr^tmaban sus apologistas mexicanos.^ 

Empero, tanto los planteamientos teórico-filosóficos e^rimi-
dos por los viejos opositores, como los de orden económico y 
práctico aducidos por los redentes impugnadores firacasaron 
en su intento. Tras agria discusión y reñida votadón, la Uni­
versidad superó este primer sofocón posrevoludonarío, con lo 
que, además de escurar su supervivenda, finalmente ponía 
término a esta secular polémica dedmonómca en torno al concepto 
"universidad". En lo sucesivo, el tema de discusión se orienta­
ría hada planos mucho más concretos, como la organizadón y 
fimdonamiento de la Unive:^dad Nadonal de México; pero, a 
diferenda de otros tiempos, por lo menos hasta el día de hoy 
a nadie se le ocurriría cuestionar la pertinencia o el carácter 
progresista inherente a este tipo de institudones. 

«"Jftid.,p.315. 
M Véase Gloria Villegas, "La Universidad de Justo Sierra...', 1984, pp. 97-102. 
"* Horacio Barreda y Agustín Aragón, l^as universidades y la Universidad Na­

cional de México", ea Revista Positiva, vol. VII, p. 598. (El dociunento está fechado en 
noviembre de 1912.) 

189 





CONCLUSIONES 

De esta forma damos fin al presente trabcgo, en el que, como ha 
podido comprobarse, hemos intentado efectuar el s^uimiento 
del concepto "universidad" a lo laigo dd s^o xix, desde los 
tiempos de su inicial desprestigio, oonsecu t̂e con la influencia 
innovadora de la Ilustradón y dd liberalismo, hasta su revalo-
radón y resuigimientó en la primera década de esta centuria. 

Por tanto, nuestro objeto de estudio no ha ddo, como erró­
neamente podría creerse, analizar la historia o las vicisitudes 
de una universidad en particular, sino que nos ha preocupado 
abordarlas desde un enfoque general: precisar las razones de 
la decadencia de esta institudón, los argumentos con los que los 
liberales mexicanos justificaron sus continuas clausuras, los es­
grimidos por los podtivistas para impedir su restablecimiento, 
y, por supuesto, los expresados por quienes, como ñie d caso 
de Sierra, se afanaron por su reint^rad^ al aparato educati­
vo mexicano. 

Observada desde esta óptica, d análisis de la polémica se­
cular en torno d (xmcqito "imiverddad", además de informarnos 
sobre esta temática en particular, aporta importantes demen­
tes que nos adentran en otros asuntos más o menos íntima­
mente ligados a ella, aunque no de menor importanda, como, 
por ejemplo, el problema de la rdadón E^stado-educadón, el 
del centralismo educativo, el vinculado con el constante in­
terés por librar un efectivo desarrollo dentífico y tecnológico 
como base dd fiituro prĉ preso, el de la gratuidad de la ense­
ñanza—ya sea elemental o prafedonal— ,̂ d rdadonado con la 
educadón para adultos, o d de los diversos matices y hasta írac-
turas ideológicas que caracterizaron a la escuela positivista 
mexicana, sólo por dtar â ûnos de los más s^nificativos. Des-
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de l u ^ , muchas de estas cuestiones colaterales no han sido 
abordadas aquí con la profundidad y amplitud necesarias, 
sino únicamente en la medida que lo requería nuestro objetivo 
principal, por lo que, en todo caso, quedan sólo apxmtadas. 

Por otra parte, debido a la ampUtud temporal de nuestro 
estudio, fue preciso aproximamos a diversas etapas históricas 
y a sus respectivas problemáticas sodopolíticas, contextos en 
los que, en gran medida, encontramos muchos de los elementos 
determinantes de la cuestión educativa en general y, en parti­
cular, de la universitaria. No obstante, en el presente apartado 
se destacan únicamente lets conclusiones más últimamente 
enlazadas con nuestra preocupación central: 

• El desprestigio de las imiversidades tanto en Europa como 
en México obedeció a la gradual incapacidad de estas ins­
tituciones para responder a los novedosos requerimien­
tos que exigía la transformación ideológica y sodopolítica 
característica de la segunda mitad del siglo xvm y los ini­
cios del XDL 

• En el caso de México, el concepto "imiversidad" entró en 
crisis a partir del colapso del sistema colonial, pero no fue 
sino hasta la década de los treinta del s^o xix cuando la 
generación liberal que encabezaban Valentm Gómez Farias 
y José María Luis Mora decidió suprimirla por conside­
rarla 'inútil, irreformable y pemidosa". 

• A partir de esta primera clausura la Universidad, últi­
mamente hgada a los intereses partidistas, entró en una 
dinámica de cierres y aperturas, que concluyó en 1865, cuan­
do la administradi^ dd S^undo Imperio decretó su dau-
sura definitiva. Muy dentro de la técnica liberal, 
Maximiliano consideraba que lo que en la Edad Media se 
llamó iiniversidad, hada mediados del siglo xix había lle­
gado a convertirse "en una palabra sin sentido". Para sus­
tituirla, proponía la creadón de una serie de escuelas 
especiales, que deberían cubrir todos los ramos de las deu­
das y de las artes. 

• Además del caráder púbUco, gratuito y obligatorio de la 
enseñanza elemental, Maximiliano planteaba la institu-
dón de \m dstema escolar secundario que, además de edu-
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car a las clases media y alta del país, brindaría las bases 
necesarias para los estudios superiores y especíales. 
A la caída del Lnperio y ya restablecido él orden republica­
no, se reorganizó el sistema educativo vigente, considera­
do como ima prioridad nacional. Para realizar esta tarea 
se conformó una comisión especial integrada por desta­
cadas personalidades de la época, entre las que, a la pos­
tre, se impuso el lidmizgo ideológico de Gabino Barreda, 
y de cuyos trabegos siugiria la Ley de Instrucción Pública 
del 2 de diciembre de 1867. Conviene subrayar que mu­
chos de sus postulados venían planteándose desde tiem­
po atrás, y que sólo a partir del tritmfo liberal y de la 
restaxu'ación republicana fue posible concretarlos legal­
mente y llevarlos a la práctica. 
El nuevo código, inspirado en la filosofía positivista, cen­
tró su atenddneala enseñanza media, para lo cual instíttyó 
un plantel especial, la Escuela Nacional Preparatoria, que 
actuaría como directriz del sistema y como modelo de las 
escuelas estatales de su tipo. Además, con su novedoso 
plan de estudios —bomc^neo, enádopédíco y jerárquioo—, 
se pretendió formar un nuevo tipo de ciudadano, el cual, 
poseedor de ima mentalidad diferente, será capaz de supe­
rar las antiguas rencillas partidistas y sustentar una etapa 
de orden, paz y pn^preso. 
En cuanto a la educación superior, la ley positivista cerró 
filas con la posición liberal y, en consecuenda, mantuvo 
el tradicional recbazo a las universidades. En su Iv^ar, 
ima serie de escuelas nacionales se hicieron cargo de la 
formación profesional de la juventud mexicana. 
Durante el periodo del lidera^o ideol^co del positivismo 
(1867-1910), el concepto '̂ universidad" continuó asociado 
con la serie de prejuicios en su contra. Pese a sus diferen­
cias, tanto liberales ocnno positivistas id^tíficaron a esta 
institución con la etapa colonial y con ua tipo de educación 
retrógrada, no sólo incapaz de responder a los retos de la 
era positiva, sioo iaduso contraria a sus objetivos. De ahí 
su tfgante exclusión del proyecto educativo nacional. 
No obstante d marcado rechazo oficial hada las universi­
dades, a lo largo de didia etapa se presentaron interesan­
tes propuestas que, ya de una u otra forma, pugnaron por 
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su restablecimiento: el movimiento estudiantil de 1875, no 
casualmente denominado la'"Universidad libre''y, con pos­
terioridad (1881), el pityyecto de Justo Sierra para crear 
una Universidad Nadonal son dos ejemplos de la persis-
tenda y fuerza del modelo unive^tario, tanto entre los 
jóvenes estudiantes como entre algunas prestigiadas fi­
guras de entonces. 
El movimiento de la "Universidad Hhre", además de revi­
vir el recuerdo de estas instituciones, profñdando la re­
flexión colectiva sobre el asunto, sacó a la luz importantes 
facetas y problemas de la organizadón educativa predo­
minante. Entre éHos destacan el clamar juvenil por rom­
per con prácticas anacrónicas como d iiiteñoado; d afán por 
conquistar mayores máigeies de libertad, patente en la 
demanda de transformar los r^ameitos escdaies; pero, 
sobre todo, d rechazo de un importante sector de la comu­
nidad al credente control gubemam^tal sobre d siste­
ma de instrucd^ pública. 
Simultáneamente a estas "firacturas del sistema", y moti­
vada por los mismos asuntos (internado, engefianza de la 
metafidca y la podble creadón de una universidad), fiie 
presentándose tma lenta p&m pn^resiva escisión en las 
filas podtivistas, constituyéndose dos grupos: los "orto­
doxos", capitaneados por Agustúci Aragón, y los iseterodaxos" 
o gobiernistas, encabezados por Sierra. 
El distanciamiento entre uno y otro grupo se acrecentó 
notablemente a partir de 1901, fecha en que Justo Sierra 
se hizo cargo de la Subsecretaría de Instrucdón Pública, 
desde donite, rompiendo con algunos importantes postu­
lados positivistas con los que anteriormente pareda 
comulgar, «nprendió mía serie de reformas, abiertamen­
te rechazadas por los más cntodoxos s^n^idores de dicha 
doctrina. 
Dentro de las medidas innovadoras de don Justo, las que 
susdtanm mayor inconformidad entre d grupo opodtor 
fíieron la creadón de una Escuda de Altos Estudios y de 
una Universidad Nadonal. 
Aunque ambos proyectos, parte sustancial dd plan edu­
cativo de Sierra, se cniginaron varias décadas atrás, lle­
gado el momento propido para su íundadón se deddió 
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posponerlo de manera que formara parte del prĉ prama 
oñdal de celebradones conmemorativas del centenario 
de la indep^denda. Por ello, la embestida final del posi­
tivismo ortodoxo en contra de Sierra y de su política edu­
cativa se presentó hada finales de la primera década de 
este siglo, en forma simultánea a la inauguradón de la 
Universidad Nadonal. 
Para entonces, el grupo contrario al proyecto \miversita-
rio se había debiHtado significativamente, quedando re-
duddo casi exdusivamente a las figuras de Agustín Aragón 
(1870-1964), perenne e incansable defensor de la ideas 
positivistas en México, y de Horado Barreda (1863-1914), 
hijo prím(^énito del fundador de la Escuela Preparatoria 
y fiel continuador de sus enseñanzas. 
Tales personfges se valieron de la Revista Positiva, prin-
dpal órgano pubhdtario en México de didia filosofía (1901-
1914), para arremeter contra la política educativa de Sierra, 
pero especialmente contra su interés por crear una Es­
cuela de Altos Estudios y por revivir el tipo de enseñanza 
y organización imiversitarias. 
Las argumentaciones esgrimidas por Aragón y Barreda, 
profundamente semê jantes entre sí, al pxmto que es difí­
cil diferendar unas de las otras, intentaron por todos los 
medios a su alcance, induidoe el sarcasmo y la burla, desca­
lificar el valor académico de tales institudones y compro­
bar su carácter retrógrado. 
Para Aragón y Barreda, la enseñanza universitaria no 
conformaba un sistema educativo integral, como décadas 
antes lo había constitmdo la Escuela Fteparatoria. Por el 
contrario, sostenían que por su organización gremial, crea­
dora de una casta privilegiada: l a pedantocrada", por su 
perspectiva pardal del conocimiento, carente de \m crite­
rio filosófico común que le sirviera de enlace, y por su 
retomo al conocimiento metafísico, s^pnificaba un imper­
donable retroceso para el desarrollo evolutivo del país, el 
cual sumiría al educando en una verdadera anarquía 
mental. 
Su encono hada este tipo de institudones queda de mani­
fiesto en acunas de las expresiones utilizadas para de­
signarlas, como, por ejemplo: "gran mojiganga pedag^ca", 
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"Goliat universitario'', "terrible filisteo hoy enemigo nato 
de la verdadera educadón nacianal", "hga primogénita de 
los sultanes", "colmenar doctoral", "corporadón doctoral", 
"impenetrable momia", "esfinge universitazia". 
Como puede apreciarse, además de la educadón y d^ mé­
todo escolástico, lo que los teóricos liberales y positi­
vistas no podían aceptar del sistema universitario era su 
carácter corporativo. De ahí sus constantes ataques a esa 
élite intelectual o "pedantocrada", que resurgiría a su som­
bra y que resultaría tan n^;ativa como la oligarquía en el 
plano Bodoeoonánico. 
Asimismo, en el fondo de esta interminable serie de argu-
mentadones y críticas en contra de las universidades es­
taba el afán de Barreda y Aragón pcnr preservar el sistema 
educativo positivista que, desde su punto de vista, se 
encontraba seriamente amenazado por el r ég im^ uni­
versitario. 
Por lo que toca a Justo Sierra, no se ocupó de responder 
abiertamente a los embates de sus atacantes, pero, en 
cambio, mostró gran preocupadón por destacar el carác­
ter dentífico, progresista y laico de la Universidad Nado-
nal, con lo cual la diferendaba ampliamente de sus 
predeces(Nras. Para él, las universidades modernas «ins­
tituían centros de progreso inteledual, cuyos fintos, con 
postCTÍoridad, beneficiarían a toda la nadón. 
Otra de sus caracteríisticas más importantes fue su condi-
dón académica "autónoma", prindpio por él que Sierra 
venía luchando desde sus primeras propuestas dtirante 
la década de los setenta. 
A lo largo de esta polémica dedmonónica motivada por el 
enfin^tamiento entre opuestas ooncepdones de univesi-
dad, la reladón Estado-educadón ocupó un lugar desta­
cado. En este punto sorprende observar la identidad de 
objetivos pers^uidos por cada una de las partes, esto es, 
independizar la educadón superior del control guber­
namental e imprimirle una (nientadón fi:ancamente na-
donahsta. 
Destaca también la constante preocupadón ofidal —in­
dependientemente de sus tendencias políticas o sus oon­
cepdones filosóficas— por alcanzar un sistema educativo 
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Óptimo, capaz de dtuar a México a la altura de las gran­
des potendas dd mundo, objetivo que, al parecer, conti­
núa representando imo de los grandes retos por resolver. 
En todos los casos, soludonar el problema educativo cons­
tituyó \m valor social prioritario, e íntimamente ligado a 
las tendencias pdíticas y económicas prevdedentes. 
El inido dd movimiento armado de 1910 puso fin al em­
bate positivista en contra de la Universidad Nadonal y 
de la Elscuela Nadond de Altos Elstudios. Equivocada­
mente, A r f ^ n y Barreda plisaron que ambas institudo-
nes desaparecerían junto con d régimen que las había 
constitiddo. Empero, no obstante sus últimos afanes por 
acabarla, realizados en el seno de la XXVI legislatura, 
la revoludón respetó a la iostitudón porfirista y, t d y 
como lo vaticinara Sierra, "con caracteres nuevos" quedó 
destinada a una vida perdurable. 
Una vez superada esta primera crisis posrevoludonaria, 
terminaba la prolongada disputa en tomo d iMíyor o me­
nor sentido de las universidades. Venddos los prejuidos 
decimonónicos en su contra y aceptada su razón de ser, la 
vmiverddad finalmente recuperó un espado dentro dd 
proyecto educativo de México. 
Con la fundadón de la Umverddad Nadond, finente a la 
soludón partidaria de firagmentar la educación superior 
en varias escuelas independientes entre sí, trixmfó la op-
dón que garantizaba unidad académica y administrativa 
para los estudios profesiondes. 
En lo suoedvo, la discudón se orientaría hada otros pla­
nos, pero, a diferenda de lo ocurrido diurante el siglo xix, 
a nadie le interesaría—por lo menos hasta d día de hoy— 
descalificarla por su condidón gremid o cuestionar su vdor 
en tanto dtemativa educativa viable. 
A partir de su fundadón, la Universidad Nadond inidó 
un nuevo proceso de autodefinidón de acuerdo con su ca­
rácter moderno y con las añedentes y cambiantes deman-
das nacionales. 
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DE AGUSTÍN ARAGÓN* 

A) BiBUOGRAFtA 

ARAGÓN, Agustín, A D. Xenopol y el Sr. Lic. D. Antonio Caso, 
comentarios. Ensayo leído el 9 de septiembre de 1920, 
México, Murguía, 1920. 

"Alocudón leída en nombre de la Sociedad de Ingenieros y Ar­
quitectos de México en la festividad que oi^anizó para 
conmemorar el primer centenario de la visita y explora-
dón del territorio nadonal, que efectuaron el egregio Barón 
de Humboldt y su ilustre compañero Amadeo Bompland". 
Discursos pronunciados en la velada conmemorativa del 
centenario de la estancia en esta República del Barón 
de Humboldt y de su compañero..., México, Oficina Tipo­
gráfica de la Secretaria de Fomento, 1904. 

"Apredadón positiva de la ludia por la existenda", en Memo­
ria de la Sociedad Cienttfica Antonio Alzate, México, Ofi­
cina Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 1896. 

Cartas relativas a la lucha por la existencia, México, Oficina 
Tipográfica de la Secretaria de Fomento, 1896. 

Centenario del patrido José Ma. I^esias; discurso en honor 
suyo leído en la comnemoradón oiganizada por la escuela 
positivista mexicana y que se verificó el 20 de enero de 
1923 [en] la Ciudad de México, México, Victoria, 1923. 

Comentario al disciirso del Sr. José Y. Limantour, secretario 
de Hadenda, en la ceremonia de dausura del Coi^reso 
Científico Nadonal. 

* Las obras citodu con un asterisco proceden de rderendaB indirectoB, qiK 
lian podido ¡n^ecisar ni ooofiimar. En su mayor parte fueron tomadas de las Memo 
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Composidones poéticas, México, Cultura, 1922. 
Conferencia sobre las aptitudes que deben tener los jóvenes que 

se dediquen a la carrera de la ingeniería y las dificultades 
de adquisición de los conocimientos de la misma carrera, 
y ventajas del ejercicio de ésta; dada en la Escuela Nacio­
nal Preparatoria el 26 de enero de 1906, México, Tipogra­
fía Económica,1906. 

Conmemoración a D. Manuel Vázquez Tagle; discurso leído la 
noche del 24 de septiembre de 1921 en la casa núm. 216 de 
la 5" calle de Pino en la Ciudad de México, M^co , Victo­
ria 1921. 

Datos para la historia de un crimen con algunos comentarios y 
dertas reflexiones. La educadón por d Estado y d podtí-
vismo y la revolxidón mexicana de 1910-1914 y una de las 
causas inmediatas desde d punto de vista agrario, México, 
Tipografía Eamómica, 1914. 

Diez retratos literarios de médicos mexicanos eminentes, Méxi­
co, Departamento de Sdubridad Pública, 1933. 

'Discurso en dc^o dd Dr. Gabino Barreda", Discursos pro­
nunciados en el Anfiteatro de La Escuela Nacional Prepa-
ratoriaenconmemoracióndelDr. Gabino Barreda, Mérioo, 
Victoria, 1921. 

"Discurso en honor de Bolívar", Homenajes a Bolívar en el pri­
mer centenario de su muerte, México, Imprenta de la Se­
cretaría de Reladones Exteriores, 1931. 

Discurso leído en la fiesta de inauguración del Teatro de los 
Héroes, de Chihuahua, la noche del día 9 de septiembre 
de 1901* 

Discurso pronunciado en la celebración del 47 aniversario de 
la fundación de la Escuela Nacional de Agricultura y Ve-
Urinaria, verificada el 22 de febrero de 1901. * 

Discurso pronundado por el jurado señor ingeniero don Agus­
tín Aragón, ante d gran jmrado. Acusadón contra d señor 
senador Lic. don José López Portillo y Rqjas..., México, 
Tipografía de Müller, Hnos., 1909. 

Discurso y poesía leídos en una velada que se efectuó en la casa 
del Dr. Parra, el 5 de septiembre de 1909. * 

rías de la Academia Mexicana Comqiandjmtedek 
Gráficos de la Secretazia de Educaión Pública, 1946, pp. 16-21. 
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Disertaciones políticas. La guerra hispano-americana, México, 
Eusebio Sánchez, impresor, 1898. 

"El alcoholismo". Boletín de la Sociedad Mexicana de Geogra­
fía y Estadística, t. XLn, México, 1930. 

El Divorcio, México, Victoria, 1917. 
El estudio de las matemáticas desde el punto de vista educativo, 

México, Oficina Tipc^ráfica de la Secretaría de Fomento, 1895. 
El imperialismo yanqui, México, 1912.* 
"El nuevo sistema de Lógica del Dr. Parra". Encomio publica­

do en el Diario del Hogar, y satíricamente refutado por el 
Lic. Manuel Brioso y Candiani, en el periódico El País, de 
6 de marzo de 1905 y siguientes; y después en un folleto 
cuyo título es: Desde la tierra al olimpo.* 

El sodahsmo examinado desde el punto de vista científico, 
México, Compañía Elditora Latino Americana, 1924 [con­
ferencia]. 

"El territorio de México y sus habitantes", en México. Su evolu­
ción social, 1.1, vol, 1, México, J. Ballesca y Cía., 1902. 

España y Los EsUidos Unidos de Norte América, a propósito de 
la guerra, México, Eusebio Sánchez, 1898. 

Essai sur l'Histoire du Positivisme au Mexique. Avec ime pré-
face du M. Rerre Laffitte. [Este discurso fue pronundado 
en París en vma sesión de la Sodedad Positivista, el 10 de 
marzo de 1898, en comnemoradón del dodor Barreda.]* 

Examen de alguna de las consecuencias del cálculo de probabili­
dades bajo el punto de vista lógico, México, Terrazas, 1893. 

In memoriam: José Rodríguez Carracido, México, Murguía, 1828. 
"La geometría analítica y su diferenda con la apUcadón del 

algebra en la geometiría". Memorias de la Sociedad Cien­
tífica Antonio Alzate, t. 8.* 

"La higiene bucal púbUca desde el pimto de vista filológico", en 
Comisión permanente de higiene bucal pública, México, 
Victoria, 1922. 

La nota más discmxianíe del Centenario, México, Económica, 1910. 
La vida y la obra de Luis Pasteur, México, Cultural, 1922. 
"Las leyes penales desde el punto de vista filosófico", en Memo­

rias de la Sociedad Científica Antonio Alzate, México, Im­
prenta del Gobierno en el ex Arzobispado, 1898. 

Lord Cowdray y la ingeniería, México, M u i ^ a , 1927. 
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Los sofismas de algunos geólogos, México, Secretaría de Fo­
mento, 1894. 

'^beervadones relativas a la trigonometría y oondderadones 
acerca de los cdcdos numráioos", en Memoria de la So­
ciedad Cient^íca Antonio Alzate, t. 5.* 

"Palabras de adiós a M. Alessio Robles", en Novedades, Méxi­
co, 14 de noviembre, 1951. 

Pdabras de despedida d Dr. Femando Zárraga, México, 1929.* 
"Pobladón actud de México y dementes que la forman. Stis 

caracteres y su condidón sodd", en México. Su evoiudón 
social, México, J. Ballescá, 1902. 

Porfirio Díaz. Estudio histórico filosófico, México, Interconti-
nentd [1962]. 

Producir, México, 1929.* 
Reflexiones acerca del criterio de Pierre, México, Secretaría de 

Fomento, 1894. 
"Remembranzas (a la memoria de José López Portillo y Ro­

jas)", en Novedades, México, 18 dejxinio, 1950. 
"Sobre la defensa de la Ciudad [de México]. Contestadón de la 

Conferenda Cívica Independiente d Ajruntamiento de 
México", en El Tiempo, México, 7 de marzo, 1912. 

B) COLABQRAaca<ES DE AcUSTtN ARAGÓN 
E N LAHBVTSTA î osmvA 

• Revista Positiva, vd. I , M^co, 1901 

"Pacotillas, novela mexicana dd Dr. Porfirio Parra", pp. 24-26. 
**T»áiTafi)s",pp.2&^2. 
"Cuadro con las peculiaridades dd homestead en los Estados y 

Territorios de la Unión Anglo-americana", pp. 49-54. 
'YTomentario d discurso anterioif [se re&ece d discurso pro­

nundado por J. Y. Limantour en la clausura dd concurso 
dentífico de 1900], pp. 63-67. 

**Tárrafos",pp. 75-80. 
"El Sr. Dr. G. Gabino Barreda", pp. 109-116. 
** "Párrafos", pp. 163-168. 

''LoB aitículoB Btílalados oondos asterisoos están finnados por el "Editoi". 
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"Apredadón de la agricultura", pp. 194-200. 
"Nota del editor a Carta dir^da al C. Mariano Biva Pelado, 

gobernador del Estado de México, en la cual se tocan varios 
puntos relativos a la instrucdón pública", pp. 200-203. 

** "Nota del editor" [a la serie de artículos de Gabino Barreda 
pubUcada bsgo la denominadón de la "Instrucdón Públi­
ca" en él Diario Oficial, durante los meses de septiembre, 
octubre y noviembre de 1872], pp. 258-259. 

** "Párrafos", p. 340. 
** -Párrafos", pp. 378-380. 
** "Párrafos", pp. 410^12. 
"Necrología, El Sr. Ing. don Manuel Ramírez", p. 412. 
"Inauguradón del" Teatro de los Héroes' en Chihuahua", pp. 

430-440. 
"Párrafos", p. 484. 
"Necrología, El Dr. Pedro Noriega Leal", p. 484. 
"Alocudón leída en la apoi^ura de las sesiones en México del 

'American Institute of ̂ fining Engineers'", pp. 507-513. 
"BibUogra£ía",pp. 524-532. 
** "Párrafos", p. 532. 
• Revista Positiva, Vol. 11, México, 1902 
** "Párrafos", 1902, p. 32. 
"BibUografiía", pp. 61-64. 
** "Párrafos", p. 64. 
"La Asodadón de estudios sedales 'Gabino Barreda' en Tam-

pico", pp. 84-87. 
** "La Filosofía rusa contemporánea por Ossip Lourie", pp. 100-

101 [traducdón]. 
"El Sr. Dr. don Gabino Barreda", pp. 105-110. 
"Alocudón leída en la velada que organizó la Sodedad de Inge­

nieros y Arquitectos de México en honor del Sr. Ingeniero 
D. Manuel María Centraras", pp. 165-171. 

"Causas de nuestra escasa producdón literaria y medios de 
combatirlas", pp. 177-187. 

"Juárez", pp. 342-352. 
"Inai^uradón de la estatua de Augusto Comte en París el 18 

de mayo de 1902. Discurso del representante de la Comi­
sión Mexicana que patrocinó la raneodón de la estatua de 
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Augusto Comte en nombre de la Sodedad Podtivista de 
México^, pp. 352-355. 

** "La S^nuula Conferenda Panamericana", pp. 359-371. 
** "Párrafos", pp. 375-376. 
"El Papd de la poesía en el período industrid", pp. 377-392. 
"Discurso leído en la'Sodedad Ignado Ramúre^ el 19 de agosto 

de 1902", pp. 439-444. 
"La estadística", pp. 484493. 
"Párrafos", pp. 495-496. 
"Nuevo dstema de l<^ca", pp. 514-516. 
"La Sodedad Podtivista de Centro América", pp. 522-524. 
** "Párrafos", pp. 524-526. 
• Revista Positiva, vol. m , México, 1903 
** "El positivismo", pp. 1-7. 

"La agresión de Inglaterra y Alemania a Venezuela" pp. 24^2. 
"Herré Laffitte. Discurso Iddo en la Sodedad Podtivista de 

México en la velada organizada por didia sodedad para 
conmemorar la muerte de Pierre Lafitte, director que fue 
del podtivismo y sucesor y continuador de Atigusto Com­
te", pp. 33-51 

"Alocudón Idda en la reapertura de la Sodedad de Estudian­
tes 'íffoaxio Ranmez*", pp. 113-121. 

"El Sr. Dr. D. Gabino Barreda", pp. 150-155. 
"Neurología, 'Emile Antoine'", pp. 171-174. 
Influencia sodd y moral de la lectura de novdas en la juven­

tud", pp. 263-273. 
** "Párrafos", pp. 276-278. 
1>a inai^uradón de la estatua del Dr. Gabino Barreda en la 

dudad de Puebla", pp. 279-286. 
"LeónXnr, pp. 397-40L 
"Párrafos", p. 430. 
"El Dr. Alejandro Bain", pp. 481-487. 
"Discurso Iddo en la distiibudón de premios de la expoddón 

de gaiudería de Coyoacán, efeduada d 8 de noviembre 
de 1903", pp. 541-550. 

"La República de Panamá y la diplomacia contemporánea", pp. 
550-558. 

"Párrafos", pp. 566-567. 

204 



A P É N D I C E B I B L I O H E M E R O G R Á F I C O D E A G U S T Í N A R A G Ó N 

• Revista Positiva, vol. IV, México, 1903 
** "El positivismo", pp. 78-80. 
** "El profesor Mommsen", pp. 171-172. 
"Alocudón leída en nombre de la Sodedad de Ingenieros y Ar-

qtdtectos de México en la festividad que organizó para. 
conmemorar el primer centenario de la visita y exploradón 
del territorio nadonal que efectuaron el egr^o Barón de 
Humboldt y su ilustre compañero Bonplemd", pp. 265-268. 

"Una grande obra mexicana de Füosofía, Nuevo Sistema de 
Lógica inductiva y deductiva, por el Dr. Porfirio Parra, 
antiguo profesor de Lógica en la Escuela Nacional Pre­
paratoria", pp. 271-294. 

** "Párrafos", p. 302. 
"Herbert Spencer, In memoriam", pp. 303-334. 
"Discurso leído en la repartidón de premios a los alumnos del 

Colegio Mihtar", pp. 348-355. 
"El Sr. Dr. D. Gabino Barreda", pp. 392-397. 
"La escuela primaria en México", pp. 401-407. 
"Papel sodal de la guerra", pp. 433-447. 
"Post scriptmn", pp. 447-451. 
"El Dr. Ignado Alvarado", p. 496. 
"La poesía positivista", pp. 530-532. 
** "La síntesis de Augusto Comte. Adaradón reladonada con 

el artículo *Herbert Spencer' del Dr. Manuel Flores, direc­
tor de la Escuela Nadonal Preparatoria y profesor de Ló­
gica, pubhcado en El Mundo Ilustrado del 20 de didembre 
de 1904", pp. 538-545. 

"Elogio de Don José Antonio Alzate y Ramírez", pp. 564-572. 
"La denda y la filosofía en México (artículo pubUcado en la 

Revista Ilustrada Cuba y América, que se edita en la Ha­
bana)", pp. 616-619. 

"El nuevo subsecretario de gobemadón" (dedicado a Enrique 
C. Creel), p. 622. 

• Revista Positiva, vol. V , México, 1905 
** "El positivismo", pp. 90-92. 
** "Notas bibUográficas", pp. 109-128. 
** "Párrafos", p. 132. 
** "El nuevo director de la Escuda N. Preparatoria", pp. 157-158. 
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"Frederic Harrison", pp. 205-207. 
** "Párrafos", pp. 210-212. 
"Una estatua a Juárez en Paso dd Norte", pp. 223-224. 
"Un documento histórico", pp. 235-239. 

"Notas bibhográficas", pp. 283-302. 
"El Sr. Dr. don Gabino Barreda (alocudón Idda ante su tumba 

la tarde dd 10 de marzo de 1905)", pp. 309-317. 
"Elogio a Don Francisco Díaz Covarruhias", pp. 362-372. 
"El internado", pp. 377-397. 
** "Párrafos", p. 408. 
"Cómo puede mejorarse la ^iseñanza en México, sin recurrir 

d internado escolar", pp. 409-416. 
"Condidones dd internado de los preparatorianos", pp. 451-459. 
"El nuevo subsecretario de Instrucdón PúbHca", pp. 507-511. 
"El servido de correos en México", pp. 570-577. 
** "Nueva escuela de agricdtura en México", pp. 578-579. 
• Revista Positiva, vol. VI, México, 1906 

Revista Positiva", pp. 44-47. 
"Necrología", pp. 50-52. 
"El estudio de la lógica", pp. 80-82. 
"Jiiárez: su obra y su tiempo", pp. 187-191. 
** "Juárez", pp. 191-199. 
** "Estados Unidos y México", pp. 199-200. 
** "Necrología", p. 204. 
"El Sr. Dr. D. Gabino Barreda", pp. 236-242. 
'In memoriam: John Stuart Mill", pp. 264-283. 
"John Stuart MiU" [Discurso Iddo d 20demayo de 1906 en la 

oonmemoradón que organizaron los estudiantes de las Es­
cuelas Nad(mdes de Jurisprudencia, P^paratoria y de 
Bellas Artes, de Medicina y de Ingenieros, dd primer cen­
tenario dd natalido dd filósofo i n g ^ ] , pp, 293-311. 

"El centenario de John Stuart MiU en México", pp. 315-317. 
** "Necrdogia. ElSr. prafesor Dn. ÁngddelaPéña", pp. 318^19. 
** "Párrafos", p. 320. 
** "Párrafos", p. 416, 
"El Plandeesíucíios déla EscuelaN. Preparatoria. Carta Abier­

ta", pp. 432-512. 
** "Necrología", p. 516. 

'In memoriam: Jdm Henxy Bridges", pp. 517-522. 
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"La conmemoradrái en México del 49° aniversario de la 
muerte de Augusto Comte", pp. 546-547. 

** "Notas bibliográficas", pp. 616-638. 
"Nueva versión española de Horado (Nota bibUc^ráfica)", pp. 

665-670. 
** "Necrología Manuel José Othon", pp. 674-675. 
•Revista Positiva, vol. VII, México, 1907 

Revista Positiva", pp. 29-31. 
** "Nuevo director de la Escuda N. Preparatoria", pp. 53-55. 
"La Emboada de México en Estados Unidos", pp. 58-59. 
** "Párrafos", pp. 5 9 ^ . 
"El ferrocarril interoceánico de Tehuantepec", pp. 122-123. 
** "Notas bibbográficas", pp. 128-132. 
** "Párrafos", pp. 132-136. 
'Vn poema de Longfdlow en verso castellano", pp. 214-221. 
** "Párrafos", pp. 231-232. 
"El Sr. Dr. D. Gabino Barreda", pp. 286-290. 
** "Párrafos", pp. 294-296. 
"MenddéefT, Moissan y Berthdot", pp. 340-344. 
** "Párrafos", p. 344. ' 
"Notas bibliográficas", pp. 403-414. 
** "Párrafos", pp. 419-424. 
"Ausenda temporal dd editar de £al2etA8to Ĵ ostÍHw" 
"La vida y la obra de Augusto Co/nfe* pp. 575-603. 
"Discurso prommdado en d cincuentenario de la muerte de 

Augusto Comte, celebrado en París, en representadón 
de los podtivistas macanos", pp. 711-716. 

"E^ editor de la Revista Positiva reasume sus fimdones", pp. 
741-742. 

** "Párrafos", pp. 746-750. 
• Revista Positiva, vol. VIII , México, 1908 
** "Lo Revista Positiva", pp. 20-23. 
"Curso de filosofía primera", pp. 27-34. 
** "Párrafos", pp. 34-35. 
** "Noticias", pp. 36-40. 
"Cinrso de filosofía primera", pp. 55-74. 
** "Párrafos", pp. 74-75. 
••'Tíotídas", pp. 75-76. 
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** "Párrafos", pp. 119-121. 
••"ííoticias", pp. 121-124. 
"Discurso en honor del Sr. don Gabino Barreda", pp. 200-205. 
"GUISO de filosofía primera", pp. 206-210. 
** «Párrafos", pp. 210-211. 
** "Noticias", pp. 211-212. 
"Los mártires de Tacubaya", pp. 286-295. 
"Gurso de filosofía primera", pp. 297-301. 
** Táirafos", pp. 301-302. 
** "Notidas", pp. 302-304. 
** "Párrafos", pp. 382-383. 
** "Noticias", p. 383. 
** "Párrafos", pp. 443-447. 
"La apiwaadóndekEscuelaNacional Preparatoria 507-511. 
**Tárrafos",pp. 513-516. 
** "Noticias", p. 516. 
"Curso de filosofía primera", pp. 538-544. 
** "Párrafos", pp. 547. 
** "Noticias", pp. 547-548. 
"Gurso de filosofía primera", pp. 549-565. 
** "Noticias", p. 580. 
"La conmemoración en México del 51 aniv^ario de la muarte 

de Augusto Comte", pp. 623-625. 
** -Párrafos", pp. 627-628. 
** "Notídaa", pp. 628-633. 
'X/urso de filosofía primera", pp. 629-633. 
«Paul Dubuisson. In memoriam", pp. 646-649. 
** Obras del Lie, D. Manuel G. Revilla. «Nota bibliográfica", 

pp. 650-652. 
""*' "Párrafos. Pasajes de la autobi(^afía del Dr. Bain, referen­

tes a Augusto Gomte", pp. 657-660. 

• Revista Positiva, vol. IX, México, 1909. 

"Curso de filosofía primera", pp. 28-32. 
** «La Revista Positiva", pp. 34-35. 
** "Párrafos", pp. 43-44. 
** «Noticias", p. 44. 
«Curso de filosofía primera", pp. 64-68. 
Táirafos",pp. 74-75. 
"Noticias", p. 76. 
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"Cvirso de filosofía primera", pp. 95-99. 
** "La galería nacional de Londres (nota bibliográfica)", pp. 

101-102. 
Ar^ón Agustín, Auleird A. y d'Azevedo S£iinpaio, "Pierre La-

ffitte y el positivismo", pp. 105-107. 
"Párrafos", pp. 107-108. 
** "Noticias", p. 107. 
"El Sr. Dr. don Gabino Barreda", pp. 138-143. 
"Ciorso de filosofía primera", pp. 148-154. 
** "Necrolc^a. Los doctores Delbert y Audif&«nt y Pavd BoeU", 

pp. 155-156. 
** "Párrafos", pp. 219-222. 
"Noticias", pp. 222-224. 
"Curso de filosofía primera", pp. 248-251. 
** "Párrafos", pp. 255-256. 
** "Noticias", p. 256. 
** "Párrafos", pp. 301-304. 
** "Noticias", p. 304. 
"Biografía del Sr. Ing. D. Manuel Fernández Leal", pp. 305-319. 
** "Necrología. Fallecimiento del Sr. Ing. D. Manuel Fernán­

dez Leal", pp. 343-344. 
"Juárez: su obra y su tiempo, por el Sr. Lic. D. Justo Sierra, con 

la colaboración del Sr. Lic. D. Carlos Perejra. Ensayo crí­
tico", pp. 373-390. 

** "Necrología. La Sra. Doña Victoriana León de Aragón", pp, 
455-456. 

"Curso de filosofía primera", pp. 482-489. 
** "Necrología. E l Sr. Lic. D. José Ignacio Rivas", pp. 491-492. 
"Manuel Fernández Leal. In memoriam", pp. 508-519. 
"Curso de filosofía primera", pp. 522-527. 

• Revista Positiva, vol. X, México, 1910 

"Augusto Comte y sus lectores", pp. 12-21. 
"Silueta de D. Ignacio Manuel Altamirano", pp. 29-30. 
"Curso de filosofía primera", pp. 41-48. 
** "La Revista Positiva", pp. 50-52. 
"Confederaciones morales y confederaciones políticas. A pro­

pósito del viaje a la América Espsuiola del profesor don 
Rafael Altamirano", pp. 94-104. 

"Salutación a Pierre Laffitte", pp. 142-143. 
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"Emile Antoine", pp. 161-165. 
"Párrafos", pp. 195-196. 
"El Sr. Dr. don Gabino Barreda", pp. 237-243. 
"Curso de filosofía primera", pp. 259-268. 
"Curso de filosofía iMÍmera", pp. 315-323. 
"Curso de filosofía primera", pp.315-323. 
"Párrafos", p. 326. 
"El Sr. ingeniero don Manuel Fernández Leal", pp. 357-358. 
"In memoriam: Madame veuve Antoine", pp. 362-366. 
"Curso de filosofía primera" [concluye], pp. 367-394. 
"Comentario a la Oración cívica pronunciada en Ouansyviato 

por el E . Gabino Barreda", pp. 442-447. 
"Perfil de Augusto Comte", pp. 485-486. 
"Perfil de "El Nigromante'", pp. 505-508. 
"Después del centenario", pp. 539-543. 
"La nota más discordante del centenario. Comentario inexcu­

sable", pp. 544-552. 
"Dos discursos universitarios del secretario de Instrucción Pú­

blica y Bellas Artes F , pp. 568-589. 
"La República en Portugal", pp. 618-621. 
** "El fetichismo patriótico", pp. 643-645. 
Dos discursos imiversitarios del secretario Instrucción Públi­

ca y Bellas Artes", pp. 645-670. 

• Revista Positiva, vol. XI, México, 1911 

"Perfil de Jaime Balmes", pp. 41-45. 
"Las novelas. A propósito de La hija de judío del Sr. don Justo 

Sierra", pp. 51-53. 
Agustín, Aragón, Porfirio Parra y Manuel Flores, "Datos para 

la historia de la instrucción pública en México. Los pro­
gramas de matemáticas de la Escuela Nacional Prepara­
toria para el año de 1904", pp. 5 4 ^ . 

"La Revista Positiva", pp. 66-69. 
"La Universidad Nacional an^o-americanizada", pp. 69-77. 
"Párrafos", pp. 79-80. 
"Cua«> de fíloso&i primera", pp. 81-84. 
"Positivismo, escepticismo y materialismo", pp. 139-141. 
"El primer Congreso Universal de Razas", pp. 141-142. 
"La Asociación de Casas Universitarias de Francia", pp. 142-143. 
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"La obra civilizadora de México y de las demás naciones de la 
América Latina", pp. 145-185. 

«Gabino Barreda", pp. 218-224. 
«En el cementerio de Dolores el día diez de marzo de 1911", 

pp. 273-274. 
IOS EDITORES [A Aragón y H. Barreda], «Sección de Polé­

mica. Sin comentarios. Un escrito del Sr. lie. D. Antonio 
Caso", p. 275. 

"Sección de Polémica. Sin comentarios, Un escrito del Sr. Lic. 
don Antonio Caso", p. 304. 

"Necesitamos pensadores, no literatos", pp. 344-348. 
"Aún hay tiempos peores qiie los de revolución. Rapsodia so­

bre los últimos movimientos sedidosos", pp. 357-387. 
ARAGÓN, Agustín; Porfirio Parra et al., "Datos para la historia 

de la instrucción pública en México", pp. 428-431. 
«Notas políticas", pp. 437-438. 
«Datos para la historia de la instrucdón pública en M^oo", 

pp. 456-460. 
«Notas políticas", pp. 483-485. 
«Párrafos", pp. 490-492. 
«Llamamiento a los mexicanos", pp. 507-512. 
«Notas políticas", pp. 540-543. 
«Augusto Gomte", pp. 547-549. 
"Párrafos", pp. 551-552. 
"Curso de filosofía primera", pp. 553-577. 
"Indeferentismo y cooperación", pp. 579-581. 
«Notas poHticas", pp. 581-586. 
"Párrafos", p. 588. 
"Don Rufino José Cuervo. In memoriam", pp. 589-597. 
"Notas políticas", pp. 600-604. 
"Curso de filosofía primera", pp. 606-620. 
«Curso de filosofía primera", pp. 623-634. 
«Notas políticas", pp. 637-648. 

• Revista Positiva, vol. XII, México, 1912 

«Notas políticas", pp. 16-22. 
LOS EDITORES, Revista Positiva", pp. 44-47. 
"Párrafos", p. 48. 
"Párrafos", pp. 103-104. 
"Párrafos", p. 152. 
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«El Sr. Dr. D. Gabino Barreda", pp. 175-176. 
«Párrafos", pp. 247-248. 
«Excursión al Nevado de Toluca. Crónica", pp. 281-285. 
«Párrafos", p. 336. 
«El Sr. Ing. D. Manuel Fernández Leal", p. ^78. 
«La Doctrina Afonroe", p. 379. 
«Párrafos", pp. 383-384. 
"DonMarcelinoMenéndezyPélEQn)./nMemomim" pp.418420. 
"Notas políticas", pp. 421-423. 
«Necrología. E l Sr. Dr. D. Porfirio Parra", pp. 425-426. 
"Párrafos", pp. 429-432. 
"El Sr. Dr. don Porfirio Parra", pp. 433-446. 
«El imperialismo yanqui", pp. 468-470. 
«Crónica de la excursión de la'Sociedad Geológica Mexicana'a 

la sierra de Santa Catarina", pp. 472-476. 
«Párrafos", pp. 477-480. 
«Curso de filosofía primera", pp. 481-497. 
«Notas políticas", pp. 526-629. 
«Necrologíá. E l Sr. Lic. don Justo Sierra", pp. 530-532. 
"Pórrafiw", pp. 635-536. 
"Gurso de filosofía primera", pp. 537-566. 
"Párrafos", p. 584. 
"Curso de filosofía primera", pp. 585-592. 
ARAGÓN, Agastín y Horacio Barreda, "Las universidades y la 

Universidad Nadonal de México", pp. 598-602. 
"En el volcán de Orizaba", pp. 602-614. 
"Notas políticas", pp. 616-617. 
«Párrafos", p. 620. 

• Revista Positiva, vol. Xm, México, 1913 

«Curso de sodología. Introduodón (Dos Lecdones). Primera 
Leodón I. Objeto de la Sodología", pp. 22-29. 

LOS EDITORES, «Laifeyisía Positiva", pp. 41-45. 
«Párrafos", pp. 47-48. 
"Curso de sodología. Introduodón (Dos lecdones). Primera lec-

dón n. Caracteres que el espíritu dentifico imprime a la 
sodología', pp. 49-56. 

"Cuestiones de método de la enseñanza. A propósito de un tema 
de cosmografía. Fragmentos de ima tesis de oposidón", 
pp. 67-76. 
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"Necrología. E l Sr. D. José H. Aragón", pp. 78-81. 
*Párrafos",p.84. 
"Gabino Barreda", pp. 92-94. 
Tárrafos", pp.123-124. 
"Párrafos", p.l68, 
"Notas políticas", pp. 225-232. 
"Párrafos", pp. 254-256. 
"Notas políticas", pp. 296-300. 
"Párrafos", p. 304. 
"John Henry Bridges - In memoriam", pp. 330-332. 
"El Sr. Ing. don Manuel Fernández Leal", p. 338. 
"Francisco Coppée", p. 342. 
"Notas políticas", pp. 343-346. 
"Párrafos", pp. 349-352. 
"La Unión Latino-Americana", pp. 413-423. 
Tárrafos. A propósito de la civilizadón ibérica", pp. 426-436. 
'Hlhirso de sociología. Primera lección m. Lugar enciclopédico y 

plan de la sociología", pp. 45&464. 
"Curso de filosofía primera", pp. 501-512. 
Tárrafos", pp. 531-532. 
'̂ Curso de filosofía primera", pp. 533-539. 
"Morelos y el Pr im^ Congreso Mexicano. Discurso pronuncia­

do por don Agustúi Aragón", pp. 539-548. 
"La fe y la denda: oondlíadón imposible", pp. 548-551. 
'^ecrologíá: Gilbert Jean... Edouard Pelletan, Louis Prunieres 

y madama veuve Rousseau", pp. 551-554. 
Tárrafos", pp. 557-558. 

• Revista Positiva, vol. XIV, México, 1914. 

"Darwin", pp. 1-7. 
"Notas políticas", pp. 17-20. 
Los EDITORES, '^Revista Positiva", pp. 20-24. 
"El calendario positivista", pp. 26-30. 
Tárrafos", p. 32. 
"Edmimdo dé Amids. In memoriam", pp. 33-36. 
"Notas políticas", pp. 49-52. 
Tárrafos", pp. 6 4 ^ . 
Terfiles de mis maestros. Dn. Cándido Díaz", pp. 67-71. 
"La educadón por el Estado y el Positivismo", pp. 80-87. 
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"La Revdudón Mexicana de 1910-1914 y una de sus causas 
inmediatas desde el pimto de vista agnffio". pp. 88-94. 

"Notas filosóficas", pp. 94-96. 
"Notas políticas ", pp. 97-100. 
"Párrafos", pp. 102-106. 
"Virgilio en México. A propósito de la traducción de sus obras 

por el ilustr&imo señor obispo de Veracruz don Joaquín 
Arcadio Pagaza", pp. 107-116. 

"La vida espiritual en México. A propósito de Tamoanchan. E l 
Estado de Morolos y el prindpio de la dvilizadón en Méxi­
co, por Francisco Flanearte y Navarrete, Obispo de Guer-
navaca", pp. 118-125. 

"Perfiles de mis maestros. Dña. Genoveva Romero de Barro­
so", pp. 135-137. 

«Notas pohticas", pp. 140-143. 
«Notas sobre moral", pp. 143-146. 
«Necrolt^fía - Horado Barreda", pp. 146-150. 
«Notas filosóficas", p. 151. 
«Párrafos", pp. 153-154. 
«Horado Barreda, In Memoriam", pp. 155-176. 
«Perfiles de mis maestros: José Ortiz Monasterio", pp. 184-186. 
«Notas sobre moral", pp. 189-192. 
«Notas políticas", p. 193-196. 
«Notas filosóficas", pp. 196-198. 
«Párrafos", pp. 200-202. 
«John Kell Ingram. In memoriam', pp. 203-213. 
** «Notas políticas", pp. 215-222. 
«Perfiles de mis maestros. Dn. Angel Groso", pp. 224-225. 
«México", pp. 246-251. 
** Tárrafos". pp. 253-254. 
«Vinje al PopocatépeÜ", pp. 264-277. 
«Perfiles de mis maestros. Monsieur Sylvain Lassale", pp. 282-

284. 
** «Notas políticas", pp. 295-298. 
** Tárrafos", pp. 299-302. 
«Perfiles de mis maestaros. Manuel Ramírez", pp. 303-307. 
«Curso de sodología. Leodón s^funda. E l método en sodolo­

gía". pp. 315-325. 
«El Sr. Ing. don Manuel Fernández Leal", p. 338. 
** "Notas sobre moral", pp. 344-347. 
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Terfiles de mis maestras. E l prafosorE. S. Bees^, pp. 352-358. 
[Notas a] "Autobiografía" de don Eduardo Prado, pp. 369-370. 
"El Sr. lie. don Eduardo Prado", pp. 370-390. 
"Curso de sociología. Lecdón efunda. Del método sulgetivo F , 

pp. 401-408. 
** "Notas políticas", pp. 408-413. 
"La señora doña Luisa Elorriaga de Fernández: In memoriam", 

pp. 413-414. 
Tárrafos", pp. 416-418. 
"Datos para la historia de un crimen con algunos comentarios 

y dertas reflexiones...", pp. 419-458. 
"Curso de sociología. Introduodón, Lecdón IT, pp. 499-505. 
Tárrafos", pp. 529-530. 
"Notas políticas", pp. 542-545. 
"A los lectores de la Revista Positiva. Artículo de despedida", 

pp. 547-552. 
Tárrafos", p. 556. 
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APÉNDICE HBMEROGRÁFICO 
DE HORACIO BARREDA (APORTACIONES 

EN LA REVISTA PosmvA) 

• Revista Positiva, vol. VIII, México, 1908 

"La Escuela Nadonal Preparatoria. Lo que se quería que fiiese 
este plantel de educadón y lo que hoy se quiere que sea. 
Algunas consideradones a propósito del último plan de 
estudios", pp. 146-199. 

"La Escuela Nacional Preparatoria...", pp. 232-286. 
"La EIscuela Nadonal Preparattnia...", pp. 305-381. 
"La Escuela Nadonal Preparatoria...", pp. 385-437. 
"La Escuela Nadonal Preparatoria...", pp. 449-506. 
"Aquilea y la tortuga" [carta dirigida a Agustín Aragón, a pro­

pósito del examen del cálculo infinitesimal del Dr. Barre­
da], pp. 521-531. 

"Oradón en honor de Augusto Comte", pp. 581-598. 
"ApredadóndelaóbraylavidadeAugu8toComte",pp. 599^23. 

• Revista Positiva, vol. IX, México, 1909 

"Estudio sobre 'él feminismo'. Advert^ida preliminar ,̂ pp. 1-10. 
"Discurso oficial leído en la sd^nne distribudón de premios 

efectuada el día 29 de noviembre de 1908, con motivo de 
la XV ^qposidón de ganadería", pp. 17-27. 

"Estudio sobre 'el feminismo' I. Planteo positivo del problema 
social de la miijer", pp. 44-60. 

"Estudio sobre 'el feminismo' ü. Organizadón física, intelec­
tual y moral que es característica de la muj^> PP- 77-86. 

"Estudio sobre 'el feminismo' III. Influencia de la educadón 
sobre la naturaleza de la m^jer ,̂ pp. 109-126. 

"Estudio sobre él 'el feminismo' IV. Caract^nes de la dtuadón 
sodal que la evoludón humana ha venido preparando a la 
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miger. Conformidad de esa situadón con los datos psiodó-
gioos que propordona la exploración biol^ca. Soludón 
positiva del problema sedal de la mtyer", pp. 182-217. 

"Estudio sobre feminismo' V. Las tendencias feministas son 
el necesario resultado del desorden intelectual y moral 
que es propio de la situadón revolucionaria porque atra­
viesan las sociedades", pp. 225-238. 

"Estudio sobre 'd feminismo' VI. Del feminismo' en M^oo. 
Psicología de la mvfjer mexicana. Ideal perseguido por 
nuestros feministas. Consecuendas domésticas y sociales 
de la llamada americanizadón de la mî jer mexicana..." 
pp. 263-293. 

"La enseñanza preparatoria ante el tribunal formado por el 
*bonete negro' y el "bonete rojo*. Cartas a un am:^. ¿Ija 
enseñanza preparatoria es en verdad, una enseñanza sec-
tariar.pp. 393-417. 

«La enseñanza preparatoria ante... ¿La enseñanza preparato­
ria es, en verdad, una ens^anza secundaría? (condusión]^, 
pp. 425-45L 

«La enseñanza preparatoria ante... ¿La educación púbUca es 
ima fimdón política o tma fimdón social?", pp. 457-481. 

«Velada efectuada en honor del Sr. Ing. D. Manuel Fernández 
Leal la noche del 2 de octubre de 1909", pp. 493-498. 

• Revista Positiva, vol. X, Médoo, 1910 

«Homemge a Pierre LafGtte en la sol^nne ceremonia de su 
incorporadón a los dignos servidores de la htimanidad", 
pp. 133-142. 

«Apuntes para la historia o diálogo entre el buen sentido co­
mún y uno de sus disdpulos. Diálogo L Vcmitas vaniia-
tum et omnia vanitas' * pp. 513-533. 

"Apimtes... Diálogo ü . 'Nomadismo intelectual," pp. 591-618. 

• Revista Positiva, vol. XI, Wexico, 1911 

"Apuntes... Diálogo IIL 'EH bice&lismo universitario'", pp. 1-40. 
"Apimtes... Diálogo IV. ^La pedantocrada'", pp. 96-138. 
"Apuntes... Diálogo V. 'Summ caique'", pp. 186-219. 
"Apuntes...Diálx^ V. 'Summ cuique' (continúa)", pp. 248-272. 
"Apuntes... Diálogo VL 'Summcuique' (oQnduyer> pp> 281-304. 
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"Diálogos políticos entre el buen sentido común y un entusias­
ta demócrata. Diálogo L ¡Alea jacta estF, pp. 441-456. 

"Diálogos políticos... Diálogo II. 'Chi confessa e impiccato*pp. 
493-507. 

• Revista Positiva, vol. XII, México, 1912 

"Diélogps políticos... Diálogo III (El tratamiento. Un revulsi­
vo)", pp. 75-99. 

"Diálogos políticos... Diálogo IV (El tratamiento. Un sedativo)", 
pp. 128-144. 

"Artículos políticos I. Una revoludón termina cufuido las cau­
sas que la provocaron han sido destruidas, y cuando se 
haUan satisfedias las necesidades que reclama el estado 
normal", pp. 204-238. 

• Revista Positiva, vol. XIII, México, 1913 

"Ciurso elemental de matemática. Advertenda prehminar. 
Capítulo primero", pp. 1-22. 

"Tristes augurios en memorable aniversario", pp. 125-136. 
"Curso elemental de matemática. Capítulo primero. Lecdón 

primera. Naturaleza de la abstracdón 11", pp. 209-225. 
"Ctirso elemental... Naturaleza de la abstracdón IQ", pp. 265-275. 
"Curso elemental... Lecdón segunda. Objeto de la abstracdón", 

pp. 305-329. 
"Ctffso elemental... Objeto de la abstracdón I F , pp. 353-364. 
"Curso elemental... Teoría positiva de la abstracdón I I F , pp. 

437-455. 

• Revista Positiva, vol. XIV, México, 1914 

"Curso elemental... Importancia de la abstracdón T, pp. 325-337. 
"Curso elemental...", pp. 390-401. 
"Curso elemental...", pp. 506-516. 
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